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I.:1 p1~e-~.n:'nte vrabe.Jo es producto dP Ul'H:l serie de 
irleos que fueron madurando, a lo lorgo de vorios 
Afies, en el Seminario de Bst~tica de la Facultad 
de l!1Jlosofí2 y Letras de la UL"Al\'l? bDjo la direc­
ci6n del Muestro Adolfo s6nchez Vazquez. Asumierr 
do la responsabilidad personal de 18 clabor8oi6n 
definitivo qie lleb~~un a tomar, debemos recono­
cer, sil: embvrgo, el papel determinante q(le en su 
desarrollo desempefiaron la orientación te6rica del 
Maestro Sánchez Vazq_uez y la pozj_bilidad de anali, 
zar y discutir c0ujuntamente innumerables textos 
y distintas posiciones estéticas que dicho Semin.§_ 
rio nos proporcionó. Bntre esos análisis y discu­
ciones, los que se llevaron a cabo sobre los li­
~ros: Irtroducci6n a la historia del arte, de Ar­
ñold Hm1.:ter ~ 1li,gi1ifi-c'a ci Ori- a ctt:iaTdel-~li smo cri--

r -~.,,.·-· i(W •-•~•~••-~---------•• NI> -----..-•---••----- -tico ~ F.·•olegomenos e una estética narxista9de 
-~-- tI e;~----;:_--,-~.....__~-"'. ----44 ---------•-~ .... ---------Georg Lukacs, fu3ron decisivos para estructurar la 
ooncención que aouí sostenemos~ Entre los materia.­
le8. :e 1)rimera. rñano one t)Uclimor; utiliz2r como com 
ple~ento-de nuestros ;stu~ios en el Seminario, y -
que ejercen una marcada iniluencia en este trabajo, 
debemos consignar el manuscrito de la obra Ideas 
~...0.~(t,i CD s ___ 0-e Jia_g, del Maestro .A.dolf o Sánchez Vaz-
que z _ 
Siempre estaremos en deud& con los maestros a qui~ 
nes debemos nuestra formoci6n filos6iica. Junto al 
Director del Seminario de EstJtica, con quien ade­
mfs estudiamos otros cursos fundamEntoles, el Maes 
tro Elide Gortari nos ensefi6 en sus clases de L6= 
gica Dial~ctica y Filosofía de la Ciencia, que tam 
bj_én llevmnos durarite varios Eliíos' el CDmino de la 
ü1vesti€)3ció:n científica 9 indispensable pero :.·.,r 
aprehender con objetividad los distintos aspecios 
de la realidad que fuimos enfoc8ndo; el Maestro 
Wenceslao Roces, con quien, en sus Seminerios de 
M0teri~lismo Hist6rico y Filosofía Social, realiza 
mos un estudio sistemático del marxismo. Y los Maes 
tros Ricardo Guerra y Luis Villoro; con el.los pudi­
mos penetrar diferentes escuelas y corrientes que­
nos dieron una vis!6n de conjunto, crítica, de la 
filosofía. 
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/1. mr1nP.Y'n de Introducci6n 

PREOCUPACIONES Y PARTICIPACION DE UNA FALSA ----=----,..-----~~--------------
CONCEPCION SOBRE CONTP.1\TIDO Y-FORMA EN EL ART~ ------------·---

La necesaria prioridad que demandaba para fundar sv. do_q_ 

trina y desarrollarla el estudio crítico q_ue develara las 

l&yae del proceso histórico de las fuerzas sociales y las 

relacionee de producci6n y con ellas la éntraila de la cien 

senvolvimiento de su convivencia y su filosofía; la ded! 

cación y tiempo que requería tan gigantesca empresa, im­

pidieron a los creadores del lliarxismo empefiarse en el t13 

tam.iento sistemático del arte. Sin embargo 1 en rnnf"'°r'"Z de 

sus escritos dejar·on aportes decisivos que dan cuenta de 

sus preocupaciones y profundo conocimiento artístico, prin 

ü\..tn 

que siempre que hubo la oportunidad se pronunció sobre as -
pectes clal arte, las tarea8 teórJ.cas y pró.cticas que debió 

cumplir con el enriquecimiento del marxismo y en la impla~!); 

tación del socialismo no le permitieron el tiempo neoes~ 



~ ~ .. ! Q'...~é 'tG!'TGi10 Oúv..Ll van to os 111 historia. del 
arto I i Oth:nto tro.bnj o hay nquí po.rn un oomunistn ! 
i Quó 2.6.stir.w .. quo no eo pueda ho.cer todo! Si 
tu.viera r.H.ts tiorapo, Quisiera estudiar de ma . - -- ... 
narn riús prolllunda este t1su0cto do la virla so 
cial éle los hombx•es .. 2 .. - ..... 

Los trabajos de Plejanov 3 significaron un paso irn -
portante en la necesidad que tenía el marxismo de em= 

prender u.v1 enjuiciamiento sistemático clel arte, pero 

sus planteamientos se linitaron n caracterizarlo so-

ciol0gioa1aen te. Esto daría pie :para que el 11ro blewa 

del oo.ntoni..:lo y la forna en la obra artística comoll 

J. -=l I f I t 1 ' ' zara a en~on~eree con un raooanicisno in erpre~ativo 

que evide.ntei:iente no corresponde con la riqueza de 

nanifestacionos hist6ricD.!.i.ente conseguidas en el pr.9. 

ceso de la realidad artística. Porque la deten1inaci6n 

de tendencias ~readoras dentro del marco de las rela­

ciones sociales -de los contenidos sociales-, de una 

o de diferen+es épocas históricas, de ninguna manera 

puede constituir un esqueIJ.a rígido que fij.e conteni­

dos y forr:ins artí0ticos invnriablonente expresivos de 

pos~0iones sociales 0strictnr.1ent0 definidas y, menos 

o.un, que si1:1pletient0 del conteriiJo ideol6gioo resul­

te legítico hacer depender ln calidad artística. Tal 

manera unilateral de enfoqu0 se mantendría como ten-

dencic, do1:1inante de ln estética :cu:-~r-xista hasta nues- · 

tros días. Y es que lns circunstancias en las que se 



pnrfa tteatu.J.:i.nr do 1:1:..\nora mns profunda. este o.specto ele 

1 . . . l ,_ n vio.o socin lle los hombres", como protestaba Lcnin, 

se hrr podido ir mó.s allá, casi nunca, 

lo.s relnciones concliciono.ntos del arte~ 

1\.s.Í, no podía conccnt1"ar iguo.l atención on los probl2, 

ous artísticos que en o.qucllos,de cuyo urgente trata= 

tlicnto y solución d0pond0ría el desarrollo del sociali~ 

1:10 en lu Unión Soviótion. Por nuchos años el único país 

s0cialista del mundo, la Uni6n. Soviótica c1cbi6 empefinr 

sus t1ayorcs esfuerzos en la consolidación de su siste-

oa y presorvnrlo del - • -. • -1- T cerco 1nper1n~1sva. ~os marxistas 

tuviorry, que atencler con la preferencia r~ecesar-ia los 

t d 1 ·t 'ó. ' 1 . -f aspee -os _ o a nuova si uaci n que mas o EDi.::tg=an para 

contribuir efe e ti vo.nente al triunfo del socialis110. 

Durante el período stu.linista en parte como cons~ 

cuencin ele las J.rástico.s r.1ediclas que se fué haciendo 

nocesurio tor:iur pura contrnr:restar la. permanente agre -
tanno al Occitlonte quodando sooetida a un severo aisla -
ciento de las nanifestncioncs culturales tle los demds 

p~íaeej reaultanJo cada vez más difícil conocorlas y 

0.ntern1~ae J.o laa con,:;x•nc.licciones y sesgos que implic_g 

bn. su. dceurrollo, ho.otu prnctic:ar.10nte purdorle s la huo -
lln. llr:r,:, o. osto tnt1biÓrl contribuy6 en forran c.lecisi va 
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sa fue proJucionJo entra el Parti-

d0, sus dirigentes sobro todo, y los distintos secto­

res do la poblaci6n, situnci6n que deganer6 en el buro 

cratisco hasta caor en el culto a la personalidad~ Al 

irse nnulanJo la inJis~ensable confrontación d0 los i~ 

toresoz e inioi.,_1:t.;ivn 1-;'lnul_a.r con el delinear.liento teór.!, 

co social que nutriéndose de ellos la oriento, éste fu~ 
. , . , . subjetiv6nJose en perjuicio del soci~~isno y sus reaii ,..,. 

zaciones$ 00110 consecuencia;; en la teoría y en la prá_g_ 

tica se fue asuniendo uno. conc~ucta que llegó a tergiver -
sar en rauchos casos los principios del r.1arxis:oo-loninis -
r.10, vulgari~ándolos en una serie de generalizacion.es 

aplicadr..c ~.1ecanicauento para analizar el funcionnt1ien­

to de las transforr.1ncioncs de la estructura, del "modo 

y los denás coexistentes o anteriores y su condiciona­

Lliunto del desarrollo de las superestructuras. A estas 

se las enjuiciaba con ta.bular~, tamizando su conte-

1"-; do sionpre a trnvés <10 una de ellas y desentendién.Jo 

s~ do sus JeterLlinaciones intrínsecas: rGcurriendo a la 

--- - -, - .. I' -. • J -- "' ~ vn.Loracion 0xc1.us1 vanen~e po.Litica y cuanuo r;1ú.s a expl_! 

carlas soctológicn17ente t pero en toüo caso interpretaB; 

do Qetafísicn11cnto la lucha ue clases y sus expresio­

nes, sin analizar sus contradicciones, se fue desfigu-

....... Ylrlr ln ('nr·1•~'Y11'.lYICJ;r<v, rlo 1.-. -iV1+n-v>,.'.101--.c1Y1rlonci0 de lf"\ 11ni-
J.l..AtJ..&.\A.V L,.-1,1 vvt .. A._clJ.V.LJ..UJ..VJ.J. uv l,..w .J...L.LVVJ.\..i.V,LJVJ..&.\. .... VJ. ...... u , --- """• -



vc:ir8~ll y· lo pu.:rtici.i.lar ideológico o f-1uperestruotural,. 

El arte no iba a tener el privilegio de escapar a este 

esquemcitisr:10. De que el anteceílente l -. # . j _ ...1 aoc10.Logiuo ue 

Plejanov, producido, sin embargo, en diferentes candi-
. 

oiones, se arraigara como tradición viciosa, por su un::. -
la·ceralidacl, al irse conforr.1ando lo. estética r.10.rxistao 

Esa posición generalizante y vulgar rP.~olvió, na­

turalraente con toda ligerezas de manera extret1adrunente 

simplista, las relacj_ones del socialisr:o con la cultura 

y el arte de Occidente y la caracterizaci6n de ,atoa: 

toda la produGci6n cultural del nundo cnpitalistu o de -
pendiente de su sistena, salvo casos aislados en que sus 

autores ss identificaran plenuncnte con la conoepci6n 

socialista, y en el arte s6lo el realismo socialista o 

nuevo Tealismo cono se le denoninaba vagarJonte, era una 

cultura decadente y perjudicial. Su contenido no pod!a 

ser otra cosa que reflejo de m1a sociedad caJuca y oo­

rror:1pida y su forma, por lo r.1isoo, se conceptuaba oas 

bien como deforL1ación de lo artístico. La iclcntifica-

ci6n con el socialisno, en cawbio, se consideraba uec~ 

nicruaente no co1Jo una posibilidad para elaborar un. arte 

de contenidos y fornas nuevas, sino cooo un hecho india -
cutible de asimilación sin contradiccinnHA ,1A un nnntA 

- . -- --· -
nido social superior que automáticaraente condiciona con -
tenidos y formas artísticos superiores. Concepci6n tan 
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otn.i.Jlioto. q_uc v::t por cm:.iploto contra lct tesis do M:.1rx: 

~n cur.:.nto n.l n.rte, ye .. , so on.bo c.:,uo loa períg, 
dos de florociLiionto doterninndo no estnn, 
1"1,"Í F'll~¡..,,., '",,'11'\,-,o ,_,,,. rn1 n,-,-i Ü~.,,, """' n1 (1At:t,~~.._~•~u-,.L"ILU-
-h ~ •Uva,_.J.J.1.J .L..J.VJ.l'-'t.J VJ.¿ •~,J.\.h\J.a,.. .I..L V\.J.lJ. ""..,_ -",,_,. • • 

~cneraJ. ele lti. sociodnd ni, por, conai¿uien te, 
con ln base .mr~ter.lr.i.1, ln arL1uzon, en ciorto 
G1odo, do su or2;anizaci611. 4 

.81 arte do Occidente, ·:i.s! consider·:.tdo, resul tn.ba ües-= 

on oonaeouenoiB¡ eo 

trata~u Je iu~edir todo 

do que ol S(JCialif:'JCO so cuntai:dnr::.bn. con la deJrnda.ción 

de sus contunidos y forrjc.s 

tea 

No obstr1nte lo cüiü.ronto1.icnte her1;10an de ln 
.Por·-·1.~: 'IUU· r,,v1· •~.-t;·.11 , ,~,:, ,...,..º'""'.; ''"'''o~ u.rlr-; 1 r.;:::;, -r-1·u-u.·-'~~-.L-.L ~-\__- ~ _ '---,,, _ .:....a.t- _ .. _.,_ -" ......... , ""• -t.-.v•v.1..1.v - _...,.., .,.... ..,. 

nos oscri torcn1 bur~;ues~s de i:wdn, un lu .r~uropa­
Occi~ent~l y en los ~stndos Unidos, ~sí corao 
t:".ti:1bión ele loa :pro<luctoreB cinomatogrríficos y 
t0etralcs, aÚL1 u.sí, 110 pueüun rescc.tu.r ou cu1 
turu bt:.r .. .::uos:1ª nor,-!UG iJu funda:,:ento nore.l es-, ..._., - , ... --..,,.--- --- -

ta pu:trcf::.cto y es 1Jonzoñoso, y 1}orque esta 
cul tv.ra hn. si•.10 1:uosta al servicio do la pro 
piedad c~pit~lista ~rivada, ul servicio do -
los intereses e¿oístcts Cu lo.s ca:¡;.:as bur.~;ueoa.s 
~~11s cl~v~:~:!o~s d.c lr1 sociud2.rd. Tod~ ln r:iul ti t1v1·a. 
do escri tor0s burgueses se esfuerzan yor dis-
tr,10'!1" "I,_ ··t 0 n,....1•~.,. ,~-- "~--- --··------ ·----·----'-·- ··- ~-

,;. ¿ .J.<..;, .. ~'"',_, v·.1. •--~'- .Li.;f.i;;i u;;.:.,iJUt., ,.LVU..U~rJ.C.HlS Ue ,tfl, 
o,,n.; r,,1t:."lri :~·,nt)-Y~"~~, ,·!o l ~c.a r1 ,•"!1ilu--~ ·,· .. ~~•r,.l,.l., ,f:)r···~-',.... ~n 1 ~ 
t..JVV.J...Vt,,,.lf.:...,.._., ... ., . .._ __ ,....,...~..\< ._.....,. J.U•- 1...~,..,JvL'-'L i.;, ;;;J..VIJ VL:..L•.4-0 ~'-'" ..,_~ 

luch~ socinl y pol!ticr, desviando su ~ten­
ci6n h:ici¿:, el cnnal de lti li tl3ruturr-:t y el ª!: 
to vul.;n.r o i<leol6.;_~icru::cnt0 vnc:!o, repleto de 
.::;t:inGstcrs y coristc:s, ·dG r:.1-,olo~~í~.:s del ~~dv .. 1-­
terio y do las hnzu5ns de toda suerte de aven -· tureros y bribones. 5 

.Du.ranto largo tie;:100 los !:.1arxiatas, en todas ~J2r-

auscit~bun caeos do excofci6n, la diferencia casi sien-
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pre se limitaba a variantes de matiz en la intensidad de 

su actitud condena orin. del arte ·burgués. Perc, fundamen 

talmente; et1 la n:preci!loi6n cu.ali tati v1_:i,i por lo regular 

no se manifestaban discrepancias. El problema estético 

qu.edaba fuera de lu.gar; mecánicam.ente se fue imponiendo 

un rasero político quo lo suplantaba: o realismo socia-

lista o arte decndent:~ Y si 3urgía la discrepancia, 

cuando se discentia de la apreciaci6n cuadrada para pe-

netrar el ángulo estético, reconociendo formas nuevas 

que respondían a contenidos que sin proponerse abordar 

directamente aspectos socj_ales o políticos recogen situ..Q; 

. . l ~ . oiones ps1co_og1cae forjadas en la compleja mediación de 

relnciones sociales plenamentf-., cont:r2di ctorias, muchas 

veces los calificativos de dosviaciorijsta o estetizante 

fueron la réplica asi se tratara de críticos políticane_g 

te consecuentes con el socialisoo., La tendencia dominan 
~ 

t8, producto de la defornación dogmática y sectaria, r§_ 

ducia todo a la valoración política exclusivamente. En 

t~l virtud, 1~ calidad artística se concebía en raz6n 

directa de la expresión política quo contuviera la obraé 
Sin e~1bnrgo, los resultados que generalmente lograba 

_, 
t.: .l.. 

realismo socinlistn en la Uni6n Sovidtica y en otros paí 

s:Js, oun.ndo por ºnuevo realisr.io" se entendía la simple 

cnluu do le realidad objetiva, hioiuron reparar a algu-

nos i:1urxiotns en la neoesidad de modificar criterios. So -· 
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bre todo, porque la experiencia misma demostruba el con 

tro.ste resultanteª" la aplicaci6n met6dioa del renlis­

mo socialista practicado como creac:i6n de una realidad 

enriquecida en el oirsol dJ. la subjetividad personal y 

social del artista que, de tul manera, objetiva el pr2 

ceso de asimilación crítica de una época y un medios~ 

ciales determinndoou Ahí eataba, entre otras, la otra 
.. o•- L-. • d ae onu.J.O J ov ~ e Alexia Tolstoi o de Fedin en literatu-

rayen pintura la de Rivera o la de Siqu.eiros. No in­

portaba que en lo que se refiere a Rivera y Siqueircs 

zus i.ndionciones te6rica.s padecie:rr;.;,"" U.l.f''~a vez alarmnn -
te pobreza y estrechez sectaria siempre; la capacidad 

creadora que revelan sus realizaciones artísticas es lo 

que fundamentalmente interesa a la estética como mate­

rial de estudio. La propia realidad artística por lo tan 
to, :tnducía a percatarse de que el problema estético d~ 

bía discutirse. 

~n Anérica Latina no podemos pasar por alto a los 

pocos mnrxL.-;tas entendidos en arte inconfo:r:mes con los 

resultados del realisno socialista adocenado. Luis Car-

doza y Arag6n señaló desde sus primeros ensayos la iz:apo~ 

tancia de reconocer el valor de la obra artística en re­

lacidn con &u calidad intrínseca, independientemente de 

quu son realista o n.o. Sin li:r.ii tarse ~ oomo tantos, a r.!:t 

potir la rolaoidn del arte con su dpoca se preocup6 de 

i 
: . 
¡ 

í 



10 

analizar 0~10 el contonido 

po aquilatar desde cntoncon las virtudes 1é[el renli~tr.:i;~ 

y de la pintura no fiGur.ati v.a ctu!ndo se :r.HH)i.i.featnbM. 

ucri tud el trabajo de los eir.2plc-s rc11:oti{li.01•ú1:.ll {b i.üJli t!ll.«1,2 

res. Por lo mist10, an·tea qu<i: t1uchos. Hú ifft,1afr"l'S;6 o.n trr-·t;i,!! 

cunlidadt -,or tanto tiempo disctt;rtiaJJns y que !llho1r0; t,iu­

non pleno y 1 ·vlio reconocir;1icnto. A Ri·v~r.a y :Si<'t"°'iro,o 

en pol,oic~ con ellos no s6io en problecas ntinontes o1 

:a:'ealisoo sino refut:.1ndolos ta;.abión en sus dogrJdticn:¡a y 

sectarins posiciones frente al arte abstracto quti ropu­

diaron sistonáticanonte al adoptar el realisno cooo for -
!nO. expresi VO,o 6 

Lar:1e.ntabler.1ente los trabajes cr:(ticos de Oardoza y 

Arag6n, editados en México en su mayoría, cuando las pu -
blicnciones nexicanne no contabnn con el necesario apa­

rato de distribuci6n en el extorior 9 no se conocieron su 

fi(;i:e.ntei.10nte en el resto de países latinoamericanos~ 

Con mejor suerte contó el narxistn argentino Héctor 

P. Agostio A pesar del tradicional aisla:oiento entre los 

países latinoar.1ericnnos, sobre todo cuando se trata de 

proble1:1as teóricos del arto a los que nuestro escaso 



sarrullu social y 

raayor importancia 

l.:. 

sus escritos .mbJicados siendo yn, su . . 

paíc ol editor m~s iuportunte de l:.r.1éricn Lr\tina, t11yiE-)­

ron bo.stante circul:1ci6n. Sin la }H:netro.ción y au.duoia. 

de Cardoza y Arag6n para enjuici:ir el arte no 1~ealistu, 

realismo socialista de sus f al son ¡.>o.sos se raanifoírtnbn 

criticando el rotoricisco en que había devenido. En w111 

otros trabajos so esforzaba por convencerse del 11nuovo 

realisno 11 , Cori-1prendiendo qiw Jo que venía haclé1i.d0.;10 on 

nombre del rea.lL __ w socia.Lista lo desnnturalizabo. :por 

cor.1pleto exigía su rectificuci6n. Con-truponiéndolo nl n,a 

turalis110 y a todo re!J.lisr:10 nnterior api.lllto.bn lti. necos_! 

dad do liberarlo de 1~ porsiston~i~ en la copin escuetn 

que elinina el elcconto sub~~tivo, cre3dor, del artista~ 

Rompía lanzas en defensa del renlisno dinitlipo que 11 p1•es_1! 

pone sinul tlncnIJen te unn. sniP('\i~n v una liberación del 
~ -- \I . - , ... --.. ,,,,,, 

pens3..r.liento respecto a las cosns", entendiendo la. ncce-
.i. 

sidad de 11 redención del realisno, descal~brado por tan-

to defensor desatinado o por tanto adve·:.csario incom.pren 

sivo". Su preocupación e insistencia en el aspecto cre2; 

cono ingrediente necesario del arte ló hizo propo-

ur1a 11uevn. denor:1inaci6n :para ese realisno, bus canelo 
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El rualier.10 dtnó.r.1ico Ct81Jir~ ¿¡, c0l(..-c-tr2-r~ entre 
1.1.:bos oxtrc~.:os ( so r,:.:fioro n lo que califica 
cono un objotivit 10 corro.do, del naturalisno, 
y un subjotivisr.10 orgulloso, dol arte 2.bstrac 
to. J. L. B.) para fundirlos en una flar.ante­
categorÍü cstétic~ que~ mJbos los horoda y los 
conju6 o.: Si ol procoso del conocer es un jue­
go de acciones y reacciones recíprocas ent~e 
la reali,]ad y la conciencia, este realisno clJ:. 
n6nico no i::1n.gina quo construye .in §P los ºE. 
jetos, pero taupoco se resigne a rescatarlos 
con lu facilidad rece}!tiva de un espejo. Su 
iclC'o.l t~ ~itótico consiste en lo. traducción uo la 
roalido.u n trav6s d\.;l tei~~J?cr9,.1J.ento, vorque el 
hoLbre, 0n Últina instancia, vuelve a señalar 
$8 cc,i-.10 UGG.id.a y finnlid.aü de las cosas . .Pero 
este h'Jnbre no es, a pesar de toclo, el ente 
absoluto que innginnban los secuaces del sub­
jetivisuo. Bl h01:1bro 0s un honbre renl, sur.1i­
do en las querellas r!ce 8U ticnpo, DOC.ifica.do 
en sus adontro6 ~orlas rcl2ciones sociales, 
cunctroñi(:o '1 1>10.sDu.r su c0ncicncia individual 
en conjunci6n u oposición con ol 6rden v~gente, 
nunquu ftl fiao.l quedo j_nsorto 0n esa realidad 
que procurnr~í conservo.r o r.1o<lificar ele acuerdo 
con sus ínpetus o sus intereses. Ese houbre ue 
cc.:.rno v hueso os el que lKtrte a la conquista 
artísticn. !]el mundo uo.terinl, exteri "r y ante 
rior a él. Puro esa honbre, convertiJ.o en ar·::: 
tista, si ya no e:;s el defiD.iurgo de los objetos 
que pretendían los e1.bstr0.c-tos, tanpoco es el 
rc¿istro.uor :le los objetos quo suponían los 
nnturalistns. Deja Je ser fililias cosas opues= 
t:1,u,Jn te pnrc. ser u.ub1:1.s cosas sinul tánea:crnnte. 
Elevalo a la concioncin de sus fines cono ar 
+i· s+a·· V f'v-••v- ".1~r,...-,'h·,,,r, · PR 0 'nor;::-, ·u,-r~-.L. !!..f.,-¡,.;--.nqf'n-rr,";,' u v u -~ .i....... J.VJ..i..1.t..1..a.. v 1 - ._ e~- 1....\1 u.1. l.A.l.a..1o•_.. ...... _,.=-=--=---(.._~ 

dor 11 de unorgín., pci1 que su realisrao -según la 
vxuctÍsj,Lln ilcfinición de .tirag6n- cesa de es­
tnr dooinado ~orla naturaleza al apropiarse 
uc las reuliuades sociales que procuran nodi­
ficnr n la misun n~turaloza. 
El icleo.l e st~tico dcü rculisno dináraico consis 
te ontonces, en la traducci0n de la realidad a 
tr''..v6s tlo un tGli1p0rru.1ento, aunque este teu:f)era 
Llanto Hj_J1.lr0zcn ueteruin11.do y condicionado por­
l:1~ circunstuncias que acabo de inu.ieu:r. Si, 
osa c0nci0~cia social -solidaria- Je los fines 
e,s fun.:~ .. \.;nt'.:ll en la doctrina del :realismo di 
n!u1ico~ Pl:ro ol ar•tista irrur.ipe aclenás co11 sü 
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propia tonalidad psicológicn, porque la crea 
cién nrtísti_ca es, en definitiva, un sutil!= 
sino procosv de conclusi6n individual. La ia 
terpenet.r-o.ción constante de lo individual y 
:í..o colectivo es atributo do este realismo di 
n&.üco o..l que ya poclenos descubrirle otro ªP!t 
llido. Porque no es ni menguadanonte objetivo 
ni ongreídaaente subjetivo, yo propondría q_1.:te; 

, " l d' ' · 1 11 ' 'l..· • • ao.er.1as e e - J.nar.11.co ~º __ auo.ra..-rnos .suprasU1JJe1,1, 
vo ••• 7 -

La extensión de la ¡_;l 0a Sb justífioa obvia11ente 

con la importancia que significaron en aquel monento las 

observaciones de Ae0~~-¡ indepondientemente de las crít! 

casque puedan hacórsele a su formulaci6.n. La conferencia 

tuvo gran difusión en latinoam6rica removiendo inquietu 

arte quer manteniéndose con fi~Beza dentro de las posj­

ciones pol:Í-c..Lcas él.el socialismo, encontrai an en sus CO,!! 

ceptos un g~ruen de crítica al realisno empobrecido que 

no iba más a11¿ de la reproducción de la realidad obje­

tiva desprecion\.lv la creación art:!stica, desentendiénd..9. 

se de la necesidad de ~~e conteniao y forma tienen que 

trü.ts.:rsu J.rt.ístiornúente para qua constituyan una obra 

de rte, vues de lo contrario során contenido y forma de 

la realidad o activiu.ad que se quiera, como que todo lo 

Gxiste~te se cxvresa 8n contenidos y formas propios, pe -
ro que oon distintos do los que cumplen con las cualid§ 

dca n lo.~ que el horabre so11ialt1enta condicionado les 

o<:,nfi<:rt1 LHJntido eatJtico. He.blru11os de posiciones polí-



¡·, 
J !.1 . ' 

ticae consecuentes, porque en esa 6pcca cualquier dis­

cre~uncia con los cánones establecidos por los te6ri­

cos ofici~les dL la estética ranrxist2, que concebían el 

arte como reflejo verídico de la roalidud, erroneo su-

puosto que todavíc.. sigue rJ.anteni6ndose cc110 tendencia. 

dominante, cor~·~ía el riesgo de falsas interprota.cionos 

políticasu Ha sido hasta a.hora, despuás del XX Congre­

so del Partido Cor.iunista de la Uni6n Soviética, cuando 

las condiciones han pernitido enderezar la. crítica mar -
xista=leninista contr['. el secto.rim;w y el dogmatismo r~ 

chazando sus ctefornnciones, ~ue ln taren ce reconstruir 

la estétic~ mnrxietn se viene facilitando, y con ella, 

por lo consiguiente, la posibilidad de rescatar las t~ 

sis marxistas sobre el fundamento creador del arte. 8 

En cambi ~ 1 los oportunisto.s de izquie1'da, 1:iarcos hoy P.§: 

ra reconocer la ir,1portancio. que representaron en su opo.!: 

tunidad posturas couo las de Cardoza y ~rag6n y Agosti 

en América, en ese tieLlpo, cuando las condiciones se h~ 

c!~n favorables pnra la izquierda, en algún país, 
_.,.,....., 
c.:I.J..J.. J. 

resultaban los más sectarios, sGcundnnño rr Zhdn~ov~ Hoy, 

en cambio, nprovecho.ndo la coyuntura de ln crítica al 

culto de la personalidad; se valen del nuevo cliraa para 

lanzarse, encubriéndose en la terfilinología del marxis~o, 

y d1ndose baños de antidog110.tismo sem;üar, contra el si§_ 

+. . 1 · ' ... enG socia_ lslía. 
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Sin embargo, no obstante los nportes de quienes 

vi slunbraban la necesidad de un nuevo tratanicn-to pa1'a 

el a11 te dentro de la filos0fía raurxistn, 

neral dentro de la izquierda radical ora prevalenteoen-

te el que se 

vulgaba en panfletos de corte zhdanovisto.. Eso suoedi6 

en Guat01:1ala con el adveniraiento de la Revoluci6n dol 

año L~te Aunquo se tratnbn dG un noviniento que no se 

proponía el socio.lisi:10 cor,10 si steuu ( deLtoc1·útico nacio 
' -

nal), el nubiente de libertad que prinr-'Lpi6 a vivirse 

después de una cadeno. de tirnníns que nantuvicron n lu 

cultura, al arte, aho~adus Q0Ll0 todns las actividades 

sociales del país, les organizaciones de izquierda se 

fueron abriendo paso, y entre sus preocupaciones toma­

ba cuerpo la necesicl8.d y la tarea de analizar la 1·uta 

que debería encauzar el desarrollo cultural. El pu..v1to 

de enfoque que determinnron las propias condiciones GQ 

ciales del país, y que propiciaron los int0lectuales de 

izquierda, fue la valoración político, preeminentemen-

co cada vez se perfilaba en posiciones más definidé.:.s e~ 

no resultado de las corrientes sociales v uolÍticas en 
- - . V • 

pugna. Los ideólogos contrarevolucionarios propugnaban 

U."i nrte al m6:rgen <le la probleL1ática social. Y así pro-

cedían en la práctica, como tendencia general; los artis -
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tas adversarios o Pnr su 

artistas nilitantes ele lo. 

izq,u.ierda ponían o.:.. acento Bü la nueva realidad que uo­

dificaba las viejas y anaor6nicas estructuras sociales. 

En conseouencia, defendían cono unicas formas do expre­

sar los nuevos contenidos sociales aquellatl que no rif1.2, 

ran con el "nuevo roalismo"º 

Las exigencias C.i.c las corrientes de izquie1'cla, jUJl 

tifioadas en parte por las condiciones sociales vigen= 

tes, de foLlentar un arte que extrajera su temática de 

la nueva realidad en desarrollo, acudiendo como rué-todo 

al realismo socialista, y en parte truJbidn, por la es­

trechez y el sectarisno que impedían analizar con obj~ 

tividad estética la universalidad del fen6meno artísti -
co en su conjunto, resultantes de la influencia que e­

jercía la apreciación estrictamente política del arte, 

divulgada por los esque11atizadores del marxismo-lenin:t~ 

rao, condujo a los extrei:-10s que sostenía el stalinismo. 

Todo nrte que no exaltara el monento político resulta-

ba dE- .,precio.ble. Ln calidad artística ~se oonside1 ... aba só -
lo en raz6n del plantea;:.1iento político, ~l Grupo Sak~r-Ti, 

organizaoi6n que reunía a los artistas e intelectuales 

de1:.10crú-ticos estableci6 las normas y lineamientos de lo 

que debería proponerse el nuevo arte de la Revoluci6n. 

Con toda honestidad, cuna~ouentea con las necesidades 

1 

l 
! 
¡ 

! 
] 
1 

! 
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sociales y políticas de un noraento hist6rico concreto, 

pero cargados del dogr~utisno sectario con que solía en 
juiciarse ol arte -y UUl¡_ persiste, 18.Llento.bleraente, en 

no pocos casos- 9 como raerp o.p~ndice de la política, dos 

trabajos recogieron las concepciones artísticas que SU.§. 

tentaban mayoritariamente los intelectuales y artistas 

de izquierda: Siete afirmaciones 9 y Por un o.rte nacio= 

rl;,al, democr&tico y re .. all_.~ta, lO éste 1il tioo, que sirvió 

como material de discusi6n para la. PriL1era Asamblea Na-

oional del Grupo Snk0r=Tio 

La llego.da de Pablo Neruda a Guater.1ala signific6 un 

respaldo para la linea se0taria que entorpec!u la apre­

oiación est1tica. 11 Conocedor a fondo del arte en su 

totalidad universal, sin embargo, dominado por el subj2 

tivismo dogmático exageraba frecuenteil10nte el valor al-

canzado por el i·ealiSLHO socialista, y en ln misrag-= n1edi-

da veía con desprecio a casi todo el arte occidental. A 

- ;;¡ ..... -·, :¡ 1 -pesar ct~ reccnocer grunues posiu1Li~a~es 3ll a_gi_1nas cte 

sus obras las rechazaba porque no ofrecían soluciones al 

conflioto social quG roflejabn su contenido, ya que al 

sefiular probleraue y no dar la salida, no contribuían a 

la conciencia de liberaci6n de los pueblos$ El sefior pre 

&1-den..1~, de Miguel iLngel Asturias, era su. ejemplo, a. :p:r-_g 

p6si to de la literatura guate1:1al teca. Y trntándose de 

llerudu, gran poeta, y co11unistu, su palabra fué oráculo 
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pura r.1uch0s, algunos sincera:.wnto conven{r)idos de la ju.§. 

taza de sus apreciaciones, los ~6s porque asentir con 

toclo lo que son 'T'O. a co1.1un:1.tH.10, sin entrar en ranyores 

análisis, fo.cili tuba ol ncoraod.o político. Ese rechazo r.9. 

tundo ejerci6 influencia perjudicial porque se lo adov-
. 

t6 hasta sus Últimas consecuencias, al extre~o frocuen-

te da levantar resistencia a trabar conocimiento con ese 

arte por tantos conceptos consitlerado negativo. Tales r~ 

zonas contribuyeron a que fueran uuchos los que adopta-

ran como iio.ico nodelo poético, por lo obvio de su trata -
miento político al Neruda J.e determinados poemas del 

Canto general, que no son, por cierto, y por lo mismo, 

de sus raejor logrados. 

Durante la ápoca revolucionaria se hizo sentir la 

presencta intelectual de Luis Cardozc y Arag6n. Sus li­

bros principiaron a leerse; hasta antes de la Revolu-
• , c:i..on era un autor prohibido en su patria. Pero no se le 

comprendi6 suficientemente- Tantos años de oscuridad pe --
saban uenasindo para asimilar de pronto su agudeza sin­

tetizante de lo ur.iversal. Para los j6vene6 intelectua-

les de izquierda resultaba varadógico que un escritor 

identificado con el socialismo pudiera reconocer en L~ 
12 n,u.Jlg_JLg_L:r.:11.2}.• y después en Pintura mexicana 0.2.n·-

ttll.lr,ortin{HL 13 cnliclo.tl artística, al raismo tiempo, en 
........,._ 11111 ,. 

pin tioroa 001;lo Orozco, Siqueiros y R1 vora, por una pa:t'te, 

¡. 
l 
! 
1 
1 
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y Talio.yo y Méridn, por otra. Por eso se lo ha consic.ler!:_ 

do "complejo y oontradictorio, revolucionarib y esteti­

zan te, personal{ si1.10 en nuohos juicios, indi vic.lu'alistn 

por formaci6n y socialista por convencimiento". 14 La 

preocupaci6n dominante que inquietaba a los luchadores 

revolucionarios: realizar la democracia aobre la base 

de una transformaci6n total, se extendía a todas las 

actividades de la vida del país. Su esencia era plena­

mente justificada, pero sus fundamentos resuJ.taban end~ 

bles. El ~~biente cultural en que se habían infor~ado 

era p0t~8. Antes de la Rovoluci6n todo era hostilidad; 

pr6cticar.1ente no se leía; todo fué considerado subver­

sivo. Con la Revoluci6n se abrieron puertas al mundo, 

1 . . " ~, t· d .. , pero~ª 1.zquieraa quecto a rapa_a en una vision 

no s6lo por su precarin'fortiación anterior, sino porque 

las corrientes que ahora la influían estaban preñadas 

del sectari.s1~10 imperante en la época~ Se aceptó espon-

t.i.nea1~,ente el precepto de 11 un arte para el pueblo 11 • Pe -
ro como todo lo que se adopta por precepto, su. plantea= 

mionto se consumía en el esquema. Por eso no se alcanz6 

a c01~1prGntlor la conjunci6n dialéctica que con penet:ra.n-

~e conciencia proponía Cardoza y Arag6n, al demandar la 

neoesu~iu reciprocidad de nrte para el pueblo y pueblo 

paro. (1 nrte, única ünrnnt!a para oonsoguir -oa.lidad a.r­

tÍ!J,tion y prograai vo dosarrollo dol gusto estético que 
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la impulse~ Cardoza y Arag6n no se limit6 u lu prédice; 

en activa oposición a la u..v1ilutcralidad, fundó Rovicta 

de Guateraala que rl.urante su primera ~poca, cuando est_l! 

vo directanente bajo su responsabilidad. confi6 sus un 
~ - , .... __. 

ginas a todas las corrientes y tendencias honestas del 

pensa--ni en to e 

A Cardoza y Arag6n se le respet6 por el prestigio 

y reconocimiento desde tiempo atrás logrados en el e~ 

tranjero~ Sin embargo, no había nadurez para ahondar 

en sus concepciones. Naturalmente, no se alcanz6 a coo-

p.ro.wler su t1J.p~:uo en la ne ce sidnd de indagar, de asomar 

se siquiera, a la nultitud de 'lirecciones innovadoras 

de la expresi6n artística, hasta entonces desconocidas 

o ~al conocidas en Guatenala, tarea iraprescindible para 

enriquecer las posibilidades de toda nueva realizaci6n. 

Sinplemente se las rechaz6 por prejuicio político. Ni 

siquiera, en cuanto al realismo, había condiciones pa­

ra percibir su agudeza est6tica exigi~ndolo creador, no 

oonf.ltroiíido a reproducir· lo inmediato; r-eclai.~ánclole 

ginaci6n, sensibilidad poética, ;nticipándose así a pr._2. 

claiaar un realisBlo a1aplio, abierto, que tantos marxistas 

~ostula.n hoy. Cuundo se conoció su _P_e_g_u_,.!:~_ñ_a_s_i_·n=fMo_n.í_a ___ d~e __ l 
, ~ -

nuevo mundo, .... .,, de inspiraci6n surrealista, la incompren -
si6n y confusi6n de los defensores, sin alternativa pos! 

ble, dol "nuevo ronlisr.10 11
, alcanz6 un grado que se con-
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virti6 en desconfianza al publicarse Retorno al futuro, 16 

libro que rocogía sus imprQsiones de la Unión Soviética, 

en donde .nubía se:-- vido cot10 el priraero y único Embajador 

,1 c. 
U.V Guatenala, y que contenía u.na 

, j • 

cr1,;1ca al arte en frnn -
co anquilo2ar.liento que resultaba de un realiflmo sooiali.§. 

ta aco.demizadoq 

Los criterios estruchos, sectarios y dogmáticos 

era..'1, pues, los que imperaban también en nuestro ambien -
te. La proximidad de México, y lo cercano que se oía: 

~o .hªll~E"'_ruta q·'!e.,)~_ª.E,Ue,~.~, síntesis política de tr2 
" . . .... ••.._. d. ua u..YJ.n corr~en1ie ,3s vé uica, aoan confianza y firL1eza a 

las posiciones asumidas. Pero lo más grave fue que la 

intransigencin. de hacer ioperar un arte que manejara coa 

tenidos que consiguioran destacar las nuevas condicio­

nes que se producÍQn, justificada en raz6n de una dem9.!1 

cDncepción. propiamente estética., porque la. p:reocupaci6n 

por las formas q_ue expresaran los nuevos contenidos, 

por nás que verbalmente se repitiera la necesidad de 

que la forma siempre debe corresponder a un contenido, 

casi siemvre se descuid6. Le.. exigencia de u_n arte que 

encarara lo socinl y lo nacional en su contenido -si 

biGn que tocando lo social, lo nacional podía pasar a 

segundo t6rr.üno-: no correspondía sie1.1pre con una exi­

goncin qu,.:l ne i1,1pusi0ru lu búsquoda de calidad artíst! 
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nido y la forma, lo cierto ea que en lri, lll"tt1ro.'1ticn Q(/).ltbq)j 

el ojo crítico por lo general ge, ftjnba sol<Oi an el t1~-o,­

tamiento del ter:ia que rooog:Cri lo político,, el a.r•tisttl oon 

centraba prigordialraenta, a su vez, en esa aspecto ou 

cual significo.bo. que el contenido no recibía un t:ratn-

miento artístico. 

Claro está que esos ornn los rasgos más notubloB 

por lo negativo de sus resultatlos que se marcaban oonun 

~ente entre los artistas de izquierda; al Llis~o tiempo 

que los sectores al marge~ o en abierta oposici6n con 

las nuevas condiciones sociales y políticas en desarro-

llo generalmente ponían el acento en las formas. Sin em 
bargo, para fortuna de Gu.ateranla y do la RevoJ.ución esta 

ban los revolucíonarios que tUL1bién lo son en el arte. 

:Sastar!c. ci ti~r a Mi5u.el Angel .A.sturias que ha consegui-

do foruas tan logradas para expresar el contenido social 

en muchn.s ,,i_- ,..., c,US UO- y•--,-,J.-, c.,_. ~.r.•A 7..1..t-l+vvr..~ ,;r nn,c,q•f:-, ~T ll.V o_ ,. '--' v.-,._,, ....., \...N ,....,, J .1...,.....,_......,_v..., J que, a la 

en sus pocuas de contenido líricoj y 

al propio Cardoza y Aragón quien, consecuente con sus 

concepciones est6ticns, en con-

sigue con L1ncstríu incoup:Jrahlo caliíla.d Tam-



Raúl González Raúl Leiva o .Bnriqta.e J1¡,1~ro:~~ Tole:do, y on 

Jacobo Rodríguez Paaillo o Juo.n Anto -
nio Franco, muchas do cv.yas ohr1uu -1·0:/l.linucihts Ut viuo.os on 

el extranjero yo, t1U\:: caei toúos vivior<0n .fuert.11,, w1~1ie ·vs 

ces becados otra& on el ae:1"Vicio illi.plou&tico, ihurntl1:te 

largos períodos- j.ntegraban un rico oonjunt~) quo oon·tr,?·ª. 

t!lba con la abundante pero pobre 1>rofü.1ooi6n artística 

que se plegaba o. los preceptos te6rioos q1-Hl' , ,,n•f,,ln ifilJJ,f! 

ni~ndose y que, por cie.rto, 3lgunos do los racncionados, 

arrastrados por la corrie1:te propnlabnn, si bien que IH>l' 

su personal capacidad superaron con varias de sus renl! 

zaciones, mientras que otros que no las aceptaban, aun­

que su obra resul t6 en cierta forr.1a un réplica, de ha­

ber impugnado te6ricar.1ente los cánones en boga induda-

blenent~ habrían promovido 

da rectificadora. 

la discusión en ul~~nu 

Como si el contenido tuviera que :recoger 

medi -

lo social in1:1ediato, y no también y sobre todo las con­

se~uencias e inplicaciones resultantes de mediaciones 

sociales, en Guatemala, cot10 en muchas partes entonces, 

se tergivera6 por completo el concepto de contenido al 

equivalerlo automé.ticanente con tratamiento de lo pol!ti 
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co, y se pcró hablaru:lo ~ s:tc¡p,JLu;u(r~l!t(ij¡ ~ rrh, ll_t_<fr. «U.e: Cí~»nt!:­

nid9 y de u:rte_ sin contiD,D1JJ1.,rí.Bo1., .lr11 J;Jilnl!nr01 ·t,v:.ii:flÍ,'l. e,r,, s:! ltrb, 

gart-1,n tj!a UfJ ca idnd. hl sog\Ull(liO t cJl(O;C:icdlidlimr~'i:l!nt,~' .ub<OJ ]IM),,­

dío t~nerlo.. 

Lo. ros }JOnsabilidU{] de t:/ll j}{LJJ$J1 rc:lr6i»] 'VIUllK!{,U.~:rJi ~,?.bl'O't;<iJ1 lr.:ti. 

oot1parten por igurtl los intre:l~1:4'rttlumltaffJJ <dl_ij: i~qu:ie:r<dlfth A,ui, 

la oportunidad de 1Hltl })l!fJ!l"SJlHJC't:tv~ 4:Jl~,:r;; Wt:i'~@l'.n"tal~l q¡¡;¡¡_~ líi1:tt 

di6 la oxperioncia do vi vi :r en !JJOtÍ~~si U;ll{¡;~~1s ccll~:siliJ.r:rt.•coillt.1.<:'.l(OJSJ 

política y culturalr1onto. 1'.fo«.l!ú~ U~(!¡fll(()ir~~ QJ!lll©: C0i1•tli(l:l;~.~ y A 

rag6n que lo. iH1pugna con sil o \n•n, 1v:n."'~rfi.:ritt! .. <D1.n tJiilft1~tia.n" s_!, 

contribuido a ejercer dote~.ünnda influ.onoia, ood tal do 

no crearse conflictos políticos con las tErnidenoins sec.­

tarir"' dorainnntes en l!.l. izquierda. ~ólo Enrique Muñoz 

Menny, maestro ele variüb de los que preferío.n el sil(:tll­

cio aun a costa de sus convicciones artísticas, quien 

en la c~tedra y con su obra escrita supo despertar in-

se libra con Cardoza y Aragón de tal responsabilidad. 

Si bien durante los gobiernos de la Revoluci6n concentró 

toda su actividad a la política, su Preceptiva litera-
., ,.. 

~, .L t testimo:nio suficiente de su rica formaci6n cul-

seguiría publio&ndose 

cono roufirLlaci6n de las posiciones estéticas -idealis-
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tas, a veces ri¡_,uitt.:ntlu a Kant, a Croce: y a O:rtegn y G:! 

sset, pr:ro siu:::1;re juzgando con o·bje•tivid:J¡_di las ({]if'e­

rontes tenclencic.s o corrientes art:ísiticau-t-· 1 qu~ siu11-

pre mantuvo con firueza. 

Aq_uel la forr.u1 c!c ro sol ver loi") proiblia·[Q//!,11,s ,rn,rt,:ísit,i.co,L~ 

lleg6 e, pr0ocupar1~1c. J:in ose tioopo noí mo idloait,1:fi<í'¡_lll' s2 

li dariataen te con tales posioioncos,; proib1rlbl rut·,icn-to :tt{~:t'ltf\\O 

no tuve lllla i:-itervenci6n directa en .li0>s u~!!.llios. ~.n l.tuJ 

organizaciones que touabai, J)J.':J:rtidlo al l'tH{[);reictolf; IJ;o cioE, 

to es que Cardozu y ,\ro.g6n nw hnb:!oi ll.l'biorto bast~nte 

con que comproi:1et'3 el silencio. Pero, en crunbio1, du:x"ante 

la época en que so reinici6 la intervonoión norto~ari­

cana en Gu?,ter.10.lo., en su fase más descarada y agresiva, 

fuí af errándoú1e nl en.foque político absolutizante, rel_! 

gando la concepci6n propiru:1ente estética como elemento 

subordinado~ Concentrados de lleno en el frente de lu-

cha, pero con un desarrollo político en incipiente pr~ 

ceso de formación, la situación social y política con­

creta que atravesabamos nos llevó a confundir la nece­

sidad de un arte que recalcara, que enfatizara, nues­

tro problema, el problema semejante que confrontaban 

tantos pueblos, con el fundamento del valor estético de 

la obraº .Algunos de los que así concebían los problemas 

del arte no hacían más que insistir en sus viejas posi-
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cion0s, no.ntenidas ü&:sJe coi.'liic;nz.os dula Revviluci6n, 

charla in-r orrao.1 do la Uni vorsidad hubí.un otmif <H.Jtnilo 

Lleg6 o. parecernos incon~ru,;:nrte la neoooidnd que iirp_g, 

n:!an 1as circunsto.ncios de u.na rudico.liznoi6n oada VO!& 

mayor en la lucha, con W1 arte quo se desonteradiera de 

mani.:'estarlas. Eran los días en que ronnc:!a en el int-9. 

rior, tr~s pocos nescs de silencio, la poesía social Yt 

aunque teníanos a la mano buenos ejenplos, anteriorf:tS 

y del momento, que demostraban c6mo podía abordurse lo 

social como te~a, con forDa y contenido armónicos, reci 

proca y dialócticarJeute adecuados, entrañando por lo 

tanto indiseutible cnlidad artística, aceptar.1os 

tica, sin plantearnos con el rigor necesario el proble­

na-propianente estético, todo lo que se hacía pasar por 

poesía, ginero el nás socorrido, o por arte, en general, 

simpleiaente porque expresba una actitud política revol_!! 

cionariao 

Clnro está que, cooo toda visión panoráL1ica, la 

apreciación que aquí forwulamos sobre las concepciones 

artísticas asumidas por los grtlpos o individuos ideol6-

gicaraente progresivos durante la época revolucionaria y 

parte de ln contrarevolucionaria en Guateraala, ésta co­

rro al ries6o de no ir más allá del esquema. Para supe-
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toda la acti7idad nrtí~tica irlt,::,; .... ..., 

da don tro clú 1 c•on toxto social y poli ti cv, un t.rtu1isfioi1't'.m­

c i 6n ~ para oncontror los grados «.lle :Ufll:t:n,1t,i::t y 11 siobra 't~do, 1 

lo. contraposición o di vurger11cit1L 1i:ll<0 :p1w11troo; r]o ·vist;rt111 Er:¡­

poro, ese trebo.jo que aun roolmu1 trnt:.'.llliJJ:ie,n:1ito 101bN~l•':,IJ­

sarín los propósi toa de esta J_ntro:l31lcci.6,A v:jUO no ti10:nQ 

otra. finalidad que dejar señalu,~.a: lttG ·to.'l.<cli(:IhOi!llS do,ii,i-, 

nantes, cor.10 se hü dicho,, do la tt'!''l)rÍn y p:r&cd~io~ cn•tÍ,!! 

tica ele los sectores ravoluctonurios guatonu11'.l tocos y do 

su proyecci6n en mi intar6a por la est6tioa. 

Duran te el ti enpo al que so rofioron las p&gi11ua 

anteriores ya me interesaba ~orla filosoiía, poro es­

tudiándola sin método ni sistcr.1u d0fiuidos con 1>reci­

sión; y aunque le decli caba buena p~1.rtc do mi tiempo, Jun 

to a la literatura, la no.terin central quo me ocupaba 

académicamente era el Derecho, pobre auxiliar net6dico 

para sugerirme planteru~iontos clarificadores en el te­

rreno de mis preocupaciones est~ticas. Ha sido hasta en 

los años de rai formación .filos6fica en México quo pude 

alcanzar una mejor cornprensi6n de la necesaria distin­

ci6n entre 12, calidad estética y la expresión ideol6g1, 

no rlc,l nr+.uíL .Aauelln producto de una 16gica, de ,n1a e~ \,.,I'(;,.~ ""'"-'-'- ...___ -- - ---..!. u, ,... \.A.,,L _, 

tructura inh<3rente a. la propia realización artística; 

ésta~ referida dialectical!iente a su condicionamiento so 



<leterrnin:..ulri ;ocialr.mnto quf~ oonsti t:uyu ltll :r!lHülid.ndi tn"·t(1 

ticu, y al tor.wr en c,.;,naidc:1~t.aci6n sus m!L!l tiplti:s nexo1s: 

reoiprocos con la raalidad objcti.vn n.1:a:t,11.lr1t.il y aooinl o.n 

todas las manif <1stnciones que ,n,llil'.)J:pinln rurt'l·vi" ... ~tl hWOinn.n, 

oscrutar lus leyes univeranlc::a, ge:ne::irtolea. y euJiocíti.ODitt 1 

no extrapolñn,101 'ls meonnicmaontc, si.ru) tt.ton~Jio.ndo a l.n:o 

condiciones y ol :11:1bi to o nivol on al qtH.1, rigo·n y oc 1,!! 

terpenetran. Eota forMu de ·trata.a:}ianto signi.fioei una 

rectifico.ción <lel p:r-ooeclimionto unila-te:ral, al que si­

guen acudiendo co~o expediente ~ns cómodo 1os simp1ifi­

cadores del marxisrao, de enjuiciar todo sÓl::> a través 

del prisma i,leol6gico político. La estética max··xista. nl 

pr0 :)onerse el análisis exhausti vf) del arte tiene que i,n 

dagar su condiciona~iento social buscando explicar el 

significado de sus contenidos y formas expresivas en re -
laci6n con su medio de desarrollo, pero a la vez y pri­

mordialnente, necesita valorar su conoreción artística, 

su calidad estética, según exigencias, gustos, cultura­

l0s en goneral y artísticos en particular, socialmente 

deter1ainados, moétificables confor-rJe lo van imponiendo 

nuevos y diversos contenidos que recogen dtfArentes re-
lnciones sociales e innovacion8s .for1,1ales engendradas 

r ' ,, 
en lu prupi~ entrafia de la realidad artística. Este 
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ba.j o, como pued0 verse, obcdeco y rCJsJ)1rt)ndc n. e:on 1-Íneai 

de prc.v,cupa.cionea personales qv.e fueren. dosa.rrcll~fn . ..!u-

El discernimiento do los problo1ans est~tioos, ~011 

creta.mente los qu0 aquí cxponomos sobre lua c.uto.g<Cbr:í.ris 

de contenido y forma, lo hemos intentaJo ct~n el a:u.xi­

lio decisivo del r.iétodo oatarialista din16ctioo,~ De ~hí 

que rechacemos las concopcionos que J?H.is urroi.go uoud~­

mico disfrutan. Las que partientlo do la lispeculución 

subjetiva establecen leyc.:s y fundai.1cntos quo lejns do 

ser extraídos de la legalidad intrínseca de la reali­

dad artística y de sus relaciones condicionnntes se le 

pretenden imponer con ca~ácter normativo~ Y las que s~ 

ponen quo el arte carece de toda legalidad interna co-

no exi;:iresi6n que resulta de UJl pathos de inconcienoia. 

e irracionalidad f"1, 1,:) 
'1. V,. .... por lo mismo no registra ninguna 

constante. En todo caso se trata de concepciones arbi 
. -

trarias, carentes de validez, en tanto que padecen el 

vicio de origen de no derivarse del examen objetivo dB 

lo. realidad artística en su desarrollo histórico social, 

sino que son el producto de la teorizaci6n q_ue no deja 

do 1111overso en el reino de lo puramente abstracto 11 • 

Otras concepciones, no obstante su esfuerzo en deducir 

sue conclusiones de un oonjunto de obras ort:ísticas, 

concentran su il1'terés en u.na época o en un 1aovimiento 
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artísticos, y cuando m6.s, lo extienden a los que se le 

asemejan o surgen en su directa relaci6n revalorúndo 

algunos de s 1 ~ elementos o negándolos, a fin de contru§_ 

tarlos. Su falla consiste en abaolutizar los contenidos 

y las formas, las características, de las manifestacio 

nes en que fijan su invostigaci6n elaborando un arquo-

tipo ___ con_ }._os e_lementos y !'::laciones que se cumplen mfts 

establecen la o~ 

lidad artística según se le ademíen o no l~s demás te,a 

dencias o corrientes. Tampoco éstas podenos admitirlas 

por completo ya que si en principio muchas veces legi­

timR_n Rll AYpl i rH:u~i rín i--Acahánrlnl a del pi--o:pi o nate"Y"ial 

artístico, lo cual puede significar un valiosísimo apo_r 

te de dilucidaci6n, sus alcances se ven desvirtuados al 

no delimitar sus hallazgos a la comprensión de 6rocas 

ó roóvimientos analizados, sino convertirlos, idealizáa 

dolos, en el arte por excelencia, en el modelo eterno 

del nrte(; 

Solo 1" r-1--.,... • ..,.,,..V"'"'Cl.0 ,<n 
..L.'-,,\; '-.~)JQ\.,.L U V.L 

nivelos y uctivido.tles de la realidad natural y social 

en el. to~ 

~ando on considoruci6n las contradicciones que engen­

drn11 su desarrollo y on 61 se ri1ul tiplicun para derivar 

ca de lua ex~licucionea qu0 vwnos logrando recoger y 
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dreuos oxprea '"r científica y filo,:a;6:fic.ran.::iti;ntc l[l;!Js: l,(IJ'-• 

yes, catogorína y oonccrptoa (!U<~ f1tOS re,,rn·ltu:o. ln 1~0.;g;n• ... 

nocimien to que alcanzar:.1os d.o ln l'G:H'úlidl..tll.d nW.llOt'll. ora idtlll 

ti fica por oor.1pl0to con e 11~ ~ Se tratar,& aie] .. al)Jl .. O de un 

conocimiento aproximado, catln vez Jl6s nproxioutlo oo.n­

f orrJe consiganos afinar nuestras oxplioaoionea oof.Wl 

penetremos más on nuestro objoto de conociaiento, e1ap,2_ . 
ro i, el incesante r:1ovimiento y transformacit~n <le la ro~ 

lidad CTisraa y de todas las actividades quo con ella n~ 

cesarianente guardan relación y el constante estar de§. 

cubriendo por nuestra parte nuevos rasgús J propieda-

des refl8jo que de ollna consiga-

uos nunca alcance a ser absolutamente exacto. 

<:dones en osa forxaa ex.hausti va la filosofía marxista 

pudo descubrir y comprobar reiteradaraente la constan­

cia y regularidad de las relaciones que rigen con carác -
ter universal los prvues0s y acti v7i.dades existentes, P.i 

ro tru1bién, quo c,;1.cla nivel o aspecto de ellas .I!r~¡;:H:>l.i.t.a· 

relaciones particulares o espeo!ficas coLlo lo vienen re -
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Y ro sol ver ci.entíficruJcnto "J. J/lr'lwli,l,QJJw;í¡l;'.u, ie l!!L do~iond\Q',a 

cin dia16ctica de lo concionoin resi:p;Qic·t<Q; r,:Jl(i1 ln, Jrlif.@.].;1 ... 

dad obj oti va nos fnoi.11 t~ los Jl:rocodinite~'tiwll] tfW@:r:ií..o~a;; 

y prácticos generales .P~ra. abo:rdü.r lii,qJ;dta in-W<OJS'1tiga~i.6n4 

LO que no signifioa., ni .rJ1ucho mon(!Ja, CJ(OJJ\S1:'lí.d!€él~iit,d0i CQ>LtlJQ; 

método general, ,.p.te todo lo pue~ln • coJLJJo¡ Jrrettu'.ll;aom1 .ht\­

cerlo imaginar los f'r.dsificndores de1 barx:i$tm1Ch, ·ia de­

cíamos que cada uno de loa ni velos o «Otivtrlndos de lo 

existente contiene sus propiedades es1mcífions1 lo que 

significa que cada rru:ia de la ot(~noia <111 

tiene que int;eniarse sus propios métodos espeo!fioos 

las raodalidodas y caracterís -
ticas que demande emplear el objeto de su conocimiento. 

Así es· cot10 los principios generales que el 1aateriali§. 

mo dial~ctioo recoge del conport~:iento del universo, 

sistematizando su explicaci6n para facilitar el conoci 

• .J.. .. - :-1•.f• -l- ..L . -mienyo ae Los ui.erenves aspeovos en Los que nos propo -
L' ,.. ]t . ., . ~ ner.10s pro.L u.nn,:.t.za:r, re su_ .,nn ur1 au:1e1.1.1ar poct.eroso en el 

deecubrioiento y elaboraci6n de los mltodos part~cula-

res r1ue exigen las propiedades de cada uno dé los as...; 
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coincid:1. r con ella, tl(rtllith"m~u<O)~ «[Uro; 1.u<w~U:ii.:Jt'll,fO!t11~ll.P.b.ia;, n.jju~:·ht!l 

dolas a las t.1Dini1~,i.HJtr1i,c•i(Q)ll®:S do fllíf1i ci)ll;)!~illJ.n•·.r(¡)1ll0i, c~u., l({Ji 

cual la rectifictHli 6n y 1-ti 1l!ltt!t~c:rfi1i~vu. ~tfil .ltat~ ,,[tt..ll.Jt~~: 

tos generales y pur•ti cu.lares yre. <qU<B: e,-~·ttl!r(lii{ll:rl~~ G'U í'v.,,.t 

r.1a crítica nor.; podrrin ev:ttnr ct)n~to:it~ 14_n_\r<O!ros aonc·j)M­

tes en lo futuro. 18 

De esto. r:m.nera, upoyándonos en los princi1>ios tw -· 
tódicos generales del muterir.1.lisrJo dial6otico, 

atendiendo que el arte constituye una realidad ospeoí -
fica y que poi-· lo L1is:wo su tratai:1iento e investigaoi6n 

tienen que responder a las propiedades de aú estructu­

ra que nos refleja, desechar.los decididamente los crit~ 

rios que se han pT.opuesto, con un enfoque marxista uni 
- -

lateral, 6studiar la realidad artística considerándola 

cono l~i1.a teoría del conocimiento y co - ~ 

mo una exprasi6n si@plemente política. Conprendiéndola 

en su desarrollo hist6rico y en su oondicionnniento so -
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cíal no 

tos, principios y 

las rolacionae de otro& nivolea d@ ln existehoia~ &iQU 
~ 

to pcrticular. As! su 

ciente repetir, 001:10 freouentenen·te se hnce t ltis gene­

ralidades con las que la filosofía tiene qua abstraer­

las, refiriéndose n la existencia ue su raanifastaci6n 

y de su condicionru~iento universal en todas las rela­

ciones y procesos, sino que tiene que analizárselas on 

sus peculiaridades est6ticas. 

Aquí no intentanos 9 ni nucho menos, la empresa de 

sistematizar un estudio que abarcara la gran mayoría de 

propiedades que presentan las categorías de contenido y 

forma en el desarrollo de la realidad artística, lo cual 

sin <luda alguna, excedería nuestras personales capaoj,da -
des, ni siq1J..ie!'0. el est.,_1cl:tn hiAt6:rico del tra·,:¡arniento 
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que h::i.n uerecido dc:sw] o. ln:a; a.Di st,:ft mdt;[bs Cfj)JJ1T.Ü v,n.rlt1tJJ:r11 (I; :f.lí"t,!lf ft!, 

ca.a, sino, oús bien, corao intdli.coo(!),s en ce::lL i;:u.·b'1t;:!t;ul,o «a'Ül 

nv.cstro trabajo, ubordrc-..;~oHs 4ll¡g;~.u.r.u(Q)s nrai:n))rol(.!it;<i).l~J! dul J1Jl"@bl.2 

t1:.l en lu eot6tJi.Ct:l U1.ll"'Xi9t:.u,. 
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VSrafY~ ¡,or ti:J~l'ff.:ll¡»l<D> VAUl;+(.~I.Q¡ U;,\~);_ (úJ,]. 8'l!'.lr/~~@ )fl¡'l'~~ nt~~::t:i~J,;¡,~ l;}í.,:~1
'1f, 

tJ1.: La.ü,ru úc 191~~ ªJ!»Ue(Ji~:.u«r11:t':iiñ'°'i'Ú~'I' &V.»~ íUlfJ.l:UcQl((}i (!L<t11 ltii\¡b,ít:u: 
Oar<l oza y nrr~e<&n: fln.~ili;@,ial~i ;Uii)1 ¡;,~u.:o; ia:©iíl/J:n"({.J: .~Jtú"uu~@1 f$.li G]'~llíll.l-· 
roo O y ol ,,t11J: D.·11vl1rB iUlf,~o'll"(!)) Siir1!'túlrwi1'''J1f!H M1J1,t.11. <C:l!".!ijrt,:t (C;.11. -
dvl urtú C()1».iit0 ~,,r.u:'t~:lliltit,rü, li·ltllf:ir::i:n~Jí.@J:,; ©1 4-t:lL fk1i;21~~ti$4"tlll:ll@, Cit_r;.:;;]l 
o.rtcpurim.uo dlc JP,l,;,t..r.Írri ~Mt D1Dtihti <C;Q',~ª,. 

Noo r0feriuoo, ~•Qibl"lll "fü,Í\"21 ill<0i 1 ::iL Jlrra,:BJ l{¡l!@rn;ia: _({};i(Ui:\11.!@~j~•élcl!tai ui@:n" 
Murx on loo ll;J,1'.IB.:!.~,ltv:.:'?:t UJ¡(Q),lí" rc~ull'li~~vn!i.U~, .lP·Íl.tfS,!b,blf, ~~~S'1w lil>r.U. 
ci t • , y (lUü om11 t~ido ~l11Jai!il!Jl!'•!"(i1llr.JlJfütl~ ~1<üi1l'1 <Uil ?JiH]Jí)IOi ltl'IDl Sru1 
chcz Vñr,quoíj on a1u ~,n1:rr1yo t'í,i t,rudoJ.. -

11 En ,_; :3os días, Nerudo. hacín ularde (le seotarisuo; hu 
bicrn sido incapaz ele expresar conoo1Jtos oouo eotoi' 
que sorprenderían n. cuulquiertl de quienes lo escu­
charon en Guater:in,la 9 Se refieren al esoul·tor Alber 
to Sánchez. 11 Pri11ero se sumergi6 durante el acerbo 
dltiuo tieupo de Stalin en el realisno,No ~~a el 
realismo de lo. r.1odn soviJ·t;ioa, de aq1.1,ollos dÍ~s a.ter 
uorttados. Pero ~l hizo esplln~idas iscenografíaa,.,-
Sin embargo como esos ríos que se entierrB...~ en lo. nr~ 
na de un gr2n desierto, pura surgir de nuevo y desea 
bocar en el oc6ano, solo después del XX congreso Al­
berto volvió a su verdadera, a su trascendente crea 
ci6n 11 .. Sobre lo. estancia de Neruda en Guatemala pue 
de v-erse; Grupo Saker-ti: Neruda en Guateruala, Gua= 
t0t1ala, 1950. 

12 Luis Cardoza y AragÓng La nube y el roloj. Universi 
de.d Nacional Aut6nowa de Ivíéxico9 México; DeF. 1940. 
Insistinos en la necesidad de distinguir entre el se~ 
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blemn oont~lilido :¡ 11Ql'r1t'l)P,'ü 1llU, ©l ~r, .. "~J jf1µ¡((:/¡ JLl/,,1iJ"lli.e'tJmi«h~\@Sl (!!;, l@, 

necfJsidad do o:>'.]lll.c~:ir.m¡,,Bi llUlllu. ~il·ltíutrtL~i~® <u,@•llL~.JL4\0iitlllt flli_ iu:@IU;or 

¿Por qu& ln p:rodnooidn Vlrti~1rt,jU2/fl <.q¡,UJí.@ @@ ·wi@~~ :Bi@.ci~nd@ 

en al@lnos pa!i.:.t«Uli Slf)Oi,~li~t~tl ... @~}~Oílli,iu.l®ltt1f.V.to on l~i ·O]nid't.u 

Soviética- no ha ocn:aoe-1.i<&/QJ,, on. t,mi~@ffll ~;ene:r~la;c 1, el 

desarrollo, ln calidad, nlot1tnzad.<O)iSJ p@Jt•- la d€! Ocoid1t.1rl'tc?1 

La pesquisa de aolnracionoa a esto. 1.nte1•1•ogru1:to naa oo,n 

dujo a J..na serie de reflexio.nes quo, con el ·Lio:n1¡HJ, ad­

quirieron cierta ilo.z6n •. P.horn tratrnnos de formularla.o 

con prop6sitos de esclurecimiento personal, y ojalá pu­

dieran· contribuir, aunque fuera en escaau medidn, a ln 

dílucidación que en el terreno de ln estética se ha im­

puesto el marxismo al superar la etapa de sofocante do~ 

lJJ.atismo que impu.gn6 defini ti vau1ente el XX Congreso del 

Part:Ldo Comunista de la Urüon Soviética. 

Los materiales que para ese Congr&·so, se elaboraron 

y las resoluciones en 61 acordadas fueron expresión del 
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malest~:¡¡r resul t.•:11_nto d~i l:tt ff.tii..ttu:z.~JL6n a:D. <r¡¡till.ttt li::fl1t1~». l:Jlli))·t,g:;1-

clo 1~ consi!lcrnblq;: ttlcfrom.ficf c~ll.u ~\Oíl Ditt:rJ::iüB;~<OJ-Jl.~ntv:u:l::;mr(» )f 

el aoHgo vicia.udo <(¡ll.lliu: a.ll<rl.l()ls1i'tíi,~:ll.hll:.u. 110. :¡>1r1t~-tt.u.<iM1J ·r~V«J1.Il..1U1<n-:it@1tlírr, ... ,. 

rj.'~---~ Con""'t"'+·ni ,,..,. • ..._w,,, ... ,,,.. ..... JL.s. ,.,,,.f;,,¡·w,-,;-,, .tili'.')lt "¡¡¡ ~·i.¡,¡,í'JY.t•l>c~~ ·¡,l.f .. u t,•h·_H,_,h_,_._·.·>e, 
li.Ji~ "'.!' _J!. :;• • .;.,-, .:. .... "-Bu&if :•~»IL 0.11 !!l1v.Jl._,uJiuU.,., .¡¡¡-.,,, . .i<w-UJ •h_¡¡_,..,i.¡¡·u,,-.r, 11¿11""'· Y.,,., .~ 

mediante l!l vuoltn al oott!q]:iL(Q) (dij lijij (2Jl~ij1UfOJ!Bi Ji (};l t0;~,~! 

tanta enriqueoimimrto de 1~ t,©@:r-in f!JJ»t l!l@1@1·:r0i~.t;a.tcaitn ~a,11 

lo. rráctioa dio.ria. Ea:n J!lzOi!DDv.t <di.e C((}fflCiOJucia l~- ¡}ra:ell.@vie­

ron dichos materiales y 1•eaolucionet!i, no to.n.-tcoi n los 

murxis•tas que vi ven i. loa países sociu.1.iotn~, p;uosto 

que ~ llos la adqo-; .eron sobre tod1.i co1Mr :reflejo de lns 

contradicciones mismas que venían haciendo ex:plosi6n an 

su propio medio social t cunn·to a los mili tantea revolu­

cionnrios Que viven bnjo otros sistemas y que busonn ay 

pernr sus contradicciones a.c'"l.tag611icas transitando al S.Q. 

cíalismo, quiene13 por vi.vir agobiados otro tipo de ex-

periencia social -la del en al= 

gunos países, y en otros la del semifeudalismo o bien 

la del colonialismo, neocolonialismo, etc~-, aoeptabnn 

hasta entonces sin discusi6n, como correctas, todas las 



solucionP.!J qu.e a;( img¡OJ:at!.nn ©:~.~ el c..1n:t:Jl]i.q;J• fSJ@J<n:.iltrol:il:tir~,r,u. tlll, ]10JrG1 

i,roblomna que ib.an. 1.mrir;ie:lf.lldi~; J ,'lb. :Jl.1ro.1Di <q¡lUI~}: s;((J: ¡itf<óJU !J•U~Í·P.:o.,,....,J 

cu.antlo s:.i;e avisto'bt.u cJl. to.M,•Xt:lt"({Jl<Oi:b:t:i<tJ:u11·t~ <ui(I: ©•lt:tQ)JQ1J.,, 

Cirirto en "]'liliLl! (Q'.l .m](Q¡n_·tt,fG;«?dLicdL(O)WTrlt@ ci!Q'.iJJ!.. .l:11. tco1~~1,:.:rcLHD.:(Q,• ]_,:. 

a0:rvído o muchos ru1JL1~xcóil@li0.llft :; :~u. kit~UíOJíli .~u~1ifill&1•~1 cdi({t @1ll)/:>,1•1ftnl,ijl ... :li,j:: 

xismo-le11iniamo, n .j~:.:: 

cialistu, entre ellna su u1,··te, sin OM({:1;1~ez~:r wo u¡,1rooi.9 

e iones -lo que por lo demás resulta n:xt\tl"'Al .... t h~oin un 

plano que las conduzoa al enriquecimiento de S'l8 prop6-

si tos y finalidades. :Para ellos todo vienen parar en el 

necio reclamo de una libertad abaolutü, desligada de la 

necesidad hist6rioo social. 
-o,._ .... -...f..,.,,...n, ~n..,..+o. VIA iioho 1'\~"Y'n A,-.qA de vis'ta nuA la .L;V.1. V U.Lo, J:'CA.~ uv, ..... ..., '""'"""' ....,_ l:'-- --- ....,._ -.&.· ~ -

via que dej6 abierta el XX Congreso parfa corregir las fa 
"""' 

llas en que tncurrió el stalinismo, ha eucontrudo esca-

llos y resistencias en su camino, al menos en algunas de 

sus veredas. 1\J'o puede desconocerse que en materia econó-

mica :ven la 
" 

se han avanzado pasos deci --



do im_¡1e.1•¡-,a.1~ thu•t;frt~ =:i:U: ~!!'.t 'tJ!:•<tyflfli'~d:U, .fwfblit© lúJf.!J {f.~f1Jii1?1:l~r.r!t<í1J 11U@; fí?:,!, 

trie ta ivn·•util ti,, idrud .J,"i.~Dti:lt.ii@r;,t... OM~ @Jl'\U<dJJD¡ ©J J¡(Q;~k.~JJ..@ <!~ ~ @ll@1 

"-

que en nlguna r Or"J1;;'H.t 1•api t;~n Jl.©$ @.o·t1!la-u 1p;@ d:li :I"i~N.ITTi·tt@ltli 1,¡e; 

l ., 1Url~l.; ,(n Aov~ L .f•io "'• V. J.. V.A- ~ ~ ~ ~ {J V ":¡, t: 

aiolndus, eminentui~Oll'te pel"$Oir.w.lli'HJ\; l'"~f@.[VOTil@(i)Jlt n t@da.lt Wltt 

corriente de lJf.:nsnmionto.- El to:t1ti.r1onio d~ Ev tuol11ono.o 3 

nos ilustra -sin que arudir n ,1 cor1 o raf'e1•unoin uigni­

fique compartir sin disousi6n sus pln."lteamie.ntoe-, 60-

bre la pugna que viene librdndose. 

on los países socialistas existe 

una tendencin de renovaci6n artística impulsada fundar.nen. 

talmente, y esto es sintomático, por artistas. Y u.i-ia. co­

rriente reacia a· la aceptación de formas que puedon expre -
sar los nuevos contenidos, mantenidas en su mayor parte, 

y c'On carácter normativo; por personas que, si bien en r~ 

zón del sistema social que se vive, guardan relación con 
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o l nrte,, 5U rit.::l~c:Ji.61)¡ :n;(Ql o.llm.t rrU,a::rn«ll«J: :fi'\ui_ca,:tt••1¡:u... :m~ll _gi:f'<Ollb1:Jl<v.~'J;.¡u, m:iüJ 

¡,ro,luc,~ CJ'..&::-n:udo, tül<ül~JHrl(lJ; f11.ut0::tt"W,, :fftü; ,JJl>J:ttr!t:li»JJ.1u»JJ (!}.tlJJ :~·\l!•iL~;li .n.. w·l iii&, 

vimierrto, (1:1 i/l~gHJlr'r<cil'lltTJ, :h.uti~~1•n:utn1 (dl@l x,;:n"tJtl,,. :ilmig>,©i~i:Jí.Jivin.4.Jil!W 

co 6, por(l) doac@aur.vc1!Íim;<dlrí1J ©i ·lt,t({u. t,,~lJJijrtll@ q[©J :l1~pli.Ci,1,.n'E/1;;n··, '.ll~;. :,••&11JiUJi_ ..... 

dad '¡'"JrO ¡:~in ittti.at1.: tC!<01tu~JJ l,i t;~wy~ 111 '!IJ "Uíut«i: 1wJbAI11:r·(i;!-:t. :Ugu, 1ü1!l}J lt,tn.@:j_.., .&il 

arte , co:wo ,t,(j)~)ti a-:~itll tt;Ji·tJ:l«.U..iu,iill fü1ñuti)J.''.W1.u,iu. w tl1J8b D>,í1'<ú,\ÍÚJi_~@@.li. ttro ftíA'>,<i?.ftlill,l,.. 

Por lo mi~MO f {Ml ii~[tf@r(UllD'ii' '\¡,í)¡({)l'U''.li (C2(Qi1J tih@~ltdJ(gj tilU!'lJ ,tt»l..'.~W.1Jl©1 ~¡V,(Q;0'J1.@l 

terio roctor (llll(t m1rtrtU, (})JU c@:rtti'11~i1J.@L1l@@:ll~i.~» @@1».t 111:!Htll ·¡ii:rt!i.vl,,lt­

pios y leyoo :pu1~t101iJcl%'1,."W@:tt ~¡ua.. i1@'1tCO;.miL~.MtJU i~'tt,@'.li~~ll@;~t·'t@ ul 

Por lo q,ue rtH.t¡.vcotn ::a l{b. prolltic«Ji. ~1Utltlia-cil!lt Ctn \lnlfi 

sociedad sooinliota, ln olnao gobor:,:uarut~ tthxO\Ov,¡íl¡J»IÜ!.ílO. lu 

funci6n, plunificuda, de oriontnr· el _p11'C.O(UlHOJ do doonrrs 

llo en marcho, y en tal virtucl, tion.o c1ue del.i.neui• tod,.u, 
y cada uno. de las acti vida(les que la consti•tu.yen. So 'trL 

to. de la oriento.ci6n general que estrtbleoo, oonaeouonte 

·oon una perspeoti va de desenvolvimiento sooi .. 11, lo. jera1: 

a realizar. concebidas de con.fonni-. ; 

· .dad con el grado de necesidades y del inter6s colectivo 
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que para los prop6sitoa de un rJgimen social y pol:!tico 

dete2'lllinado convienen. En el sistema socialista ln orion -
princi.ftios doot:rinn­

rios, se plante". abiertúfue.nt~, con honestidad. En el ;.:(; 

gimen capi taliste. y en las foroas do 01·ganizaci611 J)olít! 

oo social que funcionan bajo au sometimiento y control, 

como consecuencia de que ideol6r;icrunente. se sostiene la 

absoluta libertad individual ele acoi6n, y lv. colectivo, 

como si ello no implicara un contrasentido con ol primor 

postulado, dicha orientaci6n se praotion subrepticiat~en-

si6n social ideológica, o decididamente canalizados a trA 

vés del control económico, comercial y mercantil, aunque 

muchos supuestos creadores "libres", que inconscier.1.temen 

te ceden_a la coacci6n, se resistan a aruuitirlo. Ya Marx 

y Engels advertían que 11 10.s ideas dominantes son las de 

la clase dominante". 4 Sin embargo, de esto no debe con­

cluirse, m.ecánicamente, qu,e en las diferentes etapas so­

humanidad, las 

ideas vigentes y la práctica consciente o inconsciente de 

ellas sean exclusiv;-:v:H~ntA las de la clase domina..11.te. La 

más superficial retrospecci6n hist6rica lo evidencia. Pe 
~ 

ro no puedEI desconocerse el hecho que las clases más fiJ,el: 

tes econ6micnm.ente, con lo cual ejercen su domj_nio sobre 

o~ras, por lo mismo disponen de los medios sociales neca 



impulso, en c1ürt@, ,!'@:i'rol@,, y; @(◊;~t»Jtw-~~11]j1t,@> @~1 @'l;;@@.n@dll~í 

id0,ol6e;ioo do la h.U:fí:ti{IJJ:!dld1;,Q~l. :111©~ ~@di@llJJ y JJ@ai p¡r~)t'M1~U,mi.tt.Jl 

tos pare\ r,onorln en 1i:rdot:irc:l'J1 lfJJOn l.@~ «l!hll'w 'W®l".Í&1tn, r~:ulli@~l 

mente. s egú.n aunn las ol,ne{Hl qu.(l) t.ldc, '~ti@JJ•oni lt1 h~g&tm1i))f.ii'.!n 

social y pol:!tion. Y ese oa ol ~~:puot(t) goru(ii:r~.l dQ,nt:ro do:1 

que puede cons:.derurso legítiiaa ln o:ritmt«:iloi6u oulturalt 

inoluyendo en ellu la artístion. Es ol bocho y la nooea! 

dad de impulsar el camino que a los intereses de la cla­

se o clases sociales dominantes conviene seguir en ln prg_ 

ducci6n cultural, Puede seftalnrse como tendencia, on eete 

sentido, la orientación que se propone el pensamientos~ 

cialista, y progresivo en general, en la insistencia al 

reoaloar la importancia de manejar como material temático, I • ! . 
1 
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con un contenido adecuado 0 su finalidades, la problemá -
tica social, como elemento sustancial, coadyuvante del 

desenvolvimiento de una conciencia social que se impon-

ga rescatar al he '.bre de su enajenación o consolidar su 

situnci6n cuando alcanza el sistema que le puede permi­

tir conseguirlo~ Y le tendencia que trata de imponerse 

en el mundo capitalista y en sus formas dependientes es 

clara. Sus linew.dentos se escuchan y se leen diariam.e8 

te. Y a quienes las ri0nen en práctica se les premia en 

certámenes que organizan instituciones de promooi6n po -
lítica interesada. Desentenderse an absoluto de lo sQ-

c~al; crear una realidad que nada tenga de la realidadi 

os el • L t'"P....,..,1 TA 
5.1.. . ..t.. vv Y es que la realidad social 

se vuelve cada vez m&s contra su sistema. De a11.Í el in­

terés de impulsar tu1 arte que no recoja en su contenido· 

la cuest ➔ 6n social al e;tremo de 

nido y concentrarse en la pura forma. Que tales" prov6s:i.h 

tos de política cultural y artística ulcanoen o no el co 
'~ 

metido ea otro problema~ 

de tendencias. 
Y por lo g_ue se refiere a su aspeoto particular, · 

que eu validez ea plena. Interna.mente, lapol:C· 
. ... 

tica cultural estnbleoe aue layea y norma.a propias, como 

reflujo del desarrollo social que la impulsa, en u..~os O_! 

aoaJ n.r\li trarirunonte en otros,. Las oonaideraoiones que se 
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plantee esa política en raz6n de intereses concretos, se -
ñalarán la orientaci6n general qúe se proponga. Pero esa 

orisn.taci6n general, no puede S')r oás que eso: general. 

De ninguna raanera podrá violar la particularidad de las e~ 

íeras cultm·ales sobre las que pueda recaer enlo generul, 

ya que entonces cualquier orientaci6n de principio se con 

vierte en paralizaci6n o deforoaoi6n de la esfera cultu­

ral viola.da. 

El arte es una esfera particular de la actividad so-

cial hu.nana~ La ciencia tawbién lo es. Y rauchas otras lo 

sonº Cada una, adeLás, con sus pnrtioularidades, caracte• 

rísticas, diferenciales.Todas y cada una, ~n diferentes 

planos de realidad soDial .. Jia política, por ejenplo, es 

una superestructura cuyo condicionuuiento social,cuya re~ 

lidad, no se Llanifiesta con idénticas características de 

reflejo soo1..al que el a.rtee De lo contrario o todos los 

políticos serían artistas o no habría necesidad del arte~· 

La ideología política se refracta en el arte;pero la ideo -
Cada sector de la actividad ou.l tv.rs.l ti e ne su campo 

oular de deaa.rrollo. Por eso i:1isr.10 ca.da uno tiene sus le-­

yf.!r pP...rtioula.rea que detominan en grado daoieiv·o su dJl 

senvolvir.1ionto. Existe una o.utonon:!o necesaria. dentro de 

su intordo~~ndenoiu que las hace posibles. Oon esto no 

pretondouos que su autonoLl!a resulte excluyente de las r1 

if!l' 
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laciones rocíprocas que vinculan entre sí a todn la oog 

ducta hu.1nanet en sus múltiples riranifestaciones se halla 

condicionada socialmente, pero, a la vez, que cada una 

tiene su propia pn1 Gicularidad. De no ser así, no cabría 

señalaba que "la diversidad es más bien el lÍrJi te de ln 

cosa; aparece allí donde la cosa terL1ina o es lo que és 
~ 

ta no esll • .,/ El materialismo dialéctico reconoce la vi-

gencia do le:ye s gener:_-::,113 s y partj culare s; cada una con 

su ámbito 

cuci6n general no significa que la particular pierda ~u 

acci6n, sino por el contrario, ~ue en determinado campo 

ella opera en unidad dialJctica con la ley general. Así 

pues~ en cuanto a la legalidad objetiva, tampoco se est§_ 

blece particularidad y 

la generQ~.Ldad sino su interdependencia dial~ctica. Esto 

iuplica un rc~huzo u todo int0nto de extrapolaci6n meoá 

nidn do las loyes que regulan los distintos niveles de 

oomo aotividnd hunnna que e~, diversa de 

lus d.er,lé~S actividades del hombro - y si no lo fuera, no 

t ndrfn sentido referirse a ella como ..!, .. ua.L, ya que 

lo mimao h.r1blo.r de cualquier otra- ha consti tu.:!do su pr~ 

pin realidad, su Ó:mbito particular. ,!!;so no quiere decir 

quo lo. desgajemos por coraploto de la realidad general, S.Q. 
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oinl y natural, cuya existencia es objetiva, independien 

te de la voluntad nuestra; es decir, que está ahí, aunque 

nosotros personn.lrn.ente quisiéramos que no fuera o que no 

fuera así~ Claro q_1,; -, el arte guarda necesariamente refe­

rencia con esa realidad. En cuanto que se trata de 1u1~ 

actividad humana, de ninguna manera puede perderse su vin 

culaci6n. su condicionamiento de ella. Pero desde el rao-, 

mento on que el olemento subjetivo del hombre, el ingre-

cliente creador del artista, d.eter1:1inan la existencia de 

la obra de arte, el arte adquiere una realidad particu­

lart que es sobre la q_ue recae la esté·tica corao disoiplt 

na de investigaci6n. 6 

A difer~ncia del arte, la ciencia establecQ su aon~ 

tenido en raz6n de su objetividad plena. La ciencia con-". 

sigue su desarroll_o conforme el hombr'7 penetra, e.n aprd4l: 

t1ación constante, conociendo la realidad? aunque siempr~ 

se trate de u....Y1.a aproximación, porque, a la vez, la rea}i' 

dad está en constan.te desarrollo. Tal 

que puedo. considerarse cientÍfico 1 objetivo, debe dese--

chnr lu intGrvenci6n de todo sentiniento personal o adhe 
~ 

ei6n ideol6gicu en ln explicaci6n de sus descubrimientos. 

Froc:isauonto, lo que hü impedido que las disci 1)1:lnus que 

ev dodioan nl ostudio de los problena.s socinl0s adquieran 

VC.);'"1lndin"1 fisonomía oiont:!fica, que alcancen 

ca -
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frecuente imposi~ :'...lido.d de <10~11ojarse do las nprooiaci.2, 

nes p0rsono.lcs, subjctivo.s, ideol6Bioas, dol invustigo.-

der. Y si en -el terreno de lus lla.E1a.tlas ciunoias nntu1•r: ... 
les y exactas, la interferencia subjetiva <.leci.diera el 

resultado de la investigaci6n, induci6ndolu o acomodánd.Q_ 

la en sus resultados, según los sentimientos o lu ideo­

logía dol investigador, tendría@os quo reconocer que h§ 

b:ría ter1¡linado la historia de la ciencia. En cuanto o. es -
to, el problema en la ciencia se ha presentado en lo que 

se refiere a la intL~~rotaci6n de sus resultados. Es d~ 

cir, cuando la objetividad de sus resultados se toma co 

mo material especulativo, ya sea para sacar implicaciones 

de lo alcanzado hasta ese momento de su desarrollo, o 

bien, y esto es muy frecuente 9 especulando sobre futuros 

descubrimientos y sus posibilidades de nplicaci6n. Pero 

lo. interpretación de la ciencia, pa:ra que, a su vez, r~ 

sul te ci$ntífica también, tj.ene que abandonar la sub je-

tivid.nd, t1·abajando con abstracciones objetivas. Si no 

se procod0 on tal forma, las interpretaciones poclráh aJ. 

ounzar los niveles do clusificaci6n que se desee, como 

serín el caso del génoro artístico science fiction; pero 

nunou pod:t-.:Cun conceptuarse dentro de la ciencia cowo tal• 

C,m uoto no so rooho.zn la posibilidad de q_uo las especu 

lnoionee quo dontro de ln ciencia ficci6n ae elabore no 
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contribuya a inquietar al investigador en la bt1squoda de 

nuevas aplicaciones ele la ciencia y de la t&cnioa .. Pero 

este es problema distinto. Lo que interesa sefiular 00 QU~ 

la ciencia no es el resultado de una croaci6n subjetiva, 

como lo es el arte, sino la explicaci6n del comportruaie_u 

to objetivo de la realidad. 

El arte, en car.ibio, integra sus contenidos y les d~ 

rá forran s6lo sobre la base del aporte, del ingrediente 

personal, subjetivo; qu.e el artista consiga expresar.. En 

el arte, sierapre va de por 1aedio la creuci6n. Y la cren­

ci6n no es, de nin6"Una mu.ne1.·c1., rtjv1.·0u.uoeión o abstracción 

objetiva, sino más bien, elaboraci6n de una realidad. De 

una realidad propiar particular, por mayores referencias 

que tenga - y UlLnca podrá ~scapar de ellas- con la real~ 

dad natural y social, de la que el hombre, el artista, 

forma parte. Pero realidad particular, al fin de cuentas; 

realidad creadn por el honbre en su. necesidacl. de objeti-
... 

varse, coL10 ya lo· viera Marx desde sus primeros trabajos.' 

De ahí que no puada admitirse, que deba rechazarse enérgi 
' -

c9r.10nter la supuesta n1ey de la concordancia. de las imÚg_@; 

nes artísticas con la de la vida", 8 que nú i;'ligp;d..:.i: 

fiou otra cosa que la arbitrario. extrapolación de µri p+\i.i{ 

c ... vi.o inherente a la teoría del conocimiento y a la ciGn· 
. ,. ·--~:"-. ( 

¡ 
i . 

l 
f 

t 
1 \\ ;:/tft.;, 

>::[: 
oia que, mixtificad.o, se quiere imponer 7 con car~óter ~:q!iJ, , •'·' 

1 

mo.tivo. a.l arte. Mixtificado decimos, porque s:i. dicho ·pp~: 
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nipio se deriva de la estructura del funcionamiento de 

la ciencia y del conocimiento, basados en la teoría del 

reflejo, no por ello puoue· aplic1rsele por decreto ana­

lógj_co al arte. De una parteQ porque resulta esq_uer.aó.tico 

considerar al arte simplemente como reflejo de la reali-

,::i ~ t . uaa. ex er10:c, objetiva. En todo caso, puede hablarse de 

la refracción de ese reflejo en el arte. Debe tenerse en 

cuenta que el arte no siempre, históricamente, ha refle-

jado la realidad exterior, objotiva, y que cuando lo ha 
- .!. .,, ·.; hecho, lo que precisamtjnte le confiore cn.togoria arv1S't.=. 

ca es la expresi6n que entrafia de la subjetividad, de la 

creaci6.t1 El arte fu...ncionarií como re. -
í'lejo o no, en cada caso, según la actitud, el contenidó · 

y el m6todo que para darle forma, seleccione el artis­

ta. Es en el artista en quien se produce un reflejo. de la. .. 

realidad~ El es quien adqu:tere conocimiento 

dad. En él recaerán, operarán su reflejo en 

d.icionas sociales en que le toen vivir y actuar, ~.~~CL 

do reaccionar fx•&nte a ellas positiva o· negativa.mente\·> 

que de una tendencia, en el sentido de que influya 

minantomente la situaoi6n, la posici6n del artista 

t..-J.. mundos frente a 1.u sociedad, en su concepci6n artísti-- · 

cu .. Pc1~0 de eso no puede deducirse. zaecá.nicamente, q_ue to -- - - -.. - - . --
d,o urti~tu pol:! tic a y aocialmen t,1 progresivo haga de su 

' _· l 
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arte un medio de conocimiento social, expresando realmea 

te el reflejo de la realidad. Y que todo artisto. oolorJndo 
e¡,, 

en posiciones contrurias ee exprese invirtiendo o defor-

mando .su reflejo> sea porque así ¡o capte o porquG malif~ 

tenciono.dan;.on-te lu tergi vorse. No; decididamente. Si el 

artista se propone hacer u.na obra que exprese su reflejo 

del mundo, d a ni· n ITTtlY'tt:i mnno.,,..,.., V --+b------ ............... ,1,V J.. C,L se concreta nada más a la re 
. -

del reflejo, si lo que se propone es hacer ª..!: 

te; busca plasmar su r,8rsonal creEJ.ciÓJ:1, la cual puede 

sistir en un recurrir a la expresi6n de ese 

que sienpre de raane:r•n crítica .. Es·to os 7 con la po.:t:-tioip~f, · 
., .. ~ ---- d . .:i cion 1mpresc1na1nie y ecisiva ue su subjetividad -que 

' .'·--,/"/ ·. ·': 

ca deja de esto.r condiciono.da por la o~bjetividad~ Pero t_a~ .. 

bién sucede que el artista, plenamente consciente y preo.;.. 

ou.pado nnta la sj_tuución~social, con un reflejo adecua-

do da la ren.lidaclj trnbajü su obra con .aétodos y acti t't.;:!. 

dos no :roulistas. l?or eso, m&s que una ligereza ser:!0 u.r1 

contrn${jntido intorproto.r Gu.ernio_a comél un reflejo irrve~ 

tid() de l..u rin1lidud, o bion oonoluir que su nutor ee idea 

tlfioa oon 

l 
j__ - -. 
¡ 
í 
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sobre la b~sH de eso r0flejo, crea una nueva realidad: 

la do su obra0 Consigue crearla con el ingrediente, con 

el aporto imprescindible, necesario de su subjetividad 

que, como la de todo ~ombre, sea artista o no, seco~~ 

tituye referida a la objetividad del mundo. Par eso pin 

t6 Gu0rnica. Con raz6n destaca Ernst Fischer el elemen-

to mágico; inseparable del arte. 

Aunque es verdad que la función esencial del 
arte para una clase destinada a cambiar el mun 
do no es hacer. rno,gia sino ilw:ünnr y estimular; 
tar.i.bi6n es verdad qÜe un residuo m~gioo en el 
arte no puede ser completamente eliminado, pues 
el arte deja do ser arte sin ese Itiin1:'isculo re­
siduo de su nnturnlGza original$ 9 

Por eso no puede ioponérsele al arte la limitaci6n 

de circunscribirla a su aspecto cognositivo. Si se le 

constriñe a él, que por lo demás puede ser uno de los s_!! 

yos, aunque no siempre, º"' +r...:;i ~ '--".L.L uvuv 

caso no sería el dnico, el arte perdería tLda su nffcesi-

dad y raz6n de ser~ 

mitativa del arte n 

De persistirse en la apreciaci6n 11~ 

aspecto cognositivo, cercenándole 

otros que tunbi6n 10 son propios, tiene que caerse en la 

cuenta de que el arte viene o. resultar una mera duplico,-

oi.én de la nvoosida.d y el esfuerzo humano de conocer, en 

u.i··u1 doblo monoro.1 o proo0dimi0nto, de explicación: cien-

t!fiO(> y nrt:ístioo, 10 por ril.s que se repita que ol cono ...... ·-• 
cimiento oiontífioo fl0 exprosa en concoptos y el artíst! 

oo por iuñgon<H:t- T.n duplioaci6n, por oan diferencia, no 

' L 

í 
l 
í , 
Í: ; ' ¡ 
!· 

! 
t· 
r 
1 

! 
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se elimina; lo qua ao olimi~<l os la riqueza do posibili-

dadas y da objotivoe qua oncierrn el arte~ Recorda~os las 

palabras de Brecht: 

Desde que el mundo es mundo, el prop6sito dol 
teatro, co~o el de todas las otras artes, con 
sistc en divertir a la gente. Este prop6siti­
le confiere siempre su especial ~ignidnd! no 
1 · t " 'ó l d:) 1· e os necesaria o ra iunci n 9-ue a e c1.1.ve~t 
tir; pero es ésta una condi0i.on indispensa­
ble. No se lo enn0blecería en raodo nl~uno ha­
cióndolo, por ejeoplo, un mercado de fa moral; 
sino que mó.s probablemente se lo degradaría, 
como ocurre cada vez que no se logra hacer quo 
la moral divierta, divierta justamente a los 
sentidos -cue::;Li6n de la que por cierto, la 
n1ri'r'n1 nn n11Gi1P. ,:;;-,nP"Y' vi=>r1+.n;n :::ilunnn. mr-11"lh;4n ----- · ··-- ----- ~ ~- -- ----- · -----u- --o-··--· --------
sería equivocado imponerle la obligaoi6n do 
ensefiar, o bien, ensofiar cosas más átiles que 
el saber que se rxv.eve u~radublemente, tanto 
del cuerpo como del espíritu. El teatro debe 
poder ser una. cosa del todo superflua, lo que 
quiere decir, entiéndase bien, que por lo su­
perfluo tn1.1bién se vive. Men.us que ninguna o­
tr9 cuesti6n la recreaci6n tiene necesidad de 
justificaci6n. 11 

Estas consideraciones resultan indispensables de te --
nerse en m1F .. r.:::i pn-rn consolidar los funda..ientos de una 

estética científica, a la luz del marxismo, que por lo 

tanto, pueda hacerse cargo de los problemas que se con-

frontan en el arte todo, a trav~s de su desarrollo his-

\ 

i -

¡ 
¡ 

1 

t6rico y en sus diferentes manifestaciones. 12 De no se:r_- · . J_:< :.:::.::::'>:.tr:, 

:::: 1:0:::1::::::s::n::o 0:~::s a p::::~::::e:::»::t::.: , tri)f:½~i)ít;[ 

manara de uno. eat6tioa. entendida como ciencia• 
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onnzar categoría do ciencia la est6tica tiene, qua par­

tir, como so dijo, del conocimiento dol arte, como una 

du las formas de L10.nifostuci6n de la conciencio., puro a­

barcándola. en ·toda su co:cipleji.dad, en sus distintas modD: 

lidades y tonduncias. Comprendida así la estética, filos~ 

fándo sobre la totalidad tlol fen6meno artístico, podrá 

penetrar las leyes de su desarrollo en conjQnto, sin es-

camotear las que caon bajo las tendencias no-realistas. 

Por lo tanto, el estudio del reulisLlo como rn~todo y acti 

tud artística forr:1aré parte de la preocupn.ci6n est6tica, 

oiempre que eo le conceda igual importancia a los demás 

métodos ,., Así, no seguirá cayéndo-

se en el error de restringir :.a ost~tica del marxismo a 

la teorizaci6n sobre el realisno, como ~ hist6ricrunente .· 

no se hubiera producido otras formas de arte, y como si 

en la actualidad, en los mismos países socialistaai no 

digawos en otros, no se trabajara con contenidos, 
, . ~-

y teonicas variadas, en la mddida de lo posiblea 

Lo expresado hasta aquí nos confim.a que el a1-.te 

conat:i.tuye una realidad propia, :particular, que 

torgado el hombre en su :proceso de hum$.nizaci6n 

x¡Gcc~id.ad. de objotivnrse .. 13 En ese sentido se 

una realidad objetiva, que está ahí, qu0 se 11.a 

liznndo y qu0, por lo mismo, poderúos 

m~ata. Puro rooonooer su objetividad como realidad no 

.. /¡ 

i 
l 
r 
1 
¡ 
l. 

l 
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nifica desconocer ln subjetividad d0 que lo. h::ico posible, 

ni viceversa. 001:10 tal l'eti.l1Jad que es, en su entra~a se 

produce un movimiento interno, propio, po.r·ticulur, quo 

obedece a sus .. 1yes y principios específicos, particula­

res. Pero esto de ninguna manera significa que el noces~ 

rio roconoci:r.iiento de su desarrollo aut6nomo: nos ll1~ve 

a negar su interdependencia, su interrelaci6n, con la re~ 

lidnd natural y social quo lo. condiciona, ya sea de mane-

rn directa o indirer.ta, y su interpenetraci6n con las de­

más acti vidados del hombre. Sii:111lemente, de lo que se tr~ 

ta es de eso, de reconocer la esfera particular del urte, 

De establecer que una cosa es su condicionamiento soci&l; 

que el arte corno actlvidud social, en uno u otro sentido 

tiene su rafz t . . . . ~ .p +'' nu ricia -siempre, inue-ecvi-

ble~ente-, en la realidad objetiva, n~tural y social, 

de la qtH: el hombre forma parte activa; que el arte, in_ 

dependientemente de los contonid.os y formas que adopte en 

relaci6n con la realidad social 1 buscan.do expresarla, re 

prGsentarla, en forma artística,"o bien proponiéndose la 

expresión o representación de la fantasía o imaginación 

de su creador, fantasía e ioaginn.ción que siempre tendrá 

como punto de partida :por mediato que sea esa realidad n.§;_ 

tural y social, la obligada referencia o condicionarniento 

con olla, de to<ln.s m2.11~.ras se produce, sin rixcepci6n po­

sible. }'!ero qu.e, do tgual man.era que existe esa interde-

pvndonoin, ol arto constituye una roalida<l objetiva uni ... · 
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versal y partinulnr, por lo mismo, aspecífica y social-

nen to detorLinodn por sus {HJ.raot,:}rísticas propins, que 

la hacen diBtir:ta clo todo.a lns denás o.otividades hur.1n-

nas, y que, cono tal l.· conseguido desarrollar una le­

galidad, un novimiento, internos, propioso 

Parecería corao si la posici6n nuostra pecara ele ox_Q 

gornda insistencia, sobre todo, porque pl3ntea el alego.­

to de un problewa que parece suficientemente claro, o SQ 

bre e1 que se hubiera :=:i.portado lo suficiente en la esté= 

tic a r.1arxi sta, buscando clarificarlo~ L0.ncn tablenente no 

ea as!11 Nuestra j.nsistencia7 por lo tanto, obedece a ra-
: _· 
l 

zones que arrancan de la falta de claridad con que argu- 1 • 

nontan algunos artistas, en el plano te6rico, pero sobre 

todo, filósofos del arte o estéticos, dentro del marxis-

mo, y fuera de ~l~ La posici6n nuestra impug--

na decididamc~te a los te6rico a, supuestamente narxis­

tns; q_Ui?- por no orientar sus reflexiones partiendo d,el 

fen6r.1eno artístico históricamente dado, sino prefi:tien-

con dia, se, obstj_nan en considerar el arte como mero apén 

dico ele otras ucti vidades del horí1b:re, pero, preferenteraoa, 

tu f1 ·· ln política. Y fuera del mnrxiS1:10, en r,1uohos casos, 

OO!J<) ~i H1.: trntura tle una. nctiv""1dc.d logl'ada por E!l hon=­

bro1 poro su1 ningun condicionamiento social e icleol6g_:h 

co. l<c•sul ta, en tonooo, justificuda toda insistenoia en 

l 
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este sentido, ; . 
f.J.8.X1Ll0 7 

, . t 1Jorquo unicaucn e sobre la base de 

reconocer plonar,wnte lu partiml.lnridad, no :uetafísica s1, 

no dialócticn - quo conste- del nrte; s6lo aceptando que 

se tratn dG una r0alidad, con referencia necesaria y con 

dicionnda a la roalidad natural y social, pero que, in-

sistimos recapitulando, integra una pnrticulariclad den­

tro de su totalidad, se puode asegurar para la estétice, 

la garantía Je analizar las categorías y leyes del arto 

desde clontro, y p~-1.ru otras forr.1as icleol6~icas la posibi­

lidad ae pln~tearlo problonas al arto, cono orientación 

general, desde fuerat tal es el caso do ln política ge­

neral, o pnrticul.armente de la política cultural y artÍ.§. 

tica. 

En tal sonti<lo, resulta perfectamente válido, tonn,!1;. 

do en cucnJa las condiciones sociales existentes en un 

país cono la Uni6n Soviética, enpeñado en le.. constrüC.;..;. · 

ci6n del conunismo, alentar a sus artistas para que ce.ti;_ 

treri sus proocupacionos sobro probler.rn.s concretos. Esto·· 

cae, como se ha explicado, on el terreno de la pol:Ític0r 

~-r+.1 i::+.i r.n., q_un con ti e!'l."" 'W'.' plo.nte~1;1_n-;tento, desde fuorn, de · 

lo que ln actividad nrtística, on tÓrL1inos generales, se 

011peño on realzar, contribuyendo nl fortalecimiento y oo.n · --
soljdución de u.na concioncia social definida; o al enri­

quooiraiento de la que se desarrolla. 
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siguiente 

nl fraguento que seleccionnuos en nuesti-·a cita anterior, 

aunque aprecinndolo::J supcrficialnento podrían parecer 

conclusión necesaria de la oriontación goneral quo pone 

el Jnfasis en probl0Llas cuncreto3 do la realidad s00ial, 

na mera orientación sugerente de tenas y contenidos a 

los que i~terosa darles preferencia en relación con ol 

u-

dr~senvolvini ento socinl en un s0ntiu.o determinado. Pero 

esa. insistencia preferen.cial, de ninguna manera dobe i.Q; 

plicnr la condena, pero nún, en tórminos absolutos 7 de' 

fon~as artísticas diferentes o contrarias al realisoo, 

pues en ello va en gérmc.n, por la coerci6n que signifi­

ca, la obstaculizaci6Q de l~s posibilidades infinitas del 

desarrollo intrínseco del arte .. Proceder 

construir un dique axterno que inpida el desborde de la 

crenci6n artística; y s6lo de su desborde puede espera~ 

se la conoreci6n de la co.liclnd de una obra, trabaján.dola 

r.iucho. Lrn.iento.blc!JontG, posiciones como la quG :rosumo la 

oi tu Úl t tnrn:wnte a.cote.da y ln siguio,n to, por lo visto, 

siguo Httato.ntóntlose, oficio.lt10nte, en la Uni6n 8oviética. 

Y quionos pionson quo en el arte 13oviético pue 
don AVvnirso ol ron.liorJo sooif.ll is"ta y las co--
rriontoe fonnalistas~ abstruocionistas. se doe 
ll~un inovi~abloraonte a las posioiones·de la -
cooxistonoin nuc!ricn en el torrono de la idoo 
lug!ti: njúnüs~ n nosotros. En loa úl tir.1os tiom= 
lH>O ho1~00 tro11ozndo oon seueJantoa esto.dos de 
,in1n~h En voto nn~1uolo hun piando, lumenta.blo­
nunto, ilgunoa cuuw11st:ia, G$Oritoree; n1~tietas 
i.Ji 1nolum1 ~lgunuu dlrigontos do ueooio.cíonoa 
d!\1/l tn~tM ..... 
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El Partid.o Conunista luclv:~ y continuará luchan 
do contr.'.J. el nbstr:1.ccionisr,10 y cuü.lvsquicrn o·= 
tras duforr;w.cion•.:is fori:u.listns 0n ol arte. No 
poél¿m10s ser nGutral0s en cuanto al foroalisr.10 •• ., 

... 4 Llona1:ws a. plasr.1a.r brillantes crencionos 1...tc 
tórica.t que reflejen veraZi:i.ento el uv.ndo ru:ü'·"" 
en todo. la variedad de su colorido. Sólo un ar·· 

, í' te set10jante reportara a la gente alegr. a y de--
lei te e Bl honbre no perderá nu...'1.ca ln facul t.acl 
del don artístico ni p0rDitirá que le presenten 
oor:10 ob:ca de arte sucios rac1.1iarro.chos, que puede 
pinto.rrajear cualquier asno con el ro.bo. 

Cu::.1lesquiera (lUü soan los insultos que se don 
a la obra de los pintores situados en las posi 
cic,nes del ronlisno socinlista, y por nucho qÜe 
so onal tczca a los abstrncc-:.onistas y a cunlG.§. 
quiera otros :forr.1alista.s, todas las :personas 

.... "' ,-.. " --1- . ,:J ~ r.. - .... -~ - , =-..!. :, ~ a....-. --, -."9 -1..: - • - - -· - - -RL,,,c,,-l uHR OOIJ.prenu.ar:.,;,L1 vU.LL UJ.Qr1.Cl8.U l;!(;.c1..U..1.ana qU0 

en ol primer cuso so trata do verdaderos pinto­
res, de o.rte :..1.u tóntioc, y en el segundo, de gen 
tG dofo~and.a, que tienon cor,10 suele docirs0, el 
cerebro torcido, se trata de chapucerías inde­
centes, que hieren los sentimientos de las pe~ 
sonc..s. 16 

t . . . . 
GS OS JUlClüS, Sl Se os warxista, no se pu~ 

do per1~1anecer indiferente~ Ninguna estética, raenos aun u­

na posible estético. científica, fundamuntada a la luz del 

11arxisr.10, pu0de nanif estarse conforr.1e con apreciaciones 

de esa laya. Obedecen a criterios apoyados en conceptos 

y CH"\ tego:río.s a la realid!?.cl 

de toda objetividad capaz de a.bstrel~r el proftu1do y com­

plejo desarrollo del arte, apoyándose en el oero subjeti 

. isno rosul tnntc do U.C'1 sisteraático desprecio a priori del 

arto no rcQlista que se basa on un sociologisno vulgar; 

quionos 0serinen to.10s argumentos proceden a valorar el 

nrto echando 1~1c.no clo juicios políticos rauplon0s aplio-9; 
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dos :r::10c,.ínicaraonte, por extonsi6n, que igual so utilizan 

para roferirso o.l arte quo á cun.lquior aspecto de la re..:2: 

lido.d y do la nctlvidn.d humana, sin analizar y co11prond0r 

sus ospecific~J características y modalidndos, identifi-

; ~ -~ ª'l 'd 1 Ctl.ll(lO.LaS O 0.1 uyenr o .... n.s, por lC> mis110, dentro de esque-

mas preconcebidos, con otras relacionas y situaciones 

del ooraportm~1iento hunano, social, que intervienen, que 

inciden, jugando papal i1,.1portante en el condicionariien­

to del arte pero que, J.e ninguna t1anera constituyen, e­

art!stico. Esa nanera mecánica 

de entender el arte y de proceder n la aplicación de u.na 

política. artística llovaf inevi tablenon te, a la i1.1posi-­

ci6n do contenidos y for.r.1as que lejos de contribuir a la 

orientación de un desarrollo artístico consecuente con la 

asimilaci6n crítico-artística de una realidad en transfor -
----r _.,: . ...... ;:J""" 
.L.lc:Lt.:.L ,,.u. .f U.v sus 11Últiples implicnr.ionesj conduce a su es-

terilirlad, al dejar ce:J:radns las posibilidades de -ensu-y<::t~" 

una vnrledad de forr.m.s de las cuales en definitiva, en· C.Q 

da caso, se logre conseguir la forma particular que con­

viené nl contenido particular en su tratai~1ionto art:!sti-

Naturalr.iente que todn valoración artística exp;reaa · 

nuoatro. subjotivido.d, procluoto do una sen,sibilida.d so~ · 
oialr.1on·to <..icter1:1inada que nos :pcrni te compenotrarn.os 90.n 

la obra de arto; poro juzgarla y analizarlo. demandan.ób-· 
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jetivido.d. De lo contrario no aJ.crinzaríar.nos a couprendor 

el arte on su legalidad interna, en su desurrollo intrín 

seco= Si ronunciauos a la objotividad, en lugar de deri­

vo.r nuestras ca-i;egorías artísticas de la realj.clo.d que ol 

arte constituye le resultare~os inponiendo categoríúo fo~ 

r.1uladas con elenentos arrancados de lu pura csr,eculución 

o quoriÓndole ajustar cntcgorí~s que corresponden a otros 

niveles de la existencia en oxtro.polaci6n arbitraria, lo 

cual, lógi c:.1nento, nos conl;ucirl o. def orrrn.r nuc stra in-

El nrte es una elaboración, tu~n produooi6n social 

q_ue el hombre crea coEio expresión ele su subjetividad, 0.9. 

r.10 11 auto-expresiÓn", quo en re::üidad es "auto-socio.liza -
ción 11 ~ paro. docirlo con las palabras de Cau.dwell, 17 ha­

ciéndose objetiva al adquirir renlic)a.cl .. Y cono tal, nue.§. 

tra actitud frente ·al arte dependerá de la subjetividad 

socia.l:c:1ente forjada, de la 11 auto-socializa.ción 11 y de la 

objetividad 1 d.ialocti caHente fundidas, con g_ue lo capte 
1 -/ 

11nR. Yn decía. Marx: / 
! 

., •• (los) sen tL1os y cualidadee se han hdcho hu 
mano A. tn.n to i:mh i P.ti v::l ~()i':i() () h i Ativf1.men té.. El-_ 
O j O ~é ha. ~º~.;;~ti.do -·en -O j O - h1ll:lan~ ~-- dé i' mi$11).0 

Ynodn qne Slt obieto se ha convertiuo en/un obje 
to social, hUDu.no, procedente del hombre y p~­
ra el honbre. Por tanto, los sentidos /se ]in;n _ 

.J... ,:J ·1. . . , +· . t . 
COllV8:r'ul.u.O úl.roctru"71G:C1te, en SU prGOvJ.()O., Qn eó-
rÍCC2E,. Se cor,1portan hacia ln posa :por la <)osa 
r.1isua., pero lo. cosa nisma es un coE1portn.mJento 
• ,.. • ,.¡_ • - • • • h . "' , ,., llunano 0LlJOu1VO .nacJ.a el. L1J.SE10 y ~~GC::La e.1•_.:lOLl--
bre, ; viceversa. ( s610 puedo coraporttu;,ne ,' en 
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ln práctica, h:tu:u.~nononte ante la cosn. Hio!:.!.p.ro 
y cuc.ndo i.1ue ~stn, u su vez, se cotrporte hu­
r.tnn.'J.1.10nt0 nnte ol hoabre. - i~ota de Marx:.) Ln 
necesidud y el goce han perdido, por tanto, 
su naturalozu E_.fiOÍs"t:q y la naturnlozn su nern 
utilidad, al convortirse esta en utilidnd hu·­
~}~'1• Y. asíuisuo, los 0entidos y 01 guce dG 
los otrus hombres se han convertido en JJi l"!!.g_~­
L1:..~ npropiaci6n. Ap~rte de estos 6rganos, su 
fornan, por consiguionto, 6rganos soci~l~~ ba­
jo la forr.w. de la sociedad; así por ej onplo, 
la ncti:vidacl r•.::alizadn dirootru:ien to en socie­
dad. con otros se convierte en un 6rgano de ul 
r2-an~j',21.5t.~1ci_9...:t1: -ª..§!. vida ~r on u..--i n0do <.1~ npropiQ 
0i6n de la vic1o. hunana. Huelga decir que el 
ojo dGl h01:1'q_!_~ disfrÜ't8. de otro modo que el 
ojo to seo, no hu.i:-1e.no; ol oído del hoobre ele 
otro uodo que el oído toooo; etc. Yu lo he­
o.os visto. El honbre solanento no se pierde 
on su objeto cum1.1.1-o ~st•2 se con·vierte paru ól 
en o1Jjeto hunano o en honbre objetivndG. Y es 
to sólo es ... posfble al convertirse ante 61 eñ .. 
objeto socia]. y verse 61 r:dsmo en cuanto ente 
social, del o.is110 nodo que la so .Jiodad cobra 
esoncia pera ~len este objetoe 18 

Ir.1pu.lsar una política artística en los países soci11 

listas resulta bastnnte nás difícil y conpleja que en el 

capi talis:rao y f orr.1as sociales dependien··~es a.e él. La ana.!:_ 

quía de la prod.ucci6n social del r,1undo no socialista. se 

controla s.obre la base del sistena de presiones ec-on6m1, 

cas que al facili tnr Ull.ii,lercaclo para los productos cul-

turalas quo respondan Dejor a sus intereses socinlee y 

políticos y desechar los que le son desfn;vornbl6s uúil-

siguo foiJcntnr y pro1x:.gar un tipo de arte que va cond,i 

cionundo on forun nediatn gustos o.rt:!e-ticos correspon­

diontos. Ola.ro ostó. que nos refarir.1os u los oedios r.iá.s 

o tJonva oul tos o entorndca,, s0gÚl1 
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lidades de acceso al nnbiento artístico. De eso oondioio -
naLlianto diri¿;ido que obedecen una político. artística 

inspiro.do. on interúses ideol6gicos y .financieros quo on­

si sim:1pre osee ~dc:n sus r.1eca11isuos con ln propat!tmtla do 

11 libe:r-tad artística", se excluyen, sin enbnrgo, los sa.9~ 

tores sociales con un grndo de concianciu suficientes Pn 
ra orientar sus propios gustos. Poro la uniforoidncl de 

gustos que se propone y consigue esa política va dirigi­

do.. to.11bj_Ón y sobre toclo, u otros sectores sociales, quo 

con8ti tuye.n la 11ayoría: las r.1asns, cu¡ .:l. s conclj e iones de 

vida. los vedan toda posibilidad de de so.:t·t'ollo cul tu:r.nl 

y artístico y q_ue, por lo tanto aceptan cor.io "arte", co­

mo ontretoni1;1icmto, los productos degradados que los con 

sorcios industrial0s produoen en gran oscaln y por lo 

consit,7.li 0nte a nuy bajo precio, logrando su distri buci6n 

y su dif'-rrute intoxicante en forma na.sivao Tal sucede, 

por ejemplo, con las histori0tas de grandes tiradas, 00n 

el mal cine y la televisión que logran su predominio en. 

la. aceptación populo.ro La demanda de estll degradaci6n cuJ 

turnl y artistica incluye tambi6n a una. conside;rgble Jn:Ó.~ " 
. . . 

yor!a do las capas aoonodo.das de la poblaci6n, . á_ quienef13: · · 

la vo.ouidad de sus fo rr.10.s dé vi do. a que las lé.nza su dé~: . 

sinterés poI1 los probleons sociales de su nomento hist6--

rico o la deforr.10.ci6n con que captan su reflejo cor.lo pr.Q_ 

dueto de su 1::iis1lo acor.1odo quo la.s desvinoula de las aot!_ 
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vidndcs pr1otioas o 

ferLlonto social do la vidn ~1nnnn. 

entre otras 

1~1ucr1as, Q.UO han ,·Nnero.lizado la tendencia a divorciar ln 

forna del contenido artístico 1 con un predoninio de ella 

hasta alc:..1.nznr 0xtrenos ele exoocrbo.do irrr.cionalisi:10, que 

se han vonido haciendo frecuentes, on que la foma se im 

pone en definitiva buecando ocultnr su contenido. En ta­

les casos so ovid.encia un forualis110 que pone de manifie~ 

to la evaci6n dol artista, de toda la conplejidad lo so-

cia.l que lo circunda y ele la que él os parto acti 1,a, nun 
que se resista a adnitirlo, y que 1 por lo nismo lo ha.ce 

expresarse en puras fornas quo, sin erabargo, delatan un 

oontanido psicológico. Pero si adni tiuos que efecti vaDe,!! 

te se trata de una tend.encio. 7 no podenos concluir de ello 

•.lJla c:..1ract0rización absoluta para la producci6n artísti-

ca. no realista 00110 su.cede con las palabras de Jruschov 

ul tir.E1.nonte citadas, que con tantos adictós cuenten to-­

do.vía .. Habría 

Pollock, pura suscribirlas sin poléraioa, 

Y ¿por qué en el socialismo r0sul ta más di:tílc:iJ. y, > · · 
.· _:,.. .. ·, .. 

oor.1plejn ln política artística? Por una parte, por.que le.,/: 

io•ruo. <le iripulsnr un arte qu0 i:1ús o.oorde reaul to con ei · 

inter6s y lns noo0sido.dos socio.los del mor:10nto hist6ri..: 

oo-aocial que vivo lu olnae obrera ul aeuuir el poder, 
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d0sco.rta, por las uismns co.ractcrísticas dol nuevo sist,2 

l..1f.L Sv,·, n -l ".L., 1 n 
VJ,"-" ' .L,u, 

da social del nuevo nrte y las prosiones que se ponen on 

juc:go parn consog irlo son de co.racter polÍtjco e idool.~ 

gico provenientes de los nuevos contenj.dos sociales que 

se conforr;1an y condicionados y condicionantes de una nn_2 

va forua de conciencio. socio,l .. Y por otrn, porque tiene 

crue partirse de una objetividad ca.paz de conyrend.er las 

c0ntr3.clicoionos sub~(}tivas del artistc. y por tanto de la 

objetividad y subjetividacl de los consi..1nidores del arte-. 

Esas contro..diociones, eso. su.bjotividad y objetividad de 

la producción y del consur~o artístico adquieren ~m desa­

rrollo que las mismas condiciones clel sistena social les 

perniton al adquirir conciencia de nuevos contenidos y 

foraas para expresarlos artís ticaI'.len te y de los rn.ovimieg_ 

tos art~3ticos que se producen en otras latitudes, en con ---
diciones sociales y políticas diferentes y au.·e revelan 

contenidos, forr.1as y t&cnicas particulares que producto--

res y consunidores urtístioos del nundo socialista se in 
~ -

t0roean en n.aimilnr orítionLiento, De tal nanera que la P.Q. 

lítica artística. no puede sinplifioar el arte, cancelan•-

do po1" deoroto, bnjo un supuesto sócio.logista, las con-

trudi;.;,-,iviiüº que lo ~mgendro.n, contiene y expresa. Si pue -
d0 ".r'60~-;nccerec oono tendonoin que deterninados contenidos 

noci:-\l~o iWn"l:i.oionnn dotor¡•,¡inad;J.e fon1as de oonc:i encia que 
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Sl:i oxprcHJatl urtí sti cau0n t8 en con tonL.to s r.16.8 o Eii.:üOs co--

ros que al conseguir uni.do.d constituyen una obrn ele arte 

que ir.ipone su alido.d, en caubio no puede desconocerse · 

que r.11,1_y frecuente1:1ente se procluco un arto que integra una 

unidad de contenido y for11a artísticos que le otorgan ob 

jetiva calido,clJ que no so refieran directo.monte a los con 

tenidos sociales que se derivan del contexto de la corr!2, 

laoi6n de las fuo-rzas sociales y las relaciones de pro-

d.ucción vigentes couo rofl8 jo irilirn,diato sino de las con-

tradiccion8s que afloran de la subjetividad, de la nauto­

socializaci6n11 contradictoria del creador artístico como 

resultado de una situaci6n social que se desarrolla en 

él, condiciono.da de r.1anera nediata por un reflejo social 

que sintetiza objetiva y subjetivanente y que se refrac ... 

ta en .JU obra. Y en esos casos, alLunas veces podrá de--

finirse la correspondencia de deter.Ginadc.s actitudes ar..;,;.· 

tís~:icas producto dG la conciencia social del artista, p2_ 

ro en otros, en ca.ubio, la d0finici6n se hace difícil, y. 

huotu inposible, porque el artista se nanifiesta en for-

1:ias y contc.1idos que decidida.1;¡ont0 no reflejan la reali­

dnd no.t,lrul y social objetiva., sino situaciones producto 

da t:1odiaoi one s súcialcs din16cti cas, sumo.r.wnte cor.1ple jas, 

o acnoillw1onto lu iuuginaci6n o fantasía du su autor. 
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identifica idoolói::;i car:10nt0 con un sis ter.in deter.:üno.do .. 

¿Acuso no hay artisto o oor.1unistas que nunco. han ndoptn-

c0nvenchidos d0 quG con otros nótodos consigu.en aruonizar 

nojor sus contenidos y for110.s, han abandona.do el reali§. 

no socialista? 

Af()rtunaclm,:entG, en el dosr.trrollo del socinlisi;10 

sus principios y leyes sociales, por lo. firmeza de su 

fundonentacit$n y ln concioncio. clara y mayoritaria que 

por lo r:1is110 es capaz de deso.rrollar, sie1i;_pre consigu0n 

sobreponerse a lü8 tergiversaciones y al dogmatismo, oo-

1 7 • 1 , . . _,_ uo ~os que prevo...,_001.eron por _a,rgo -r;1enpo en su 1ni;erpr.2_ 

1 • , 

~acion, y que todavía hoy lo perjudican en algunos casos, 

uun~u0 en nucho nenor nedidae De tal wane~a, en otros 

~aioc~ socialistas, en donde sus dirigentes han sabido 

recoger la experiencia negativa de la introraisi6n perju~ 

dicial que una linea política de conducta general puede 

proauu.Lr nl violentar la esfera particular de la reali,;,;,, 

dad artística, S8 ha conseguido cleli:witar mejor el papel 

que corresponde deseupeñar D. la políticn cultural, ártís -
ticn~ y a la necesaria libertad que debe prevnlsn8~ den-

. . . . 

trü de lo. necesidad do su sistema social • .As!, por ejem~< 

plo, yn, un el o.fio 1961 -dos a.:ños antes de los pronu.nÓ:Ll' 

ciontos de Jrusohov- Fidel Castro, al dirigirse a los· 

intol<::ctuo.los cubnnoa, expresaba: 
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ii;l probler.:..a. que aquí se ha estaé:.o üiscutiendo 
y vamos a aborclar, es el pi-·obleua de la libel: 
tad de los cocritore8 y de los artistas para 
expresarse. El te1..0:;_- (lU.e at,11-1i ha in,1u1etad.c es 

· 1 n 1 'Ó Í-. ~ , •+ si .... a nevo uci n va a so ocar e..L espiri ./a ere_§; 
dor de los escritores y de los artistas. 
Se habló aquí Je ~a libertad fon.1al. Todo el 
nunclo estuvo d.e acuerdo en 9..ue se 1--espete la 
libertad fonJal. Creo que no hay duda acerca 
de este vroblema. 
La cue s ti 6n se hace L1ás sutil y se convierte 
YerdaderaL_ente en el punto esencial de la dis_ 
ousi6n cuando se trata de la libertad de con­
teni<lo ~ }:;~3 el punto nás sutil porque es el que 
está ex~uesto a las nás diversas interpreta­
cionc2. ~l pun~o nás ~olénico de esta cuesti6n 
es: si debe haber o no una absoluta libertad 
de contenj_J.o en la exrresi6n Rrtística. Nos 
parece que algunos co□pafieros defienden ese 
puny0 Je vista6 Quizás por teDor a eso que eª 
tir:1aron prol.:.ibiciones~ regulaciones, limita­
ciones, reglas, autoridades, para decidir so­
bre la cuestión .. 
Pernítanne decirles en prir:.1er h1gar que la Re 
voluci6n defiende la libertad; que la Revolu­
ci6n ha traído al país una suma muy grande de 
libertades; que la Revolución no puede ser por 
esencia eneniga de las libertades; que si la 
preocupación de alguno es que la Revolución v~ 
ya a asfixiar su espíritu. ereador, que esa 
preoc~-~ aci6n es in.neces.e.ri8., que esa preocupa 
., +· 6 d -cion no ~iene raz n e ser ••• 

Creo que esto es bién claro4 ¿cuáles son los 
derechos de los escritores y de los artistas 
revolucionarios o no revolucionarios? Dentro 
- ~ n - ., ~ .... 1 R 1 ., de ia nevoiuciun¡ to~o; con~ra a evo_uoion 
nin6ún derecho. 

Lu RAvolución no puede pretender asfixiar el 
arte o la. cultura. cuanüo U.1.'1.a de las netas y 
uno de los l:,ro:p6si tos fundar:1entales de la Re 
volución ez desarrollar el arte y la cultura, 
precisa~.aente para que el arte y la cultura ll~ 
¡{Uvn n ser UJl real ua. t:rimonio del pueblo.~ e e -= • 

¿¼!uiol'o .. leoir que ve.uof.. a decir aquí a la. gen: 
to le que tiene tp_1f) escribir? No. Que cada cual 
e~t1ribit lu que qiiiora, y si lo que escribe no 
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. -, 1 ' é-1 ,,, . 1 ' t ' 1 l & sirve, a ... a ._._~ ul o que pin_.a no sirv~; 9.....:._!..,,. 

~l, Nosotros no le prohibimos a nadie que es­
criba sobre el tena que prefiera~ Al contra­
rio. Y que cada cual He exprese en la forma 
que e stiue 1)ertinente y que exprese libre1.ien­
te la idea qu.e desee ex11resar. :Nos0tr0s aprt:J~• 
ciareLvS sieiílpre su creación a través del prá_ 
na del crj_stal revo:::..ucionario .. bSe tai:1bié11 es 
u~ derecho del Gobierno Revolucionario, tan 
respetable couo el derecho de cada cual a ex 
presar lo q_ue quiere expresarº -

Pedimos al artista que desarrolle hasta elº-ª 
xino su esfuerzo cread0r; quereraos crearle a"I 
artista y al intelectual, las condiciones ide-ª 
les para su creación porque si estrutlos creando 
para el futuro ¿cóuo no var:10s a querer lo oe­
jor para los actuales artistas e intelectua­
les? .c.ista;.::os pidiendo el náxir..10 desarrollo en 
favor ele la cultura y muy _¡?recisa..1ente en fun 
ci6n de la Revolución, porque la Revoluci6n 
sie!:nifica: precisa,,1ente, uá:::; cultura y r.1ás a~ 
tea 19 

No cabe duda, que eRta forr:1a amplia de enderezar la 

política artística resuelve de nanera raás inteligente y 

dern.ocrá tica 1;1uchas de las rel&ciones conflictivas que 

pueden 1~0ducirse entre la Revoluci6n y los artistas e 

intelectuales~ Conflictivas decinos, porque la Revolu­

ci6n en desarrollo no puede desconocer que antes de su 

oon0olidaoi6n el arta se venía manifestando con distin-

tas tenuencias de expresión y que si por decreto se es­

tableciera una fonaa de expresión única, muchos de los 

1-rtistas tendrían que chocar con· tal disposición" No d~ 

be perJerse de vista que no todos los artistas partici-

!,nn, al 1v)n·~s en un principio, d6 la doctrL.1.a .revoluci,2 

no.r1a y, ~10:r lo tan.to, no Astnríun dispuestos a adoptar 

i 
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U.11 ti110 ele r1rte revolucio:iario, en lo que a valor::1ci6n 
, 

Re rafiere. r~ro si la Revolución establece, CQ 

r.10 única <:?Ondici6n·, no haoar un arte que vaya en su con­

tra, estos artist~s, aun sin adovtar posiciones políticas 

definidas, pue{1 A,n r~0nti!'.!:."!.8.r ~:.eenrrollando un tipo de ar-

te, no identificado plenar.1ente con la Revoluci6n, pero 

tampoco contrurevolucionario. Y esto rinde sus· qnefi.cios. 

El artista que por la propia ar,1pli tucl de la política cu1, 

tural que . bº sigue ese go ierno revolucionario no entra en 

conflicto con la Revolución, en un principio, lo nás pr2 

taci6n, será que confor.:.l~e vaya adquiriendo conciencia del 

contenido revolucionario termine por asinilarlo co:rapleta­

uente. Sin (lUe eso signifique que su identificaci6n se I:l-ª: 

nifiesta adoptando el realis~o socialista. No puede dejar 
-

de tenerse presente, que la Revolución debe proponerse la 

tarea de incorporar a sus filas ta1.1bién a los i.t!telectu.a-

les y artistas que en sus inicios no conpartían sus postu ..,. 

lados. de vjstR. esta tarea, el 

~ho'lue cleBde un principio será frontal y la reaoci6h de 

esos artistas será ele constante :re·pu.1sa a la Revoluci6n 

o bién, y esa sería u.na forua de rebeldía negativa, ter­

m.1.na1-.:!u11 por dasi::;tir del ar.te, Claro que es co:mpletat1e,n 

te Jifer,:n1te el caao <le lúe artistas contrarev-oluciona­

r1ot3. iutoa tle$o.e un princ:i.pio, o u la larga, tendrán que 

1 

!-

! 
t 
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enigrar o conforr.1arse ccn1 el silencio, porque, il contra 

la Revolución ningún derecho 11 • 

Con una pc 1 Ítica cultural, artística,amplia, el de­

sarrollo intrínseco del arte avanzará, en todo mononto y 

desempeñará raejor su f 1J.nci6n social. Los ar~istas, al ta.Q 

to de las diversas corrientes en práctica tienen la opo~ 

tunidad de soneter a prueba distintos u~todos de trabajo, 

para deter1x:Lnar el que 11ejor consigan dor.linar .. Y a la vez, 

en concordancia con el desarrollo político que vayan al-

canzando tendrán que preocuparse constantenente por la 

búsqueJ.a de .fornas adeouadas para expresar los nuevos ºº!1 

tenidos que la nueva so\.üedad les presenta. 

El caso de Polonia presenta caracterí.sticas senej8:!! 
I 

tes. El 9 de septieubre de 1964 el Priner Secretario del 

Part~ ~o Obrero Polaco Unificado, Wladyslaw Gomulka, cliri 

giéndose a la Unión de Escritores, con notivo de su Con 

greso ex~resaba: 

Lo que nos interesa ante todo son las ideas que 
conticoen las obras, su sentido social y moral. 
El Pa1"tirlo, que tiene la gran responsábilidad 
de la transforDaci6n socialista de Polonia, no 
puede renunci.ar y no renunciará a presentar a 
la literatura sus juicios, sus pos'i.Atlados y sus 
exigencias. Juzgar.ws el valor literario ante to 
do desde el punto de vista de ou aportación a -
la forrilaci6n de la nueva conciencia de la na­
ci6n, de eu fu11ci6n en la lucha ideol66 ica para , -
-::anar los corazones y los espiri tus de los hom 
bros, unu lucha que se efectúa en escala r.run­
:_:ial, entre el oocialisrac y el capitalismo en­
tro lno fu6rzaa de la paz y las de la guerra. 

l 

1 
í. 
¡ 
! 
! 
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Nuestros postulados y exigencias no afA0tan la 
libartaa creadora del escritor~ Para probarlo 
basta. el ho cho de quo nur.10rosos libros pola--
co s y extranjeros quo no guar·dan ningun paren 
tesco ideol6gico con nosotros son editados aquí 
por su~ vnlorcs artísticos, psicolÓ6 icos o co.13. 
nos cJ. t:L vo ll 
No nos oponemos nás que a la publicaci6n de o­
bras inspiradas en la propaganda anticomunista 
y reaccionaria y cuya postura ideol6lica y LlO­
ral está Jirigida contra el socialismo. ~stos 
son, por lo deuás, casos raros. 

Nuestra política cultural se define de acuerdo 
con las decisiones de la XII sesi6n plenaria 
del Co1-1i te~ Central y del IV Congreso -del Parti, 
do4 ¿wué pedimos, pues, y que esperamos de nue~ 
tras eooritores? 
Quérer-tos que los esori tores a.yuden al Partido 
nedinnte sus obras, a resolver todos los pro~ 
blenas vinculados con el desarrollo del país, 
con la edificación del socialismo. ¿puede es­
te postulado suscitar objeciones entre los e~ 
critores? ¿Afecta su libertad creaüora, los ifl 

. tereses de la C'Ü tura? Nada lo pru.eba, todo lo 
refuta~ Sln embargo, las relaciones entre el 
Partido y ciertos raedios literarios, lejos de 
ser norDales 1 son de carácter conflictivo y es 
t , d . . , .¡...,, -an marca as por una incomprension r.m ,.,uae 
El Partjdo no renunciará, no puede renunciar a 
cus posiciones y razones. Por otra ~arte, esto 
no quiere decir, <le ninguna ~anera, que los e~ 
critores animados por un sincero deseo de ayu· 
dar ál partido y al poder popular no puedan ño 
<leban tener, en cualquier aspecto de nuestra 
política cultural, una postura y ux.rn, opinión 
que difieran de las del Partido. Las razones 
del Partido y las de los escritores partida• 
rios del progreso y del socialismo no pueden 
encontrarse en contrad1cci6n antag6nioa, sino 
que puetlen oo.nciliarso. Bs necesario co.ní:ron­
ta:r ·tales razones r.1edia.i"lte u.n esfuerzo r.1utuo. 
El bi&n y ul des~rrollo de la cultura no inte­
resan r.~enos al Partido que a los artistas~ 20 

.. :;u tos lin.::au1en tos a1.1ylios de política cultural y 

brtínticti.• que no 1,or a1:1plioo ranuncian a las posic.iones 

do ~1rlnt1i 11io .Jol r.:urxinwo-loninier.10, a la estruotur.ación 

! 
i. 
l 
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del oo cíalim:iO; han perr.li tiLlo el desenvol v H:iiento de las 

corrientes artís-tj_cas. Cono en ningun nouento se preten­

de li1:li tar las libertades de creaci6n, imponient,o foruas 

y e on tenidos que hagan un arte distinto del realisrao co•­

c iali sta, iL.pidiendo exclusivar.~ente la propaganda oontr.:2, 

revolucionaria, lo cual resulta perfectamente legítiao 

en raz6n de los intereses de la colectividad, se hace e­

fectiva la contraposición de actitudes y concepciones e~ 

téticas, de estilo8 y técmcas artístioas, práctica que 

bien puede devenir en un enriqueciuiento artís·tico a la 

vez que se logra 1J.n acerc;:luiento mayor de los intelectua 

les y artistas con el socialismo. 

~sta política abierta Jel marxisuo ante el problema 

del arte que 9 rGpetirJ.o s, de ninguna Llanera implica renu-n, 

ciar a posiciones de principiof evidencia respeto a la li 

bertad creadora del g,rtista -y ya decíanos que Marx puso 

el énfasis en que la creación estética resulta ser elemen 

to fundac10n tal y clistin ti vo del arte, frente a otras ac-. 

tividades sociales del h01~1bre-. Esta manera de encarar 't~T 

arte deL1u.estra., por contraposi ci6n a la política ar-tís·ti~ 

ca 0eota,ria, quo interfiere arbitrarianente el desenvo1-· 

VJ..Lliento de la :realidad artística, que cuando se mantie­

ne la proliferaci6n de tendencias y estilos artísticos, 

de concepciones cst&ticas, el 'arte de un pa!s socialis-

ta no m1 uarginn de la. prúctica dn nuevas f o:rmas que lo-
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gren eJ.:pro:-:iar r.1ojor contenidos nuevos que no nocaonriru.J.o_u 

to van a reflejar la si tuaci 6n social externa sino in1üi­

caciones uubjetivns y objetivas producto de las contradi.Q. 

ciones que encarna su r.1israo desarrollo. 

~l arte polaco, lejos d~ rouper con el arte no rea­

lista desechándolo raecánic~:~<::mte ha sabido r:ianejar con 

naes"tría forr.ias que revelan con-tenidos profundru:iente hu­

manos. En J.as artes plásticas podría.o.os ¡¡encionar creado -
res cono Jerzy \i/olff, consagrado antes dol adveniviento 

del socialismo, o bi~n artistas posteriores cono Podsiad­

ly, Halicka, pintores, y al escultor, uuy joven todavía, 

y sin erabargo ya autor de t1uy iuportantes obras, Stanislaw 

Slonina. Y en Cuba Socialista se respeta y se estiraula a 

Rene Portocarrero, que nada tiene,que ver con el realis­

mo socialista, se recibe con entusiasmo a Julio Cort,zar 

y se le p,.~.blica, y se hacen grandes tirajes de Proust, al 

se reconoce el mérito del realismo soci1: 

lista cuando se tianifies-ta original, creador, 

Todo pare~e indicar que la política artística de los 

países socialistas, sobre todo clespu~a del X..'C Oongr~:so· d.el 

Partido Oo11unista de la Unión Sovi6t1ca, aunque' ahí para~ 

d6gicauen te como consecuencia del seotarisr.10 deforman.te, 

que se padeci6 du:r1ante tantos años y que todavíá per:v::i.ve 
' . 

en 1:.1uchoa casos no ae lo5ra superar por completo la·· inte~­

pretaoidn eooiologiata vulgar de la realidad artísti9a, 

¡ 
; 
i 
i 
t 
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vuelve a tor.1ar el cnuco que se le iuprimi6 en la época do 

Lenin, y q_uo de húbel'•se nantentdo probableuente hubiera 

llevado al arte soviético a un desarrollo y calidad como 

el de otros países. No pode□os paear por alto, en esto 

sentido, las obset1vaciones que en ese sentido hacia Lun~ 

charski: 

He declarado decenas de veces que el Comisario 
de Instruc.Ji6n Pública ha üe ser iuparcial en 
su r;1.cti tud respecto a la::1 tendencias de la vida 
artístic~.:. Por- lo que respecta a las cue8tin­
nor➔ de la for, .. a .. el gusto del Co□isario del Ptl.o 
blo y de todos Íos representantes de la au+,or!­
dad nos ha de ser tenido en cuenta. Hay que f~ 
cilitar ol libre desarrollo a todos loo artie­
tas y a todos los grupos. 

La justeza de esta nanera de encarar el problema lo 

ha venido de1.ostranclo la propia producción artística. 

Cuando coactivaljentc:~ se 7 P. hl=l ;,•,puesto al arto la adop­

ción mecánica de forraas ueteruiñadas de expresi6n, se le 

lleva a un eL1yobrecir.:liento evidente" Esto explica, en :Pª.!: 

te, los 1:1oti vos que han llevado a tantos artistas de la 

Uni6n Soviética a aferrarse con desesperación a las for­

nas expreeivas abstractas. Se trata indudableLlente de u~­

na btisquecla de nuevas f'oru.as que les per.:.ü tan librarse 

del anqv,ilcsar.üento en que fu·e cayendo, que en términos 

generalest con sus brillantes excepciones, naturalriiente, 

el raalisuo socialista, acogido en rmchos casos forzada­

h1ente, como única via de encontrar reconociraiento oficial 

y difusi6n. S'3 trnta; tul.a. voz r.1ás en la historia social 
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del arte de una o.cti tud de rebeldía frenta a una ua.11.era 

de acado1,ücisiilO. Aunuue .. J"usto es reconocerl:>, 1auchas - ... . 
voces se vienen a -tomar esos elonentos f'oruales· de otro .ti -
pode academic~smo;en el que ha devenido gran parte del 

arte abstracto, que poco o nada tiene que ver con el 

gran arte de loH verdaderos creadores abstractos. s610 

en la mediia en que se logre superar el sectarisno estf 

tico en la Unión Soviética, podrá revigorizarse su arte, 

en toda3 las corri0ntes, incluyendo el realismo socia .... 

lista. Pero L.1ientras la so1:1bra de Zhdanov u.eambule en 

, · 2l · el anbiento cultural, eso estaro, lejo1J de alcanzarse, 

'1 j -



1 La objetividad nos impide compartir las palabras ñe 
Jrufichov: "En ni· 1:~una parte del mundo hay una llto::ra 
tu.ra y un arte tt..'"1 poderosos y afirmadores de la vtda 
como en J_a Uni6n Soviética. Esta es la r-az6n ele qno 
los lde6logos dol im,erialismo pretendan tan insist.un 
temente influir sobre nuestra intelectualidad artísti 
ca pa1·a hacerla salir del buen camino. Se lanzan n di 
versos ardides con el fin de sembrar entre nuestros -­
escritores, compositores, artistas y personalidades del 
teatro y dol cine la inseguridad en la gran fuerza de 
su obraii. H ~ s .. Jruschov: El marxismo-leninis110 es nues 
Jra _bcmd~J.:~=-!l.~~-~ra arma -c-omOa t'f,ra-;-Di s cü7-so pro.üúñcí~ 
do el 21 de Junio de 1963 en la seRi6n plenaria del Co= 
mité Central del Partido Comunista de la Unión Soviéti 
ca. Oficina de Prensa de la Embajada de la URSS. Impre-
so en M~xico, Librería Madero, s. A. págf 34. -

2 N'. 'S. Jruschov: _fJa li terat~.E,_a y e~ arte soviético ... DiE,_ 
curso pronunciado el 8 de marzo d.0 1963 en la reunJ.6n 
de dirigentes del Partido y del Gobierno con las per­
sonalidades de la literatura y del arte. Oficina de 
Prensa de la Embajada dG la URSS. Impreso en Méx.ico, 
Li-brería Madero, S$ A. Y, El marxis:r.10-leninismo es nu.es 
,ir,!E-_~L\nder1::_,_puestra arma coiilbati va, antes citado. 

3 Evguoni Evtushenko: Autobiogro.~ía pr~~- Ediciones ERA~· 
M6xico, D. F. 1963. . -

5 F. Hegel: Fel?-ome:.~lo~ía ~l fS_EÍri tu. La cita está toro~ 
de de la traduccion el iGlaestro Wenceslao Roces que pu .... 
blicarú pr6ximarnente el :B1 ondo de Cu.ltura Económica, La 
tr1rtducoión do X. Zubiri dice: 0 ••• la diversidad es más 
bi,n el límite de la cosa; está tildado allí donde la 
oosa termina, o es lo que no es ésta". Véase Fenoraenolo- .. ·· · 
E.0 ~01 . ~l)Í:ci tu, Pr6logo, I~t~o~~c9i6~ y ~l S§.ber-a'Os°li 
~lto~ R~vis~a de Ocoidente. roaaria i935, pag. 7. · 

6 El mccatro S!uiuhez Vázquez trata ol problemp. de la realá, 
clad que oonotituyo ol arto on su ensayo sobre los Ma.nus 
<:1:~j~_to.;;J ••• de Murx, yo. oitudo; en au libro qua t~stá porp~ 
0::-icñr ln ~ditor1nl ERA, al quo en nota nntorior nos ho 
·füoo rc.Corido; y eu put6ti~ mo.rxiamo. Conforenoi~! pr2 
nunoinda on Lt1 llt1bnnn, trJu.udornoo Amerionno II n. 5 México, 



83 

sep~iombre y en octubre, 1961;.:, Y aRqJnit6r..tn"t ·R:n:vist.n. ~lo. la 
Unión de Bscri toreo :1 Artiatais ilA (!T111h,t1i ;, n. l. .!:.flo. III 1 
0uba Jt;nero-Mr•.rzo 1964,. 

7 c. Marx: Manuacri·tos ••• Ed. cit. ver IdiofJl.8 ers.tJtions o:a:a 
los 11Manui:TcrIT:.a~n6uico-filo~6iic(l',~;U ilo MÓl:iri;° de!"" 
maos·tro sáncliez Vñzquez, yn cíiai!o. . 

8 Rosen·tal y Straks: Catr:gor:!n.s: ¿el mo.te.rinilismo dia:»lJot:i-
- L , H -- - -co. Bd. cit., pug. _,2. 

9 Ernst Fl.schor: ThG neceusi ty of art. Penguin Booke, J:~on 
a.res' 196 3' v~g. 11~. . ;;,_ -=-u -

10 J~ste aspecto ha sido tratu<lo po:r el maestl'O Sdnohe1t VÚ,.! 
cru.ez en su libro que publica:r,1 áditol.'"i.al .BRA. 

ll Bertold Brocht: Breviario d.e eat&tica teatral, Edi.oiones 
La R0sa Blindada, Buenos Aires 196;.. l?'ar¡grafo 30" púg., 
16. 

12 Maestro Adolfo Sánchez Vázquez: Estética y marxismo, ya 
citado. Y su libro que publicará Editorial ERA. 

13 C º Mar~x:: Manuscritos •• , .• Ed. cit. ver Ideas ostéticns on 
los "Manuscritos econ6mico-filos6ficos 11 do Marx, en üon 
do se desarrolla ampliamente la tesis de Marx al respo~ 
to. 

14 N. S .. Jruschov: La literatura y el F'.rte sovi~tico. pág. 
7. 

~) Iueru, pág. 8. 

16 Idem, págs. 25, 27-28, 29 y 30 

17 Ghristopher Caudwell; Il1.usion ax1d Rsa.li t~ ( PvQt¡=;,¡ ~ ~ 
Dream=Work). 1937. En A modorn book of es hei;íc. Tudited 
by J:¡,1elvin Rader. Rol t, Hinehart and · Winston. New York 
1q62. n&n_ 1~7~ · 

- - ~ - ... --.._,¡,= ....o.-- 1 ;r 

18 e~ Marx: Manuscritos .... (Tercer Manuscrito) Ed. cit. 
, --pag. tsb. 

19 Fidel Castro: Palabras a los intelectuales. Ediciones 
del Consejo iraciorial de Cultura. La Habana 1961 (Año de 
la Educaci6n). págs. 7-8-11-20. 
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20 :«~acly slaw Goraulk~: !~..J.?Er:i , .. ~t +_a ,1.~.~tératur~.,, 
Discurso pronunciado un e.t \_,0115.reoo oe la On16n 
de Escritores Polaooa el 19 ue seytiombre de 
1964. 11Perspectives Polonaises 0 • n.11. Varso­
via, noviembre 1964. págs. 9 y 11., 

21 Aplicando mec:inicm_¡4ente los urincinios de di.-• 
reoci6n del Partido, a los pioblen~s del arte 
JruGchoY aneaba conclusiones equivocadns, 13 
principios correctos: 0 L·a. política del Parti­
to Comunicta, su uctividad, la dato11ninu y 
orienta el Congreso del Partido y en los in.te.r 
valos entre los congresoi:;, el Comit6 Central. 
En nuestro I'artido es una realidad la direc­
ci6n colectiva, la orientaci6n colectiva de t2 
da la labor. El Congreso del Partido y ~1 Co­
lliité Central eleeido por él determinan lo que 
es útil para el Partido, para el pueblo y lo 
que les perjudica. Y quien niega el par·tidis­
mo y la direcc16n colectiva, quiere él mismo 
decidirlo todoº Compone, digamos, un escritor 
una obra o un :pintor un cuadro y d.ice: 11 i Que 
sea tal y como yo deseo, nadie puede juzgar­
me, yo soy juez de mí mismoiu ¿Quién debed~ 
terminar el valor a~tístico y la orientación 
ideol6gica de semejantes obras? A juicio de 
sus autores, ellos mismo. Ellos exigen que se 
edj_ ten sus obras: que les den impronta, tinta, 
papel; todo~ Pero noº iEl Partido no está dis 
puesto a proceder asíl. El marxismo-leninismo 
~-~--.Jlu.e .. ~_tra bandera, nuestraa':L~ co~rnbati v_~, 
'l)r• ¡;¡_• 3 ') 
J:'C1.o • e:.• 
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III 

DIFERENTES POSICIONES SOBRE EL PROBLEMA DE 

CONTENIDO Y FORMA. 

Las categorías estéticas de contenido y fo:rma abstraen 

dos aspectos fundamentales del n.r-te que guardan una Vi,!! 

culación interna y recíproca condicionándose mutuamente. 

En la obra de arte el contenido y la forma existen indi 

solublemente unidos integrando una totalidad. No es si­

no coLlo resultado de su reconstrucci6n racional, objet! 

va, 16g1.ca1 q_ue perr.1i ten ser disgregados. Sólo así se 

l . ~ ' · 1 + ~· d" exp ica qua en .Las paginas preoec...en.,es nos reriramos 1;. 

chas categorías escindiéndolns del conjunto unitario que 

PeKo en lá realidad artística se presentan 

ontreluzados Íntimamente, necesariamente concatenados; 

fu11didos uno en ol otro. De su adecuada correlación de~ 

pende el logro de ln calidad artística. Las grandes obras 

tle arte no adniton juzgarse en cuanto a.l valor de su coa 

tenido o do su foroa por separado, sino por lo que su 

unidad expresa.. Cuando una obra no conaigua la cohesi6n 

<lo forr.Hl y contenido, dejando abierta la posibilidad de 
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señal es de que algo anua cojo. 

El contonido, en térr.1inos genero.les, es la actitud, 

el punto de v:i....,ta, el enfoque del creador respecto al t_Q. 

1,10.. e . .scogido, que encarna su trabajoº La forL1a es el trn­

tortiento artístico, la estructura.ci6n estética· que ad­

quiere el contenido. D,'3 ahí la tendencia de que el con­

tenido doternine su forma; lo que de ninguna manera siil 

nifica que la for::10, dosempefie un papel pasivo o secundi! ¡' 

rio en su cor~elaci6n, sino tan activo y primordial co-

mo el del conteni::o. La forna estética que entrañe el 

contenido expresándose plenunente proüuce la calidad ar 

tística do ~a obra. 

Para la est6tica narxista, consecuente con el mate -
rialismo dio.léctico e hist6rico que la fundamentan, la 

unida(:_ de contonido y forma es una le las leyes más im-­

l)Ortantes que rigon la pro,.lucci6n artística. Sin embar­

go, no obstnnto su intento de formular con nitidez la n~ 

cesaría oorrespon<lencia. que precisan guardar el conteni -
' do y su for1:,a o.rt:lstica, la corriente en olla dominante 

hn oatoreotipfülo au plo.ntaaniento, yr.), que de hecho oto~ 

gn nl oontonido un cnráoter definitorio de lo ar"GÍsti-

co, con el consiguiente ompobrociniento dol papel que 

d.ooe:n¡)of\o. lo. forz:1.u. .Esto no os más que uno. ccnaeouoncia 

do :prot<.m<lor que el nrto eon oxolusivamonte una. fort1a de 

uowJciuit:nto, un roflojo vor:ítlioo clo ln rouliclad objetiva., 

. 
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Las p:5.ginas anteriores nos hnn puesto de uanifiesto 

una sorio do cxperioncins la:-.1entables 'resultantes de ~)sa. 

1n.anera osquonátic ·1. ele concebir el a1··te couo oera. rcpre­

sentacj_Ón u.el r.mndo ob.ietivo. Hasta aqu-{ pues, hemos e~ 

puesto y criticado algunas de las inplic~cioncs que en 

la práctica se derivan de las posiciones qt~c dentro del 

narxisno hacen una translaci6n necánioa de la teoría del 

oonociGionto o. la estética equivocando la significación 

verdadera que adquieren en el arte las categorías de con_ 

tenido y forna. En respaldo de nuestra crítica hicimos 

una confrontación de esas posiciones con otras corrien­

tes y actitudes que a nuestro juicio responden mejor a 

la fundru::10ntaoi6n tc6rico. y práctica del uarxisno. Para 

conf'i i"·,rnr- lo q_uo veni110s sosteniendo haremos referencia 

al cuerpo Joctrinario de eso. corriente doninante, lo que 

a la vez nos perni tirá concretar nuestro criterio, apo;_ · 

yindonos en fuentes originales del marxismo y en estu~ 

dios rectificQdores de la corriente señnlada! que con 

tn~1ta soriGdad hnn iniciado estéticos marxistas de va-
~ l 

:ríos países. -

Pero ontes se huce indispensable contar con una vi ·-
ai6n <.lo conjunto del trntru~d.onto di verso q_u0 han susci­

t::do el ocntanido y la forr.10 desdo el ángulo de otras 

oonceJ>oionoe idt1ol6gions pnra dotorminur ruaj or las dis­

oro~nncino qu~ on torno n outne aoa oatesor!ns recoge la 
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nbr8viado po.norm.10. de aquellos criterios que con deli 

berado propósit~ seloccionamos por parece1~1os represen 

tintos enfoques que se han asuuic1o sobre el problena. :8;1. 

aras de la objetividad optnnos por la casi transcrip­

ci6n de algunos fragi.:1entos en los que nuestros te6ric.os 

8¡:;¡Cut:,1.dvo se pronuncian co:nc:retanente al respecto. Así, 

de nuestra parte se reduce, 

Bieupre, espeo:!ficaJaente a las consideraciones que se 

sostienen en los materiales elegidos. 

-, 
For..:.::u1li sr.10 kantiano. -~-. 

Kant establece unn. contraposición excluyente entre 

,~ -f"r\"Ytt""ln "'l'l" c.1 r.AV"!l+,..,,,.V'\4,.:J,-.._ .._u. J.V..L.l.l,,. ,Y v.i.. VV.LJ. uv.r,.1...1..uv en cuanto a lo estético,_ Buscan: 
. - _. . - --, ..... -

deslindar el juicio de b'Usto ele los del conocimi.(',iritcr; 

y de la noral llegó a sostener una concepci6n fgtnal:fs--• .· 

ta g_uo scr·viríu de anttJCedente fu.ndanental a much~dub: ..... 

1Jr1.:: ue interprcd,uciones idea.L1stas que niegan .:.,:¡ cor.l;'té--

nido oor.10 eJ.er.10nto est~tico de ia obra de arte~ ·. · 

Desde el inicio do su investigaoi6n 2 señala Kan·t 

quo el juioio eat6tioo se diferencia del juicio 16gico;: . 
dol juicio do oonooir.1iento, on que no busca determinar · 

• 
ol oonoepto dol objoto. (#1) Y algo semeja.~te ocurre al 

juicio mornl; pnrn deter~innr lo bueno tiene que tenor-
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trar que al6o es bueno tengo que saber siempre qué cla­

se de cosa deba ser el objeto". (#4) Además, lo bello se 

juzga en la mera c..,,ntemplaci6n, ya que no se trata de S.f! 

ber de la existencia de la cosaº El juicio estético sólo 

busca saber si la representaci6n del objeto nos propor­

ciona satisfacci6n si6ndonos indiferente el objeto de 

tnl ra1ireRentF1ci6n; al decir que un objeto es bello, mo_g_ 

trrrnrlo gusto por ~l, está claro que nos referimos a lo 

que de su representaci6n hagamos en nosotros, más no a 

algo en que clepon.,18.illos de su existencia. 11No hay que e! 

tar preocupaJo en lo más mínimo de la existencia de la 

cosa, sino permanecer totalmente indiferente, tocante a 

ella, para hacer el papel de juez en casos del gusto.(#2) 

Y todavía más, señala Kant, el juicio estétdco tie­

ne otra ~dracterística propia. Puesto 1ue la satisfacción 

que nos lo bello consiste en una satisfacci6n d~ 

sinteresada, 0s un juicio desinteresado, di.ferenciandose 

así corapletarriente del juicio ético. Kant adVierte dtstin -
ci6n entre lo bello y lo agradable que resulta más bien 

coincidiendo con lo bueno; tanto lo agradable como lo 

desear. facultad que se corresponde con una satisfacci6n 

determinada por la reprosentaci6n del o'bj eto pero tam­

bién con la r0laci6n representada del sujeto con la exis -
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toncia dol ob jotoº InC.apenJionton,ontc de ln~ 'i:1iferonoins 

tán sior,1pre unidos con un intorés en su objt?to 0 • (//U!) El 

juicio est6tico os r,10rar.1ente oontcnplativo; pcrt1nnooe i.n, 

dif0rente a la existencia clcl objeto; no se refiero a 

conceptos, ni funclándoso en ellos, ni toni6ndolos couo 

fin; no es un juicio do conociuionto ni to6rico ni pr&.2,. 

l:iicoe 

Al c1eoir que el juicio cstJtioo os desintorosndic»; 

con esto clo nint{Una ne.nora quiero ox:prosar Ko.nt quo al 

·arto no nos carezca inter,s, cono poJría ponsnrso a la 

ligera; él nisuo se encarga de aclarar toclu posible du­

da a ese respecto en los j]ttrrafos 41 y 42 do la ,Qríticn 

del juic~9.. Se trata de inexistencia do interés cono 

11 fundauento de d0terninnci6n 11 • Y es que Kant establece 

• f: r que 1n.:er0s es la "satisfacci6n que unir..1.os con la re-

:presentaci6n de la existencia de la cosa". (# 2) 

K8.nt sostiene claraüento que lo esté-tico s6lo re­

cae en la forna; lo estético se reduce a una captaci6n 

de lo sensible de .raodo i.n.nediato, sin que intervenga 

para nada el contonido, 81 concepto del objeto est~ti~ 

CJ. · Los "conceptos constituyen en un juicio el conten.~ 

do clel 
. . ,_ ~ 

:r:nsr10 ~ .Lo que pe:r venece al conooi:oiento del-oh.;.. 

jeto), y cor10, ain embargo,. el juici.o de gusto 

terr,!inable por objetos, se funda éste solamente en lá · 
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condici6n for11al subjetiva de un juicio en genero.1 11 .(#35). 

00~0 no podiía doJnr do 

sor; aparece el '0nc0pto rlo lo que juzganos est&ticru:aen 

te, se produce para Kant una raongua de lo bello. na ah! 

que trace una diforoncia entre lo que considera la belln 

za libre, la belleza pura, y la balleza adh9renta~ La 

primera es la que considera libre del concepto de lo que 

el objeto deba ser. La segunda p1•esupone un concepto que 

deternina la perfecci6n del objeto. Bsta es una bA11ev.a 

oondioiont~.da al objeto bajo el concepto de un fin parti-

cular; se trata, entonces, de una belleza adherente; es 

una belleza añadida. La belleza libro se expresa por la 

"1~era fonia"; entraña un juicio estético "puro''. 11No hay 

presupuesto concepto alguno de un fin_para el cual ló di .-
verso del objeto dado deba servir y qve éste, pues, deba 

la li-bertad de J.a ima.gina.oi6it, 

que por decirlo así, juega en la observación de la figt,i:t-ª1/· 

vendría a ser s6lo linitada". La relaci6n del conpepto 

11 con la belleza que propiut10nte s6lo concierne a la for­

na, impide la pureza dial juicio de gusto .... ".(# 16) 

oinn ol contenido~ el concepto en el arte, oonsiderándo 

quo lo estético no aduite conociniento posible, nada más 

la contúuplnoi6n y el aGntimiento del sujeto; descartan-

do lctf:! cunlido.tles objcti vas da lo art!atioo. El 11 predi-
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cado de la bolleza no se enlaza con el concepto del ob­

jeto, considerado on su total esfera 16gica, sino qua aa 

extiende esf; r.iisrao preciado sobre la esfera total de los 

9ue juzgan"• (# 8) La universalidad y necesidad del jui­

cio ue gusto se representa no según los conceptos del o.!?, 

jeto, sino de uanera subjetiva. 

La estética fo~ctalista tiene en Kant su fundador. 

El divorcio entre foroa y contenido en su planteroaiento 

estético surgi6 no de un análisis objetivo del arte como 

produooi6n hur.1ano., hist6ricauente realizada por nreado-

ref¡l artísticos que en su obra expresan una subje•tiv-idad 

socialnente conformada, sino de una 16gica muy coheren­

te en su ilazón interna, pero absolutam~nte desvincula­

da de la realidad artística. Es el resultado de u.na es­

peci:tlación sobre la belleza considerada en t~rminos ab­

e~ abstracto, fuera de la historia. 

Restituci6n.del contenido 
___________ ,_, __ _ 

Manifestándose de acuer·do con el espíritu del sis­

ter.ta kantiano, pero no con su letra, como dice Basan. .. 

q_uet: 3 Schiller fue el primero en criticar el formalis .... 

mo est~tiGo de Kant. 

En verdad, esta diferencia (que el Estaqo atl;!! 
le a loa individuos, o que el individuo se 
convierta en Estado) desaparece en la a.prec1á 
oión t1oral uniforme, pues la raz6n está satis 
fecha cuando su ley es válida sin condiciones. 
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l)oro habrrí qu.o tonorln en cuento. tanto r.¡ás on 
la upr0cinci6n Mtropol6tica coupletu, on don 
:•" ..! ........... &..-- .. ~-.- ._. __ 11----~-- --- __ _.__ ..L,. __ _.'1....,-! L .. __ _ , ~-~ 
U.V, J v.J.J. vv vUU .LU J.UJ:u¡_i, VlA.l:J..i. l,U l;l.lJ.11./.1. vU. CI.L \J\J!! 

tenido y dando el scntiniento vivo tiene voz 
y voto.-La ruz6n deLlru1da unidad, poro la na­
turetl0za oxip.:0 divorsidatl, y el honbre os ro 
qu01; do por ñobns lei:;islaciones. 4 -

La bcJllozn os, indudablcr.10ntc, la obra de la 
libre reflexión, y 0ntrar.1os con olla en el 
nundo do las idoas, pero -hay que señalarlo 
bién- sin nbanclonar por oso el 11undo sonsi­
blo, couo suceJo con el conocini~nto do ln­
vertlad ••• Sin duda, to.1.1bién hal un cai:lino que 
nos retrotrae de la nbstracci~n uás elevada 
a la sensibilidad, puos el pensauiento afecta 
a la sonsaci6n interior y la ina5en de la un! 
dad 16c';ica y 1.wrul do. lugar a un sentimiento 
de concorlancia sonsible ••• Pero sería uno. eo 
presa ontorar.iente inlÍtil querer separar ele la 
iclen do la bel,loztl 0$n refei~oncia a la ca.pao!_ 
claCl sensittva; l)or eso no bastc.:. ~uaginarnos la 
uno. cono ef'ecto de la otra, sino que heuos de 
considerar las dos, al r.1is;~10 tie1apo y recípro 
canente, cono efecto y cor.10 causa ••• Ahora -
bién: cono en el goce de la belleza o de la 
unidad estótica huy una uni6n y un intercrun­
bio reales de la nateria con la forraa y de la 
n::i~j vi 11 n rl f' 0n 1 n .ci rd:i "td r1 n rl - 1111 o rl r:i rl Ar-1 r, i::d:,-.i:i rl .A 
.1:--.--;......~•-,..--~~- _,;•-- ·-...- ._..,._,.v=...,-'""'._.._...., '-1'"""''-''\.Ao'--""' ~---------. 

la conpatibilidad de las dos naturalezas: la 
reaTizaclón posible de lo infinito en lo ,fi­
nito y, por tanto, la p0aibilidad de la hUL1a 
nidac1 uás subline,. 5 

Pero sería Hegel, que rmoho enconia la actitud de 
r.: 

S - ·-- u 1 . ;:¡ - 1 ·L f' ch1iLer, · e mayor iupugnn~or de ~a concepciun orna-

lista quu estatl0oi0ra Kant y q_uc hasta hoy extiende su 

influencia. Kant, oin tooar en cuanta la realidad artí~ 

tica se propuso fundnuonta:r la estética buscándole un 

prlricirdo o con,.lici6n .9:. prior~ do posibilido.cl. Alguien 

poclrír~ decir quo, por lo i:1isno no noceei taba rauyores c.2, 

nooiuicntoa úu osa intrino1.uln a.cti V1(1ad hm1nna.." E1:!11Jero -- , 
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0so explica su tro.nquiliclo.C. to6rioa para <les3nja.r clal ª.!: 

to uno de sus o"'.1..n~wntos constitutivos, sup:ri11ióndolo n~ 

cliante una opuraci6n 16c,ica elaborada al ourgen do su 

roalitla.d. Hegel, on ca.ubio, ao o.dentro. en la. proüucción 

artística y do ella aprehende sus uanifestaciones hist6 . -
ricn.1.1cnte C.etori.tinado.s. Do tal r.10.nora que cuando rescata 

al contenido d0 su oxclusi6n kantiann,reconooi6ndolo o~ 

prasá.do en foruas artísticas, desecha el artificio 16gi­

ºº de Kant y_Ue eli1i.lina la presencia do lo hw:1ano, <.le lo 

social que es el ho1:1bre y qu0 extorioriza en su obra, d~ 

velando la signifioaci6n profund.~, social, hist6rica: hJ! 

1:10.no., que oncarnan las forr:1as en su unidad artística. Sin 

et1bargo, el propio Hegel se encargaría de desfigurar su 

brillante análisis que establecía la necesidad unitaria 

del conteni<lo y la forr.1n en el arte al sosten0r>que el 

contenido no es otrn cosa que la Idea que so representa 

de r.1a.n1:::ra concreta y sen si ble a..io ptando f orraas:· artfstiCa.s. - •• _.-· _ .. _.--,.,.,.-,_,,,, 
·- '· - _._ - - -- . 

. . . 

El arte, pe.ro. Hegol; tieno un objeto diB-ti~to ·. a; .de. 

J.u :L:1i taoi6n uerru:iente ·f orua.l de lo existente; la sii;i-p:iz~< _­

it:.i tnoi6n solo puedo dur naci11ionto n artificios téoiii- ·· 

cos que no.1..ta ¿uo.rclun 1:n couún con el arte. ( 37) El con- •-

tunido del nrte co~prende el contenido del alrJ.a .. ,. del J .. 

os1>íri tu. Su objeto, por lo tanto, éonsiste en re11elar. 

esencia.l; 

rüo)H~tc1blu y vor(lndoro. J!ll arte nos proou-
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ra lo. oxr>uriencia ,10 lo. vidal ronl 7 de si tu::~cion0s quo 

nuuatra ¡~wra oxpvriuncia personal nunca nos per;J:i tiríc. 

conocor, y :... " vivirlas (?n nosotros sontL.10s 11ñs profun 

do.Don te lo qu.o ocurre ian nosotros 1.1isoos~ En genornl t 

pueJo docirso que ol objuto del arte consisto on huccr 

accesible a la intuici6n lo quo exista en ol espíritu 

huuano. Y 0sto lo representa el art~ por wedio de lu 

apariencia, apo.rioncia quo coL10 tal nos rcsul taria :in­

diferonte de no sor porque ella nos revela el sentiniell 

to y la conciencio. de olt5Unn cosa uris s;:lcvada. De esta. 

uanern el arte nos pono en presencia de los verdaderos 

(38) Por oso us qne en la real,! 

zación de una obra de arte el horabre se propone un int~ 

r6s partioulnrt Llovido por le necosidqd de exteriorizar 

un contenido particul~r. (36) 

El '.:rto est~ consti tui<lo por dos elenento s funda-

1a0nt1.les: uno interno, el contenido, y uno exterior que 

significn, quu cc.racterizn o. eso conteniuo. El eleL1ento 

interior npnreco en el exterior, v ee a trav6a de ~ste ., 

que se dcj.1 reconocer 1 qttG 80 

el arto t01:w sus forr.ir.:s de ln n::::tt-ur'.J.lezo. es ur1 hecho que 

no ndu1to discusi6n; el contenido de u.nn obra de arte 

oa (1e un:i. n:1tllrn.loza tn.l que, siendo todo del 6rden es­

no ¡Juaclo sor u1s que r,.,presentado bajo una 

f<>ri .. V~ n".tUl'ftl, ( 36) La rioti viLdud nrt:!s ticn so integro. 
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rlo contonidos ospiritw.:.lus representn.dos de un'.:'. 1..1!!.ner~ 

s0nsi ble. Y es 1:-.--. f~'.ntr~sía cree.dor~.t lt1 que iupriE1v n esos 

con toni los sus ·oru~ls sensibles. ( 65) 

Le, particuL:i.ritlo.cl do 1~]. obre~ u.e o.rto estri constituídn 

por la totcüic1acl in(Lisoluble que en oll~ for1:mn lo esp.!, 

ritual y lo nr-~turn.l. (66) Todo )}Uodo fori.mr parte del 

contenido de le. f'lntasía creo.doro., pero s6lo r.1e<linnte su 

ropresento.ción sensible se hace <Jonscientc el conton:Ldo. 

El. con tenit~o interno c1el espíritu re0i}'Je en el nrte unn 

forn'l extn-ri or por u.odio 

ro ol hecho de que ls. fuon te del nrte sea lr.i libre fnn-

tasio.. h1..u:.mn2., lo cuc..l le pGrL1i te ser inagotable, no qui!:!, 

re decir que 1~ f2ntnsín se 20.nifieste con ulbedrio sal­

V'8..ju e inüisciplinn.do; tiene por tarea 1.16.s nlta nunca 

perder le vista los 1.ntereses hur.m.nrs un.s elevo.dos. Es­

to ht:.C8 que sus íorwo.s no sean de w10. variedad ncciclen-

tnl, Ainn que fl n0,.:in nnn-r.nnirlo d.oberé. corresponder una 

Si bien tollo puede for11ar p{;.rte d0l contoniclo de la. 

cude, u ~nrtir de le reproscntnci6n inueterminndat a des -
cri bir cn.r~:ctero s y ncoi one s deter1.iirt8.clas ª ( 236) De 11ane -
rn quo ol oontonitlo no 0a genornl sino, sioupre, 0oncre -
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cln n un contenido concreto dobor1 ser ell~ nisuc u.1E.1 fO,!: 

1:i..'J. o figur.1. sensible individual y concreta.. ·:81 contenido 

se re1>resentr. en u1v~ forLLn. que lo es necesaria. No os que 

01 arte adopte une fonJa po~que la oncuontre en estado 

preexistente o que esooj~ ~u~l~~i0ra por azar; el conto-

• :¡ .., • 1 niao se re~iizn, e r:nnorr:. sensible en la forLla que lo 

exterioriza h'.··cienüolo nccosi ble a nuestra intuici6n y 

representaci6n. ])c.; nhÍ que 11 el contenido y su reuliznci6n 

artístico. se penetren recíproclli.1ente 11 • (97} 

Cunndo ost~10s en vresencin de unn obra de Qrtc ad -
vortir.1oe lo que se nos prosentn directnnente y nos pregun ... 
truaos ensegtiidn cu.:5.l es su significn.ci6n y cUnl su conte 

nido. Lo que npr8cinnos exteriormente no tiene para noso -
tros ningún V:J.lor directo. Nosotros le :J.tri buit10s uno iQ 

terio:'_~ 1 una significcwión quo nniI:nr_ su apo.rienoia exte .... 

rior. Le atribuirios un alna que su exterior nos deja adi 

vinar. Se tr.2-t,~ efectivc1.u.ente de un.a apariencia que sig-• 

nific:J. .:J.l¿o no representado por ella :raisfila en eunnto o, 

..Lo que es extorionaente; sino o..lguna otra cosa, 00110. lo 

ha.ce el sí:.lbolo, y :·a0jor aun, li:i. f'tibuJ.n que re~ibe. su 

sigri..ificn.ci6n de la L1oralidad que implica. De esa cU.e~ta, 
cada pulabru entrnfta una signifioaoi6n y no val~ pot s~ · 

r.iisun • .n.a:!. taubiun, el ojo hut10.no, el rostro, lo. carne, 

la piol, to,Ju lo. ostruotura. uol hombre dejn tra.nspa.ren­

t!t,l' un 001J!ri tu, un alr,rn.. SioL1pra la signifiOt:l.oi6n se r§. 
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11.cionri o. alf_,un::i. cosa que va L11s c.111 de lu upnriunc ia 

directa. La si~nific~ci6n de ln obra de arto no se ugotn 

uor entero en las lineas, las curvas, lv.s supcrfioios, 

los hUíJCOS y los entalles de la ¡,iedra, en los colores, 

los soni los, lcis cor.ibinr:.cionos nraonioso.s de pal~braa, 

etc., sino que constituye lo. oxtoriorizo.ci6n tlo le. vida, 

de los sentiiaientos, del alr.10.; de un contenido tlol espi_ 

Lns formas naturales y reales del. contenido ospiri, 

tu.al se deben considerar, on efecto, 001.10 sinb6licas en 

el sentido mas lato del •tértlino. En este sentido ellns 

no tienen un valor uirocto on sí, sino en tanto que ex­

presión del nundo intorno, del oundo del espíritu. Bse 

conteniJo interno del espíritu debe recibir en el arte 

un.a i orr1n exterior por t.wdio de ln cunl se expresa. ( 210) 

Podría pensarse sin eubargo, que para el artista 

bn.sta con esco¿or de cualquier parte ele lo. realidad las 

µ.11= 

terio:ros para Gncontrnr fisonouías o actitudes pnra en• 

contro.r lr~s r:icdorGs formns aue convenann nl contenido - V - - -..1.. - - - - - - '-" ·- - . • 

que busca expresar. Pero nada de eso sería su1·1c1.ente ~ 

Cuundoi el artista s0 couporta cor.1O eren.dar tiene PrOfun - - -~ 

do oonocir.1i0nto de lns fonJ.as correspon<J.ien tes y, lla­

mando n su sonsibilide.d elabora. de un solo trazo, en su 

propio. fnntasín, la. significaci6n que lo anit1a para 

~ : 
~ 

·f 
~ 
i:::.c" ••• ~ 

¡,. 
\.··· . r 
¡ 
! 

' 
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contrer onsoguido. una represent:-:ici6n conor<:ttn.. (212) 

así entendida, no so pr.)senta oouo 

un c1osprendi1~1L 1to clesinte::.."esndo, yo. que es unn pregunta, 

un llrua~do dirigido o. lns o.lmns y a los espíritus. El 

hot1bre tiono inter0sos y persit:,iu.c los finos :ciáa eleva.-

dos que vienen u.e lu expo.nsi6n y profunJl¿wJiÓn Ül:l es-

pÍritu7 en la porsecuci6n y realizo.ci6n 1 O'"' "'U'"', e"' .:ie .._ O v U.J. ¡:;j l.l_ 

be peruo.necer en f'cr~.1onía consigo nisno. El gran o.rte os 

el que nsw:,.0 la tarea de representar ese contenido .-:iás 

elevado (98) 

La conoepci6n estética de Hegel reconoce que la 

suscita al mismo tiempo que un goce direc-

to· un juicio que lleva en sí tanto el contenido cor.10 1 ""' ... vo 

nodios de expresi6n, así como el gro.do de adecuaci6n de 

la exr~~si6n al contenido. (30) 

¿Pero cuál ese 

exterioriza en el arte? oonte.nido del ar ·-·· 
te está. coni3tituido por la idea que se representa bajo 

uno. formu concreta. y sensible, La tarea del arte radica 

en oonoilinr en w1.a libre totalidad ln Idea y su repre--

ci6n do quo ol contenido que se trata de reprosentar se 
proato n ln roproaentuoidn por el arte. Do lo contrario, 

so obtundr& uno. 1an.la. naooir~oi6n. Cuando se 1 11 quiere da~ 

tor:.io. n un contotiido inn,ropic, pt1ro. ln roprosenta.o16n oon 
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oreto. y exterior, resultnnc.lo prosaico no puedo oncontrar 

reprosont:.1ción ndoouo.da sino on una for1~1n. opuesta n la 

que so le qu:...JrG cln:r,. (9f;) 

Al rec0nocer en al urte la cxteriorizaoi6n de los 

sentiuientos y l,2 conciencio. del honbre, lu nnnifcsta­

ci6n de in toro ses pnrti cule,res clel ospíri tu hur.10.no en 

forr,1ns o figuras sensibles, Hegel loBra captar en toda 

su riqueza ol conjunto on el que se il.liifi can con carác­

ter estético las categorías de contenido y forma, expre 

1 1· ·6 ,. +.'. . 1 + d t: ' sanúo una rea_izac1 n nisvor1cn y socia~uenve ~Jerminn 

dn. Sin e11bargo, el pro1)io Hogel desvirtúa su excelente 

análisis ele la realidad artística nl considerar ésta c.2, 

mo revelaai6n en estratos proGr~~lvus de la Iden -funda -· 
monto definitivo de todo su sistema- que en el arte as~ 

ue e: aspecto de lo. bel le za en su clesenvolviniiento hist.2, 

r:Lco .. De su estudio de ln realidad artística se despren-

den las observaciones de Hegel sobre la necesaria pa.rti­

cipo.ci6n d.ol contenido en el arte, expresado en form.as 

correspondientes. Pero cono el arte resulto. ser uno de 

loe nodos de mnnifestaci6n de la Idea, el cumplimiento 

do la unidnd o el d0sequilibrio de lei correlación d:el 

contenido y lo. forua dop0n<1e ya no direotumonte de la 

obra ~rtística, sino viuno n ser ln cnrnoterizaci6n es­

t~t1cn quu la Icl{:ln, utloptn 0n lus formas sensibl~s de la 

11rou.uooió11 o:rt.ístion quo ln unournf'. o.cleouudo.mento o no 

: -, 

¡ 
! 
l 

¡ . 

l 
1 
! 
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en 8U procoso hist6rico d0 d05arrollo. 

Por lo tanto, aunquo Hegel reconoce decididuri1onte 

ln concordancia necesaria ontre el contonido y la for­

ma, en el fondo su ost6tica establece un 6nfaeis dotor-

1:1inan te en el contenido que en "lil tima instancia es la 

Idea L1anif0stnn1.1oso en formas artísticas. 

Oorao podr& vorse en las p&ginas que continiian, las 

·oonc0:pcion0 s contrapu.c stns de Kant y Hegel so convier-

ton en una especie üo matrices paro.. las posiciones estf 

ticas subsiguientes, si bién con variantes considerublos, 

como sucede con las teor:íns q_ua 11cintienen la. correla­

ci6n del cont0nido y 1: for1:1a sin suponer ningun conce,:e 

to prooxisten te a la actividad htu:1ano. croado ra del arte~ 

Pureza e inuurezu del arte --~ . .. -·-·---
~ ' 

En RogGr F:ry I tione la estética de nuestro siglo 

uno do los exponentes más resueltos del formalismo, Su­

pone que existe la ciencia puray que no se propone nin-

gunu la ciencia impura 

o Útil y que lo mismo ocurre en el arte. Hay un o.rte P,1¼ . 
: ; __ 

ro y un nr·te in.puro o iitil aun cuando la demostra.ci6l,i 

do ósto resulte más difícil g_ue la de la ciencia impura.· 

La e~::ooi6n ost6ticn lo 1:Ja sólo respecto de la. forma. 

Huy doto.n.!inr~das l"elaoiones puro.mente forinn.les que en 

ciertas pur-aonas dan origen a profundas y pecualiares 

ei1:ooionoa. he dooir-, el raoonooimion 'fio quü conaigua11 
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t . +· l✓- - 1·· . ~1~os purvicu uros de re nciones forun-

los produo0n l:.1s or.iociones quo ti0nún quo vor nns o rwnos 

con lo qU<:) Fry d.eL.JminG. ·1vidr1 instintiv~". Este os su 

ej 01;1plo ~ sf un n:lfio toen on dosordon seis notas dol pj_:1-

no, nndie podría roconoc0rlas cono 1:1Úsicn. l!;n c:-1r11bio, :.11 

tocar lo.~~ prir.wras sois notas de 11 God S4Y.2 tJ10 Kin~" cut~ 

qui ora, sin que tenga conoci1.1iento s r.n.l.sicnles 1 l~s cncuen -
tra gon tido, signifiu :::.clo. Al escucht,.r Llt1sica sentinas que 

solo ciertas notas pueden continuar y no otrase Bllo se 

debe 2. que tenenos una Gspe cie de diseño o esquor.1a for-

mal en nuestra 1;1onte, en nuestro gusto. 

Lo. :forun clH une. obra de arte tiene un signifi~ac1o 

en ella rJ.:i.smn. La conteuplaci6n de 1a· formo. en y por ella 

misna origina en algunas personas una enoci6n especial 

que para _¡_,._ida d~pende de la asociaci6n de ln forna con 

ninguna otra cosa. 

Sin enbargo, esa forL1a puede, por diversas razones, 

entro otras por casual oposici6n o semejanza con cosas, 

person'.ls r. idens del rlunclo externo, se asocia :fntj_r:wr.ie.nte 

0n nu,~stro penso.1:!ionto con ellas. Y si estas son objeto 

auvtivus ubt~ndruhlOS de la oontemplaci6n. 

do la for1;10, una. uspecio dG eco c1e todos los sentil:iientos 

p~rtenecientos a los objetos asociados. 

"._siento Fry que 001lo hay pocas pcrsono.s que por na­

turn.lozo. o por cüiostrru.d.onto esi;o.n consti tuiclas para de -
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snrrollar u.nr:t sensi bilidnd ospeci~ü rospocto do las í'o:r-­

mns, y on car:ibio m:~dü porson.'.J. on ul curso do su. vidu nc,1! 

r.1ula una vasta t', ~ sa do sen tiL1io11t0s sobro distintas oln-

ses de obj0tos, porsonas e idoas, pnrn la n~yoría do ln 

hun.unidad lns eL1ocion0s asocir.::.dns Llo una obra du arte 

pesnn mfts quo J.o.s 11urai.10:nto ostóticas. A eso s0 debe que 

difícil1.1ente aprecie ln forna y se transporto inr.1odintn­

r,10nto al nunclo du las onociono s asociadas que ln forma 

la su¿iere. 

Para co1:1plnccr o satisfr:.cer .3. esa mayoría se ha or! 

ginado la inriensa próducci6n c1.o cuadros, escritos, músi­

ca, etc. ~ en donde ln f orr.10. npnreco en terrn:.:u3nte subordi­

nada a la excitaci6n de las euociones asociadas con los 

objetos. Es o. lo que se puede llar:i.ar arte popular, 001,10_! 

cial o L-1puro, cate~oría a la q_ue pertenece la enorrie 

producción denonin~da artística. 

Muy poca es la gonte de cada generaci6n que posee 

sonsibiliJad para las puras relaciones formales. Para ese 

- - - i - = roaucicto núcl0O de personas las relaciones puraL1er. "tie for -
unles tienun sentido en sí uisr.10.s y les producen 61J.ocio­

nos ue plnoer sin tenor quu sacriricnr, por lo tanto, la 

f'o1't:n. 0n usocincion0s <101 tipo doscri to, con el r11undo ex -
tc:rrir11:·. El aran orto es purduro.blG porquu sus elementos 

í'or~.u.1los prodoninan y ol gusto vor lo.a forme.a os iri1pere­

ocHl<:1"0, u .lifc:ronoin uo ln <.n:1ooi6n vor 101:1 objetos que ea 
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,Dj_co ]?ry que el contrasto entro la nnturu.lezu clel 

o.rto o.n teri 0r y el arte cont cL1por6.neo, ele r.iaso.s, se ho. 

a.contuaJ.o tnnt0 que la palabra 11 c1tisico 11 se usu froouen 

temen te, aunque do i:1anora incorrecta stn dud9., :p~rn. do-

La gen to ho. bla do i:1Úsí en clási en, por e j er.1plo, ouundo se 

refiere a lo.sobras do cualquier gran conpositor. Y es 

significativo, rovola lo. oscc1.sa cor.1prensi6n del trazo fo_! 

mal, el hGcho de que para tanta gente la música clásica 
-+ . ~ . , . ~ , . . .,-resul va sienno sinonu:w. ae :ausica incouprensio.Le. 

Como lo, nayorío. de gente eo inc,n.paz de percibir el 

sentido de lns rolnciones formales puras, de captar en 

ellas la profunílfl satisfu.cci6n que ocasionan al creado:rG 

artístico y a los que alcanzan su sensibilidad, esa ma­

yoría sj_oupre recurre a la b'llsqueda de algún significa­

do que pueda aco1.1odarse con los valores de la vida ac­

tual; sie1;1pre procura convertir la obra de arte en ex­

presión de las ideas quo le son familiares. 

En este rcsu~cn clarrunonte . ., 
s 6 u.pre 01. a e..L 

for1.1aliamo do la oonoopción estética de Fry, Niegn enfá-

tico...iente lu oxistoncia del contenido en la obrq. de ar­

ce. Lo.a for1:u.1s llevan en sí ri1ismas la significación est_i 

tica, pvrce~tiblo sólo por individuos dueños de una ap­

titud o nc.turo.lozu especiPJ. ingóni ta o adquirida ejerci­

<lu dusuntenderso por completo 
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del sentido social ~l~ onciorra toda la actividad hUlanna~ 

El contenido viene u sor par~~ Fry un elun0nto extraíío al 

o.rte quo se le a, iudica a la obra couo recurso deri vndo 

de la inposibilidad de hallazgo est6tico que 1>2.decen los 

no "iniciados en la conprensi6n del significado de lns fo,.! 

nas puras, quienos connino.dos por su incapacidad translQ 

dan a la esfera artística, de suyo r.iorru:.wnte fon:1al, la 

connotación que reviste su vida cotidiana. 

Arte g unid~~d ele cont anido JI, f orE1_€: 

El ensayo de ilnd;rew 0E>cil Br~dley· Pootry for 

J>.9 ... ~.tr.Y..j .. §-.. §~ 8 es, sin eluda o.lJiuno.~ uno de los escritos 

te6ricos que nejor explican la relnci6n indisoluble que 

en la obra de arte guo.rdnn el contenido y la for:raa inte­

grando la unidad que encarna sentido 8stótico~ Reconoce 

la neces~lad do su estricta correlaci:n criticando los 

intentos de conc0d0:r a cunlquiora. de o.r.:ibas categorías 

preponderancia sobre la otra como eleuento deteruinante 

do 1a cC1.lidau 8.rtística .. La obra de arte consi6rue ser 

se logra ofoctivar.10ntc. Ln forma no ontraña signifioa­

~16n eat6tioo por sí uisran; s1ílnificn el contenido que 

oon.i'or..in nrt:!stiontlonte. En la obro contenido y foroa se 

vrooontnn no omlo ulocentoa sepuradoe, distintos, sino 

couo UOlHJOtoo fun:lidoa uni tnrinmcmte, oonsti tuyendo un 

todo u1~J6n.i.co. au dis,~rogtloi6n 8(;1 ob:tiono al a.na.liznr lo. 



obra on que so conjugr.m, poro 011 ella existen sin solu.­

ci6n distintiva vosible. Cuando en la obra aparecen tli­

ferenci&nJose el contenido d.e la .fon.i::1 rosul ta evidente 

su fracaso artístico. 

Bradley dosvnn0cu ln confusi6n que se h~ suscitado 

al pretender ido~tificc~r nl contenido con el teua o asun 

to de la obra, al r.üm..10 tie:.1po que rechaza la posici6n 

que concede a la f ci:i..,,o. la expresión en sí cisi:1:1 clel si_g 

nificado estético. 

El tono. o o.sunto es de lo que se h,:~bln o o. lo cual 

se refiere ln obrn. Brn.dley trata concretnLi.0nte de la 

poesía. El tena, que puode ser real o iunginario, tonado 

siupler:iente cono 01 asunto sobre el que se elabora el 

poeilla, no estd dentro, sino fuera de ~l. El tena no es 

la nat01--L2 o contenido del poeua. PcrJ no os que su opue.2, 

to sen la f or.i:üa, sino el pofü1a toto.l, oomple to. El tena 

es una cosa. 1'11 poe:;.::ia: contenido y forna n la vez, con­

juntnnente, otra. 

obvio quG el va}_.or 
, .. 

:¡;;o e ~¡;1. co no en el ter,_m o 

asunto. Recae cliroctnrn011 te en su opuesto: el poema. No 

recae en Gl teua, ya q_ue sobre el :cismo ter.1a pueden es~ 

cribirse infiniu.8.d d0 vo~11ns en toda la ga.me. de g:rac.los 

quo van de lo bueno n ln t1ulo. Y sobre un ter.1a intrasce,a 

donte vu~de oscribirse un gran poc3r:ia, de igual o.anora que 

sobro un grnn tefa!'l. so puode hacer un pooma intra.soendente# 
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Pr..:iro, oso sí, no hn.y tw:.a sobre el que de anto:uano pueda 

docirso qufJ no do. lug 'J.r a un 6ran poena. Lo que J_o h~oe 

posible es lr unidad de contenido y forr1a. Lo que sed! 

ga y c6r.10 se cliJa del teua seleccionado. 

12 condici6n indispensable do la calid~d poGtJcn es 

la unidau de contenido y forDn5 Si ln prco~upaoión so 

concentra en el contenido con descuido de la forna no se 

logra 01 poeua. El pootc.. que se refiere a un problema P!:: 

t:rióticr). uor C?; ,7)pn-: r. - r.ru~,t11rl r,Q(j -101•ofund:1r.1er1te del con-
+ - --- - - - '-' 7 ~ • tJ - ,,1. J.."' - - 'I ..,, - l.-' V'w '-" V.._,, V ---

tenido sin conseguir la fori-~a necesaria y adecuada, su 

corresponuiente estructuraci6n poética, podrá ser recon~ 

• , J • f t oiao couo pa~rio~a @us no oouo poe a. 

No es cierto, dic0 Bradley, que el tcm.a, en la r.1en­

te del autor tenga ya un valor cstotj_co. Se requiere pla.§. 

marlo, dotarlo ele un contenido y unn. for.üa~ organizarlo 

y foruarlo .. Por eso es quo el ter.10. rosul ta siendo opue s­

to, no C:.e la forna, sino del poema como unidad. 

El forualisuo oxtreno destaca .todo el valor d~ la 

forma 1:)0rquc la considera el opuesto del mero tema. Pero 

por, otra pnrte 7 los que adversan t?,1 posic-i6.n. 

cuer toda la ír:1.:portancia en el terna, identificándolo 0611. 

el conte.n:ido ~ 

Sostoncr- quo el valor artístico radica en la foma 

o quo radien en e:l contonici.o es falso, o bien no tiene 

sentido. F~J so si se considoru ln Ol)osici ón o exclui=dón 
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fuor~1 <.101 pocr.m, y sin sentido si se considera c~ont!'o 

clel poe11a. 

Brndl( v se opone u qui.::nes oonsiüerlin qu.o el poomo. 

tiC::1ne dos 1->8:rte o co1,1ponontos: uno el contenido, otro lr~ 

forna, y quo al rof0rirso a uno excluyen al otro consid,2 • 

randa su existencia distinta y sepnra~1ente. En roqlidnd, 

dice, dontro del pocw1 hay una unil1ad. s· .... 1vo d0f0ctos, en 

el poe11a se pre sen ta uno. unidad. Cuando leeuoa un grnr.. 

poema nú estableceuos c1::..i'ero~1ci2..s entre su cont;enido y su 

forua, sino lo caj;>ta:uos cor;10 1u1n unidad. Así coiilo no es-

tablecoL10s diferencia entre el contenic.lo y la fonJ.a cunn 
' i. 

do algui8n tiene un sentiuiento y en su rostro se dibujan ¡ 

líneas Je la sonrisa que lo expresa, distinguiendo entre 

tstns y la enoci6n que si(mte., No se trata de.dos cosas 

Rinn aR la uisuu. Eso sucede en la poesía entre el sig-

nificado y c6no se ox~resa. Cuando leer;10s Hamlot no hace 
~,:¡¡.-· .. . • - . -

nos ctif erencia entre la acci6n y los personaj~s 

labras con. quo s0 expresan. Las palabras, una a u.ria, son 

su o:x:prcsi6n. 

Lu so~nrnción entre contenido y forwa puede estable = 
oerse en formo. analítica., pero no en el poe1::1a mismo, pó!:, 

que en 61 aplicru:ios uno. expuriencia J>oé•ti_q_n. Por lo mis­

UC>i eso r..nÓlisis no nc1.dto volvtJr o. oooponor. de lo.a '-los 

})nrtoa ul pot3no.; p1.ro. oso so requior~ la. ex1Jorienoia 

1 

l r 
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Í • h • ~ • ..L • ,J.. -' rl "I • .S:.-o ri.:10, se ncen 1.r1::.:.is1,:tnvos o.si corao no po~ctios ui.1.eren= 

cior entre la sangre viviente y la vida en lu süngrc • 

...:ista. unid"J..c.1 ad.Lite :.1sp0ntos o lados, poro no partos 

o fnctores. Si tratauos u.a exauinar un.o nos dor.10s cuon­

tn que to.rabi6n os el otro. LlanÓL1osles conteniuo y for­

na si quereL10s, ¡ioro a condición de no oxistir exclu­

sión recíyroco. en su distinci6n. No se trata de cosas 

dintintns; mas bien do puntos de vista y, en tal senti­

do, idénticos. Y esa identidad do contenido y foruu no 

es accidente sino es la propia esencia de la poesía, de 

todo el arteº En lo. núsico.. no hay sonido por una l)n.rte 

y s:Lgnificado por otrv,; lo qv.e hay es soui1o expresivo, 

Si nos. proguntnr.:tos 01,,.6.l es su significado responderemos 

atendiendo a su sonido expresivo. Y el ]:Ji.ntor no puede 

expres8.r el sc:ntido, el sit;nific'.ldo, 0n otra forraa que 

no soa en lo. :pintura y, procisuüo.1te en ~ pintura. 

T.I 1 /' -Dfi 0, poesin no puode existir el m~ro contenido y 

1 f" ' ~ 1 ' ~· t a ..... orna pura, apar"te u.no c..o o-r.ro. ::si se nos pregu .. 11 ,a 

Ln c16ncle rc.dica el valor poético, si en la forma o en el 

contonido, Bradley; "nora-
, ,, • ol ni ül otro, • le de ellos, a1C=-l. ni en uno on ni en sunh 

sino en el poeno., donde no están". 

Si el contenido significa ideas, ir.uígenes tor.1ada.s 

.t:> • • f. 1 ' 't . iornu s1gn1 ica enguaJe me -rico, por 

sepurndo, ontoncos la distinci6n es posible. Poro en la 

. 
¡ 

¡ 
! 
1 
¡ 

' 
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poosia no hay se2 L!Etr[l, forua. Tolla fori.1.a. os 

expresi6n do o.l:~o • .1:in una abstracci6n pnrci.al podeuos r,2. 

conocer on la ,orno.. un valor est6tico, separándola del 

contentclo quo 0xpres2., coLiO en une. frase bivn conBtr~!d.u. 

podm.~os r0conocor su construcci6n en cierta forma indopen 

c_liente ele lo q_uu significn, poro en ese caso estarer10s 0§. 

clurotizo.ndo l::;. frase particular. En el arte la forma se 

identifica con ol contenido. 

La v~rdac.era poGsia pu.ede 0xvresar estricta11ente su 

s0ntido, su sibnifico.do 1 nc,da Dás que en sus propias pa 

labras; al ca1Jbiar las palabras co.nbia su sentido. Por 

eso es que la traducci6n nos dá, no la misraa obra sino 

uno. nueva; algo cono el poena original, más cercano a 

su significado si se quiere, que a su forma. 

La poosío. no es una decoraci6n preconqebida y clar-ª 

i.1Gnto ::lci'inid8.c ele un contenido. Bsa d0f'inici6n y su ld-

gro artístico se consigue an su propia plasmaci6n crea-

dorae Si solo en el pensaú1iento se lograra esto no -ha­

bría. ninc;una necesidad de que el poeta escribiera su obra 

yn que: do hecho 8Starío. reo.lizaclo., Hasta antes de su lo• 

ero el pooi'.,j_n. no ora un alr.m. co:r.rple·ta.mente formada pugna,a 

do por un cuürpo; era 1:1us bien un alma modio formada, e.2, 

bozadn, 0n un cuurpo tlU.1bi~n ue dio i'oruado, esbozado; o 

prob·iblcta.:nto los o tres itlons vagas y algunas que otras 

fr~s~a dis~0reno. El dosarrollo do su cuervo en su cou-

-i 
1 
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i;l0tc1 dii-:1unsión y forna perfoctn. os la uisraa cosa que 

la grnclual auto-dvfintci6n do su sentido o ex1)resión. De 

ahí q_uo cu:indo nos 1,rvguntru1os por ol si6nifioado de un 

poeiJa sir:1pl0nonte cc.b0 una respuesta: "so expreso. por sí 

ni suo 11 • La poesía no os, co1.10 suol'1n afirülarlo freou.on­

tm::t0n te los críticos de pintura o ele L:.Úsica, diferonto 

de otras artes; ·on todas ellas el cont~nic1o dS una uni­

dad con ln fori~n. 

Forr,,1alispü ~ do Oroce y Col_li~gwoo<! 

Las concepciones idealistas subjetivas de Croce y 

Collingwood 0jerc0n una considerable influencia en la e~ 

tltica actual. Para a1.1bos la realidad artística existe 

en la cabeza del creador sin que sea necGsaria su rea-

lizaci6n práctica. 

Croce 9 plnntea dos formas de conocimiento: intui­

tiva y 16gica; por la fruitasin o por el intelecto; de lo 

indiviuunl o Ge lo universal; de las cosas partic~lares 

o de sus relacionas .. El conocimiento es, en síntesis, o 

n""'í'1 ,!1] t:+.t)'l" rl r> ; n~ Cj-('.>nns o i __ ).-r"OdU" ..1.l,_O_r_ de- con· ·cep_· +os·. ¡;:',!.-'=""'-"--. .. = ----. _..._, ....,,1...,4"-"'(:)'-" '--' -t'. V U 

Aunque er.. la vida ordinaria se o.oude contínuamente 

ul pons~~iunto intuitivo la teoría y la filosofía ape-.. 
nns ))rincipian a ad.ui tirlo tírüdar.10.n te. El desarrollo 

o.lconzo.clo po1,. lo. 16bica -conociL1ien to cono eptual- hace 

qu.D ul oonoci1.1iunto intuitivo se le tonga como u.n simple 

so1·vidor tlol l?vnG::u.1it:11t0 16e,ico. ( 85) Poro en realidad, 
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ol conocir.¡tunto intuitivo no necesita e.poyarse sobro nin 

guno. illl Lliurio es suficiunte;.,entu efica.z4 Cit:rto us que 

on mucho.s intuicion, ¡ se nezclnn concc:i)tos, poro GP. otrns 

muchas no oxiste tal r:,ozcolanza. l!;sto os ln L1ejor pruubn 

de que c:sa u0zcola.nza no es n1;.;cesa.r1n.. 11 Ln. ifavresién quu 

de un cl,>.rc, ele lun[::1, nos da un j_:iintor; el contorno de un 

país dibujad.o por un 6o6¿rnfo; un notivo mu8icnl tierno 

llas con que oxi6iiJ.os, m~ndrn,10s o l,1nuntamos en la vidn 

ordinaria, puoden ser, desde luogo, hechos intuitivos, 

sobre los cual~s no se ~royecta ni la was ligera soubra 

de ref erencia.s~mtelectuo.1e s 11 ~ Se puede sostener que la 

L1ayor parte de .intuiciones clel honbre civilizado están iu 

pregnadas de conceptos. Sin onbo.r2;0, los conceptos mez­

clados y cnnfu.nJidos en las intuiciones, por ello no pu~ 

den considerarse como tales al haber perdido toda inde­

pendencia de autonomía. Fueron conceptos y se han conver 

-'¡¡iJo en sinplt::!S 0lu1-'luntos <.lG intuición. !!Las náxiraas fi-

loe6ficas, puostns un boca de un personnje de tragedia o 

de oor.iedia., cles0.11)oño.n por ello oficio, no de conceptos, 

sino Je cunliJudes cnracteristicas de esos personajes; 

el rojo, 0n u.na fit,rura pintada, no r~ 

proaunta ol ccncopto del color rojo de los físicos, 

ol clv;,~,"nto c:.ir:-iotl,;r:ístico do usa fic;ura". ( 86) 

UnL obrt: r:t": nrtv 1•uvl11,;1 rucobvr r.mchos co.r.ceptos fi-

' ¡ 
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los6ficos, o inclusí ve plantearlos más p:rofundai.iento que 

u..n estudio filoa6fico que, por su parte contenga desc%iJ? 

oionea e intuiciones. Eupvro, co1ao el todo detenaina la 

cualidad de las partes, el resultado de la obra de ar~e 

eo una intuición y el del estudio filos6fico, no obstan­

te variodad de intuiciones, es un concepto. 

La caracterizaci6n de la intuici6n COQO independien -
te del concepto es insuficiente. Frecuentemente se le 

confunde con la J!-.:rce11ci6n o conocimiento de la realidad, 

aprahensi6n de algo coLíO real~ La percopci6n ea intui-

ci6n cuando se refiure a la realidad iru:1ediata que nos 

rodea.. Pero a la vez 0s intuici6n la ir.iágen que hacemos 

en nuestra cubezQ al su~one1~1e semejante a lo real inme­

diato que afronta¡:10s 0n ese preciso momento, poro Que 

sin e11bargo es <listinta. :Por lo tanto 111a distinci6n en­

tre re¿,.,::í..idad y no realidad es 0xtraila a la Índole priva-:-

tiva de la intuici6n, y secundariae 11 (87) La ooncieno1a. 

de la renlidud se basn en la distinci6n entrB im~gones 

reales e irrealest pero asa distinci6n no existe en el 

esp:Íri tu que intuye por prit1era vez; esas im.4gen~e no 

eon in.tuicionvs de lo rGal ni de lo no rea.l; esto es• no 

son porocpciones sino intuiciones puras. "En la intui­

oi6n, no nos oontra.ponoi:.1oa como seres empíricos a la re& 

lido.d externri, sino que objati vauos simpll:}LH:tn te nuasf;ras 

ii~1:preaionoa, oualosquiora quo sean"~ (88) 
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':etJno1aos intuicionus sin ningwta referenoin con ;;l 

osvaciú n1 con el tionpo; o·~ras, st: encuentra la espa-

0ncuentran referidas al e::sp3.oio y al ticupo, ello lo I·lr 

01 bimos couo reaul tatlo de lLin rt:flaxi6n posterior. ¿q,ü6·1, 

sin un aoto reflexivo que in~erruupa la contcnplaoidn por 

un 1101:1.ento, aa. ¡;.arco.ta d~l espacio ante un retrn'to y an­

te un paisaje;? ¿Q11ién, s:.n un análogo acto reflexivo, se 

da cuenta dE: la serie teupornl ante una narraci6n, o an­

te un trozo c:!.e música.? Lo que se intuye en una obra. de 

o.rte no es espacio ni -~·1.t:ripo, .sino cnrdoter o :fisonomía 

individual 11 .. ( 88-89) 

La intución su dis·t::.ngu.e de la sensaci6n que ea la 

u2.teria inf onrn que el espíritu no aprC;thende en sí mis­

Lla y que posee solo con y en l:::1. f0rrn.a pero pos·tulando su 

concepto.. 1iToda ve1·dadera intuici.6n o representaci6n ea, 

al propio tieupo, §...XErosj9E_. Lo que no se objetiva en una 

exv:r-t::si6:r:i [10 es intuición o representación y naturalidad. 

El espíritu no intuyo, sino haciGndo, torniando, expreaa_n 

do 11 ... Freouenteuente se le da a. la expresi6a Ut).signiti­

oa.do restringido referida na.da uds a las ll~adas ve~ba.­

... as; poro hay expresiones no ver'bales como los oolor~s, 

tonos, linea.a. La expresi6n así entendida aba.rea tod~s 

l~s xannifaatnoionas del hombre: orado:i:•, múaic¡o, pintor, 

eto. J1.sí, l:1. expresi6n piotórioa, mur:iioal, Túrbal resu¡ 
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ta insopo.rnble a. la. intuici6n. i1La actividad intuitiva 

·tu.nto intuye coi:10 vxpreea 11 • Rasuoicndo dice Oro ce, "al 

oonooiwiento in~u:i.tivo es el oonooimiento expresivo. I.n 

dependienta y aut6nouo respecto de la funci6n inteleo­

tnal, indiferente o. lue discriminaciones posteriores do 

lo roal y de lo irreal y o. las formaciones y o.peroepci.2, 

nes tD.Dbién posteriores del espacio y del tie~po, la 1!! 

tuoi6n o representaci6n se distingue de lo qus se siente 

o exporiL1e:mtn; de ln. onda o flujo sensitivo, de la mate­

ria psíquica, como f orua; esta ÍorL1a, esta torJ.a de pose­

oi6n, es la expresiónG Intuir es expresar, no otra cosa 

(nada L:i.ñS pero nada uenos) que ~XEresaz: 11 • (89 a 96) Oro­

ce identifica ~1 conocimiento intuitivo con el heoho ~ 

tístico o estético. Adversa las concepciones para las 

que el neto estético radica on el contenido o sea en lae 

iL.lpresiones, en la emocionalid~td y a las que lo ··hacen 

consistir en la adición de la forma al contenido o "sea 

expre si one su• Porque, dige ~· 

en 11 .. 
O). acto estético, la notiVidad expresiva no se afia~ 

de al hecho de la impresi6n, sino que las i~presionee 

brota...n de la exyrasi6n elaboradas y f orraadas 11.. "El 0.0'50 

por lo tanto, forma, y nada más que forma"• 

No aa que el contenido sea superfluo, como que ea punio 

do pnrtida neooaario para ol hacho exp~eaivo¡ lo que oq¡ 

rre os que 11no ho.y pasa.jo de le. cualidad d11l ocrn-;@n1do a. 

1- -
,_ 

L; 
! r-- .- . 
t, ., 
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18. do la forun 11 • So piensa q_uv pnro. que el contenido sen 
. , .. 

ostct1co, esto es, tr:1nsforuable en f'íi T'l-1 ,n ____ ...... , dice Croco, 

dobc➔ tenor RJ sunr,s cualidades detc1"'l.dno.das o doteroina­

bles. :P1,,,ro do ser osí lo. foruu se identificaría con ln 

con la in~resi6n-. "El contenido 

0s 1 e1. 1 transfor~.l'.J..blo on forIJ.a, IJE:::t·o hnsto. que no se tran.§_ 

for11e no puoúe tanor cualidades doteruirn:;1bles 11 • (97 a 101) 

Croce hacü ver q_uo cuando sostiene que las fornas 

de conociLlicnto ost{tico y conceptual o in•telectual son 

distint8.S no quiorn decir quo existan separadas o desu-

ni rlni=L T.n, fo:r1:.1a ostSticl1 es indüpentliente de la. intele.2, 

tcinl; poro el conocimiento intelectual no vive sin el 

es·¡;Jtico. iifo hay posibilidad do conceptos sin intuicio­

nes; ésto.s son lo pnrticular, aquellos lo general. La 

ciencia y el arte son un tienpo diversos y aliados; su 

coincidvncia se dn 0n el lado estético. uToda obra de 

ciencio.. 0s a la vez obra de arte"• El aspecto esté.tieo 

pnsn inadvertido cuando nos concentr:J.Bos en desentrañar. 

sucede igual cuan 
.. ~ 

<l.o pnsni.10s de la actividad intelectiva a la conte:s1plat:i.­

vu. .1:y vtn::os de qué nodo aquel pensa.r:uiento se desenv,,.¡elve 

l~Jpio, puro, con sus contornos bien careados, sin pala­

brcia superfluns, sin. palabras que falten, con. el ri truo y 

la ontonncidn apropiados, o, por ol contrario, conftiso, 

rúto, Cifioultoso, dosigua.1 11 • Poro si a los ponaador0s 
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3e lo puedo adJ:drar por su belleza expresiva o disoulpnr 

por que no la oantengan on el conjunto de su trabajo si 

no en algunos de sus fraguontoe, el sen-tido de su pone~ 

1.'liento será cr. definitiva lo :qde qds itlporta. Hn cambio, 

a un artista puro no se le puede perdonar una m~dioore 

exposición. Si lo falta la foma le fnlta todo al artis -
ta; se falta a sí mismo. "La nateria poética oirou.la 

en el espíritu do toe.loa; sólo la exprasidn, esto ea, la 

forua., haco al poc-1.;u. En esto radie o.. 111a verdad de la 

tesis g_u.e niego. al nrte todo contenido, entendiendo por 

oont0nido preoiso.L1cnte el concepto intoleotual, En este 
sentiuo, puesto que •contenido' es i&ru.nl a 'coneepto', 

es muy axacto, no sólo que el arte no consiste en el con -
tenido, sino que carece de contenidoºº (107 a 111) 

El hecho estético se consurua en la elaboraci6n ex­

presivc de las impresiones .. ucuandu hemos conquistado la 

palabra concebido nítída y viviente una ftgu-

ra o una estatua, encontrado un motivo n:usioal, ha nagi, 

do la exprosi6n, y ella es completa; no tiene necesidad 

de cosa a.lguna 11 ~ la bo~a 

para habla,r cantar; decir- en voz ul• 

ta o cantar lo qu.e nos dijimos y oantaiacs a nosotros 

:i;iisuos; tocar las teclas del piano, aeudir a los p~nQe 
.. - --

les o al e sco,l:pelo, pura. realizar an granda los mov~-­

r.li,entos que untes lograrnos en pequeflo, traduoi~ndoJ..a.s 
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en materia que deje huellas más o aenos perdurables, l",! 

eulta un hecho superpuesto, un hucho práotioo o de vo­

luntad: producoi6n de ~oaus. (136) 

Según Coll~ngwood, lO el arto es la expresi6n de la 

emoci6n, simplemonte coco enocj6n; sin que se dirija a 

.ningún púb:.ico especia.le Esté dirigida en priner lugar a 

la persona r-.iena que la expreea y solo despues a quien 

pueda entenderla. (109) Hasta ~ue el ~ombre ha axpreendo 

st1. eoooi6n puede saber de qué eooci6n ae trata. De ah! 

que el acto de expresarla sea exploratorio de sus p1•0 ..... 

ptas emociones. Pero si en esto hay un proceso dirigido, 

un esfuerzo dirigido a un fin, éste no es algo preoonoJL 

bido para el .que pudieran pensarse ~edios apropiados de 

acuerdo con el conociuiento de su Q~~~ate~ espsoial. Po. 

eso la expresión es una acti\"i.dad para la cual no p~ede 

haber técnica. (110) 

Collingwood establece la dif~rencia entre lo que s14 

nifica expresar la er.1oci6n y describirla~ "Decir 'ea~¡ 

enojado' es describir la emoci6n que se tiene, no exp11 

tener ninguna referencia al enojo. En re~lidadj ~1snt;av 

sola y unioamen*e la expresen, no puade.n tener tal Nt!, 

emociones que e~presa~ (110) 

La desoripción no ayuda a la expresi6n a1no lQ pe~ 

¡ ' 
¡ 



119 

st6n, en oa.ob1o, la individualiza. Expresar ea llegar n 

ten..er conciencia de la euoci6n. Tener plena oonoienoin 

de ella os tQnto couo tener conciencia do todns sus pe­

culiaridades; por lo cual, expresarla plenruaonte signi­

fica expresar todas sus peculiaridaGos. Eso oe lo que h~ 

ce que el po~ta se aparto del hecho do ponor etiquetas 

a sus ei:iociones cono ejeoplos de unn clase general, as,!! 

miendo la tarea de individualizarlas exprosdndolaa de m._!¼ 

nera que rovelon su diferencia de cualquier e~oción de 

la niswa especie. En esto enoontrauoa u_na diferenciara-

dical del arte respecto de cualquier artesan:la "ouyo o)! 

jetivo soa. despertar ewociones". (110-lll) 

Tac.poco dobe confunGirse lo que es expresar la eo~ 

oi6n con la exhibición que de ella se haga; es decir, 

con uostrar los síntouas de ella. Manifestar nerviosis- . 

no, por ejeoplo, cotü) oxpresi6n do una er.iooi6n. Lo que 

caracteriza a la expresión es la lucidez o inteligibili­

dad. Por eso dice Colling\·1ood que la. expresi6n es lJ.egar 

a tenor conciencia de qu.é es lo que se expresa: {l~8-ll9} 

Para Collingwood "una. obra. de arte puede ser goupl.2, 

tru:wnte creada cuando ha sido' creada oor;io· una ooea ouyo 

J.nico sitio está en la oente \el artista" ( 127) "Cuando 

un hot1bre ideo. una oelod!a., puede, y oon fregu.ancia. eao 

ocurre, al uia1:io tieopo ta.rarearla, cantarlo o toga.r~a 

'..r\'i.ou.ü .tiv huoer ninguna d.e est6.s co-

,, 
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sns, sino escribtrla en un papúl a~ nisr.10 tioupo o des­

pués. Puedo tru,1bién hacer cBto.s cosas on público, de uu 

nera quo lo. n0lodía clcsde su n:i.ciuicnto se conviortu en 

'propiedad pública •. Pero todos ost0s son accesorios de 

ln verdadera obra, el_ 1.c>H scr1 probable ... 
r.ionte accesorios tltiles. El verdndero hacer de la 11elo­

día os algo que acontece en su cabeza. y en ningún otro 

sitio". A una º?ªª que "existe en la cabeza11 de una pe.1: 

sona es n lo que se le 

ti vo hacer c'.te unn r.wlodía so lo dice, por es<>, haoer una 

r.rnloclía ir.inginarin. Se trt.rta en todo caso de una orca• 

ción q_u.e así cobra su verdadera existencia. "De ahí que 

el hacer de una nelodíu sea un ejenplo do croaci6n ioa­

ginaria., Lo nisuo se aplica al hacer de un·poen.a, de un 

cuadro, o do cualquier otra obra ele arte". Una vez lJ.e­

chn la obrn. el artista puedo hacer algo nás con ella: 

puedo publicarlo.. "Puede cantarla o tocarla en voz alta, 

o escribirla, haciendo así posible que entre en la cab! 

~a de otros lo que él tiene en la suya, Pero lo que es+ 

escrito o i1.1pr0so en ol papel pautado no es la 1.1010-

d.Ía, Es s6lo alGO que cunndo es estudiado inteligente= 

r,r:1nte porr.1i te a otros ( o a él nisno, cuando lo ha olyf ..... 

dado) construir la uelodia en su cabeza 11. (127 a. 130) La• 

nelodía está 0 conpleta y perfecta" cuando existe 

te cono tul 0n la cab::;za de su creador, cuando existe u.µa 
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!.rnlodía ioaginflria. Ella puedé ser tocadú frente al pd.­

blico. Entonces exiate couo uelodía reol, un conjunto de 

ruidos. u¿pcro cuál de esta~ dos cosas es la obra de ar­

to? ;,.cuál de e:-r las ea la núsica? •••• 1a t1tiaioa, ln obra -

do arte, no,es el conjunto de ruidos, sino la r.1elodia o.n 

la cabeza del cor.1positor. Los ruidos que hacen los eje­

cutantes, y que son o!doa por el público, no son de ni!! 

gún oodo núsico.; son solo los uodios por los ouales el 

pÚJ)lico, si escuohu inteligentenente (y no de otro no­

do), puede reconstruir para s:! uisuo la rJelod!a it1agi­

n:1ria q_uc existió en ln cabeza del conposi tor" ~ (134•135) 

Pero si la núsica no consiste en ruidoo o!dos, ia 

pintura no consiste en colores vistos; etc9 ¿En que oo,n 

siste en general el arte? Collingwood niega que en una 

"forriaH que se entienda cono organizaci6n o sistena. de 

relaciones entre los ruidos q,ue se oye1. o los oo¡o:res 

que se ven 11 estas 'fornas' no son sino las estruo~uras 

percibidas de las iobras de arte• corporeas, es deg1r~ 

de 11al lla.r1adns I obras de arte•; y estas teor!as f'oroa­

listus del artet por uuy populares que hayan sido y sean, 

no tienen relaci6n con el arte_propianente diehoj•lLa 

distinc:.,6n entre forwa y r.u:rteria, en la oual se b.a._s,an, 

es u.na distinción que pertenege a la íilosoffa de la a.¡: 

teso.nía, y qu.o no os aplicable a la filosofia dol arte 0
1 

. 
( 136-137) En toda obra do ar·te hay algo 0000 un rt too, 
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una orga.nizaci6n, una estructuro, un diseftoi olgo que 

en un eontido puedi;t llaoarse forwo.o Pero eso no aigni­

fica ~ue se de una distinci6n ontre foroa y oateria. Eaa 

distinci6n se da golar.,únta en los artefnotos, en donde 

la materia existía cooo cater1a prica antes de iopon,.t 

e~1P. J,e. for!J:::. y éotn oxiatío. oouo plwi praoonoebido pa• 

ra 1aponór.seln a la materia. Y coexistiendo en el produa, 

to acabado podc»1.,os darnos cuenta que a la tiater.i.a pit(lO 

habSreel(: dado otra fo:roa o eao. forun oplioárs&la a otra 

r.1atoria. Pero en el arte no su.cede as:!. 11Algo sin duda. 

existía antes quo el poer.m. apareoiern; había, por ejeD.• 

plo, una oxci taci~n confusa on la oonte del poeta; pop•, 

ro.o.ésta no era la nateria prina del poemn. Existía t8Jl -
bi&n, sin duda, el ir.ipulso de eaoribi:~; pero este irlpu,l 

so no era la. :f'orua del poooa por escribir. Y cuando el 

poena está escrito, no hay nada en ~l üe lo que podauoc 

decir 'ésa os una oa.teria que poc1{a haber ·tot1ado en fo_t 

na dife:ren'ie', o 'ésta es una foma que pod:!a haberse 1S 

puesto a w7.a uateria distinta' 11 , Al hablar de materia y 

forr.1a en el arte, nde esa distinción híbrida entre :roma • 

y conteni.do':, c1ice Collingwood, se con.funde 'Wlª- obra de 

arte con UJt artefacto, la obra de un a.r.:'iista con lt-:\ del 

a~Gesano; se eoplean dichos téminos como vagas aatáto­

ras parn referirse a distinciones que efectivo.t1ente eXiJl 

te en el arte pero que son de otro tipo, o bien ae ba.oeD 
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Dl.lbua cosas a la vez. En el arte eieupre hay Wlá dietia 

oi6n entro 0 el iopulso inicial de eeorild.r• t>in:tor o ooa 
pc..,ner y el pooua, cuadro o ndeica acabadoe1 ha)"fl \Uln dis­

tinoi6n entro un ·,1er.1on to euooional en 1a ezperionoia del 

artis ·~n,. y aquello a lo que puedo llauarae Wl eleoento 1n 
tl)lect·J.al". "Pero en ningdn oaao se truta de distinguir 

ontre toma y o~teria. (31) 

L'l obra de arte no os lo visto u o!do, sino algo 

ir.1gé;,l::1..1Jo. La uxpe:rienoin eatftica no es otro. ooBa q\te la 

e:,q,erienoia de GA1:1reear las propias euocionee. Lo que las 

ex1Jrosa es la a.oti vida.d inngi.nntivn total ll8l'lt1dn l9Jl8''! 
je =entendido conó actiVida.d pura o arto. (257) 

Hecos reunido en este apartada de nuestro trabajo las 

conc ep~ivnes ele C:rooe y Oollingwood a pasar da la.e dif!. 

renc;ias (tUA :presentan porque, cooo adv~rtitios al iniciar 

la tranJoripción de sus teorías 9 ao.bas resUltan coinci• 

dantes al atribuirle al arte au plena realidad en lain -
terioridad del creador1 oono Bero accesorio 

su extreno fo:roalisno, producto de su idealisoo eilbjeti 

visto.. Y no obstante que Collingwood p;rE;4¡eno.e 011itlsa.? 

todo foroalisno distinto del suyo~ qµe por cterto ee ni!, 

ga n efuJ_i_tir, su posici6n cono ta.l queda aopli,amente 

fin;¡, da al considerar al arte C<.)t,o oera 1Dagina.gidn, coc.o 

¡ . 
1 

1 
! 
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su nente!Í 

Aquí dejru:1os esta sal~oo16n quo nbaroa apenae alga 

nos do los ori ter· os sobre el proble:.zn que nos ocupa, 

fundo.dos A1"1 ..,,.., 

al 

cor..:;:.ontes .filoa6fi~na antorioree o conteo-

dasar-róllo del 1.11.n.'.xi sr.10, 1:iero en. toclo oaso, 

salvando desda luogo a Bradley, contra1moetas n dl. Mu­

chos aon los que han quedado fuera. Adeoás lle que toda 

discusión en torno .a lo. eatóticu lleva ioplicita una ac -
ti tud cleterninada a prop6si to ,lol pnpel que deseopef1a el 

que se trata de las oatego­

r!as centrales del arte en cuyo enjuiciaoionto queda d.2, 

finida la posici6n tedrice. del estótico, varios estu­

dios se han elaborado para debatir espec:Íficaoente la· 
11 cuesti6n. El de Su.sanne K. Langer,. que arriba a. la. 

conclusi6n de que el arte es creación de foroas que sim -
bolizan a los sentiuientos huun.nos, es una buena nues­

traº Una se.lección sieupre corre el ;riesgo de ser inpü,g 

nada 

autores y w.ateriales preferidos. Sin e:obargo, cono q.ue-
d6 advertido en su oportun:Lda.d, nuestro propós1to no ha. 

sido otro que el de señalar en téminos nuy generales 

aquellas conoepoior1.es que, a nuestro juicio, pueden tE3 ..... 

i 
1 

¡ . 

{' ., , 

f: 
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obra úe ar1'ie, íue::-a ci.e la estética na.rxista, para si­

tuar nejor los planteBI.1icntos de 6stn al respecto en 

au contraste te6rico~ Veaoos entonces 0600 ~e enfoca 

desde el ángulo de. uarxieuo al asJn~o. 

Consideraciones generales del oarxi~o s2.,bre 

la unidad del contenido y la forJ!l• 

Ya deoíauos que la est6ticn r.mrxieta-leniniata apo­

lándoae en la concepoi6n oient!fioa-filosd.ttoa del uats. 

rialistio dialéctico e hist6rioo reoonoce la necesaria 

unidad dª contenido y forna en el arte. Hagoooe enton­

ces algunas ooneideracionea generales. 

El nateria.lisuo dialéotioo 12 est<Jleoi6 con carác -
ter científico filos6fico la ley de la concordancia Wli, 

taria 1el contenido y la forua abs·trayondo de la reali­

dad objetiva esa regularidad esencial que entrafia.n los 

procesos y objetos en sus relaciones in-ternas. Todo ob -
jeto o proceso adquie~e en su desarrollo diferentes pro -
piedades que lo deteruinan. Entre esa.e propj.eda.des se 

deetaca.n 0000 fvJ>.dauental~a 19s ~len~ntos o relaoiones 

tuyen ~.,_a cualidad, una naturaleza distintiva; esto ea, 

¼.l contenido particular 

tructurado, en una forna correspondiente. De tal nanera 

que onda forna lo ea de un contenido y cada contenido 

tiene au forna inherente organizativa o eatruo~u.ral.Coa 



tAnido y fo:r:-ua son aspectos contrarios li:a.te.u.1.a, 

y reoíproca:iento concatenados, de cuya correlaci.6n depea 

dEI eJ desarrollo de todos y ca.da uno de loo objetos y 

procesos exiatentec. 

a su vezt se cnnifiee+.on exteriomente ne­

dianiie otra clase de tomas vinculo.das por distintas~ 

laoi one a o.l contenido y su e struotura inheren.te poro que, 

sin enbargo, no se identifican con la toma interna del · 

conteniuo, sino que vionen o ser un resultado del oonpo_t 

tP,,niento interior de elloe. Sa ·trata en este caso de la 

forna externa, no esencial, que para nnda interesa a loa 

propósitos de nuestro t~abajo y quo nos oonorotauoe sin• 
plenente a seftulnr, diferenciándola de la forna interna 

que asune el contenido coon orga.niznoidn, para evitar to 
' -

da posible conolusi6n teroinoldgioa que afectaría profua 

dane.nte 7 desvirtu6:nci.olo 9 el significado de la.s oatego-

r!as que tratanos, 

Contenido y foma son categorías que expresan dos 

aspectos internos en las relaciones fundanentalea de la 

totalidad da procesos y actividades. Su enlazaniento 16 -
lidad guardan loe ele:uentos constitutivos de los difeJen -
"\ies procesos y actividades y la estruoturaoi6n que itipl! 

ca. su integraoi6n oonjunta, Dichos ele1:1entos consti tuja, 

vos neoesariaue.nte obtiene·n un ordenat1iento qu.u :i..~o da 
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inde¡Jendientea de oonteJAi<.lo puesto que ellas son la ee -
tioulares que otorgan a cada proceso su oontan1do. Eso 

explica que a un Jo.ntonido particulnr corresponda una 

:t:o:r.r.1a particular: su tol'tla oorrolntlvn. De lo cont:re.rlo 

no habría. distinción posible entra U.110 y otro p-rooeao, 

actividad u objo:-:o; toclos estarían oonsti.tuídoa du 1d4n 

tioas relaoio11ea y su foma aor:Ca una ciann. "'·uro e1 

universo, dentro de su unic1nd. indisoluble, adquie1~e una 

diversidad de 1:ianifcstncionea, divorsid.nd qu.o se estnbl,! 

oe oGdiant.G diforentee contenidou y tomae oorreapondiv¡ 
tes que caracterizan a los prooeaos y actividades en su 

desenvolvioiento. Cada uno de estos denota la oorrela• 

ci6n que alcanzan el contenido y la foron 0000 integra­

ci6n eRt'Y'l1_ct1l'rnl de lafi relaciones esenciales que loe 

hacen po;,,,.;_bles. 

Los átonos están oonstitu:!clos por cierto nduero de 

partículas eleoentales en interacoién qu~ dete~inan sus 

contenidos particulares y, al r.1isr.10 tiempo, eea.a partí-
' culas elenentales guardan un 6rden entre sí druidole a 

los- átocos su foma iñt.erna. El á-toDo está integrado de 

·11.i. núcleo casi fijo y electrones .que giran a su alrede..: 

doren oonplica.das trayeotoX'iaa. Los electronesvarian 
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nico ,1u1 ol0r.1011t0 qu.Íuica al que corrospond.a. El n'1clco 

so constituyo Jo vnrins partículus oollpuestas de proto-

leuto:ri o hnstr~ ul lr.urcn.cio. Pcrc tratúndoso del lildró-

genoo 0rdine.rio so ¡Jrot~uoo u_na 0xoopoi6n pues su núcleo 

o stn ce ns ti tuí,lo r,or un 0610 ¡:>rotón positivo. En el cu­

so ele isótopos di v0rooo <lo un uisuo elor1ento el n'1nero de 

olectronus os ol uiauo y l:1. vnricmte radien on el núnero 

intogrnntcs del núcloo. El núcleo del del¼ 

tr6n; el del tritio do ltn protón y c1os neutrones. El nii -
cleo del áto□o do helio t1ono tos protones y dos neutro-

nes; el núcleo del ktvi:10 uc~l litio es ele tres neutrones 

y tres :protones. 13 Distinto contenido y forna tendrán 

los dtonos según sus núcleos V!}.rín.n hasta ciento tres 

protones y ~ás de cincuenta neutrones y la interoonexi6n 

del nücleo ..,o entable con diverso núi:1ero <le electrones 

que por su parte tienen características disíniles. 

Las moléculas de los cuerpos o sustancias qu!rlicas, 

ya sean elenontales o coupuestos, 

distintos 
, 
átonos q11.e les dan su contanido particular y 

uno. forna curresponcliente según el 6rden estructural que 

r10· .tienen. 
l~ 

Los tejidos celulares tienen dife1--e.nte contenido s~ 

gÚ2! las células que los producen y de confon:1idad con la 
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,.1strnctura. que éstas adoptan 00nsib1.1.on su forna partiou-

En lo social, n los nodos de producción lea oonfio•~ 

ron conto~i<.to las fuerzas proluotivas vigentes, nientrna 

quo, ún su vi.nculo.ci6n recíproca, lus relacionoa do 1>1'0-

c.lucci6n los in1,±iuon una forua.o 

Mediante ln actividad. refleja dol pensaniento el 

honbre adquiero conociuiento objotivo del contenido y fo~ 

na de los procesos existentes. Lo. conciencia, todo nues­

tro conportr-u.1ionto !)síquico, se foruu y aotúa condicio­

nado dialécticacente por la realidad exterior pero de 

confori:1idad tt sus leyés intGrfü1s. Ahora bión, sogún sean 

las actividades que el honbre desenpeña su conciencia P.2. 

clrn sólo reflc je.r el contenid'J y la fo:rr.1a de lo quo exi§. 

te, incluy6ndose ella □is□a, cono sucede en el proceso 

co0nosci ti vo; o bién, sobre la base de su reflejo de 1.a 

realidad natural y social, existente con independencia 

de su voluntad, podrá dotar de co'ntenido y fort1a a las 

realidades qu0 croa la subjeti vj.rlnri hunana. al - "Loa ..! - ...L.-? --- ......... o nJ euJ..:v u:!: 

so. Es el ca.so del nrte. Ya lo hici1:1c1 ver en páginas 

toriores y tcndre~os oportunidad de insistir. 

El contenido y lo. :f.'orr.1a no son estáticos, sieopre _ 

los uisr1oe. Al noL1if'ioa.rse lo.a ·condicione a en . que se pro -
c!uoon deten:~inndas relaciones fundaoentales • ésta.a sufren ·•· 

trnnafcn:io.cionea cn.r;ibiando su oontenitlo y subseouenteniell 
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to su estructuraci6n .. Puode suced&r que osto·s ccu.nbios 

pleue1~te sufre. algunas al ter~cionos, pero al ogutlizo.rse 

dichos car1bj_os, al hacerse violentos, los nexos l)roftl.n­

dos tle un proceso adquieren un contenido coopletru:iento 

.:li;.;t:.1J, tv, lv 0u.ul J.í.1,plJ. curá .La necesidad :do encontrar 

otra úrganiznci0n que le sea adecuada. El i11oesante nov,! 

Llianto ue 12s relaciones que intervionon en los procesos 

hace que el oontoniclo y la forna se influy:.m outuai!lente. 

El contenido interviene en los caubios de la foma, pero 

ésta taubién provoca transfon.1acionos en aquel. Trat&ncl_g_ 

se de aspectos internos de los procesos y actividades 

existentes que no.nticnen una interrela.ci6n nocesaria, ol 

couportnuiento de uno no puede dejar de afectar al otro, 

de un.nora recíproca. En el contonido y la forna se expe­

rinenta un condicionar1iento r-iutv.0:. 

Toda naturaleza orgánica es una co11tinua prue 
ba el.e la identidad o co.rácter inseparable dC'­
forr:12. y contenido. Fenómenos norfol6gicos· y 
fisiológicos, forna y función se condicionan 
nutuanente. La diferenciación de la forrJa 
(célula) condiciona lo.. diferenciación de la 
'.- .. L.~ -.-~-·--~ :1 ~-..,·,<'i----;.,.-'~, r .. - ,-~ 11"'1 ,..\, , t""\C, nu r.o 

f.'to.vcr:i..a, en Ge_. !c!!Á;Q's#li.J.v, .LO, ~..LU..L., .J..\,'g .u. 6Svo, 

el epitelio, etc.; y:·la d¡fare11oia,ci6n de la 
r.1atoria -conclicioná;• a_sü vez, la' dif'•ere.ncia--.•· 
ci6n de la f ort1a. 14. 

l 
1 
L 

- ,-· ·--,· .. • t. 

relti/Qf~p. qoJ:1. ·_).c:é,·.: / :. -· -·--. ·,,,.:T la fomo. los hace trooa:r- su pápeli.en 

nexos de otros proceso.a, ao-tividacles .u. oPj'~#9'a; ·.CtS ·.,/lÍíJ§··••t1};:Jitf 
···••;/:•·-::•:¡::v¡:i 
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on c.letúj;>uino.üa~ Cünr!icionea actúa oouo contoni:lo, on o­

tras funciona couo for..1:i. Y vicovarsn, la fonm. so oon­

viorto on contenido do otras ooncxionos. El Es·tndo for­

na parte <!el c--;ntonido do la Sociolor;ín, poro on roln­

c~6n con ln sociedad es una f'or..u1 {¡,rg:nniz,ntivn do ésta .• 

Lo.s relaciones de ~~r0auoci6n actúan con.to toma de las 

fuerzas productivas, ¡loro con ros1>eoto al Derecho son 

contenidos sobre el cual legisla. 

Venir:ios dostacanclo c6uo el cont~nido y ln .fomn 

gunrdan entre sí un:1 fJstroohn y necesaria Ur'1idad on la 

nente. J;n acción ;_lo en.da uno inte.cviene en el oor.1portn­

i.i.ionto del otro. Sin eubo.rso, de ello no dobe cono:¡uir­

s0 que su unidad los identifica de no.nora absoluta. De.s 

tro ele su unidad existe relativa nutonooío.. así lo con-

prueba el hecho do que generalaent e el contenid~ suf'::re. 

nodificnciones con prioridad a la .forua, al extreno dP 

que ouanc1o las relaciones fundanentales de un proceso ad -
quieren distinto contenido? por lo que se refiere a la 

forL1a aún persisten los nodos organizativos que se ade-

cuo.-oan a las anteriores características del contenido .. 

De lo cual resulta que entre aubos se produce u..11 desaju.§_ 

te que s6lo terninará de superarse en cur-m+.n eJ nnntP.ni ~ 

do al.canee la e8tructura que necesariar.1e11te _ l.e corre$PO!?; 

da. En realidac1 1 contenido y for-r.1a son aspectos diversós 
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uontan, Jiür•.1 quo curuvlo el uuy or <linani&1101 do 1::-na refQil~­

na ostructurnl, su contrndiooi6n se fiL,irttiiizn, ontl!,blán~'l.;,-

no st~lo la unidald de loo co.ntr::n:rios, sino ln 
·br~!nsición de O,"iDA U.Hla. do las tlotron.Jinaoio­
nerJ, cun.li•lados, cnructaríaticae, ns¡)octoa, 
vro 1:i0 dnclc s, en .,9-ª.(l:~i uno do 1.os otros. 

la lucha del contenidú con la forun, y a la in 
vorsa. :C:l l't1ühr\zo ele la 1·0:n.Ja, lu tranufomn.--
ción del contenido. 15 

La tondoncia es que ol C:)ntenido condicino su for­

naª De ahí que CU1ll1uo ln contradicción entre contenido 

y forna se acrecienta, por que c~sta no ooncuerdn con 

aq_uel ~ casi si e::1pre el or;uestc, iJrincipal -el oonteni,lo- .! 

cabe por inponerse a su opueato secundario -la fon1a- con· -
siQJ.iendo la estructura que le pen.ii ta la estabilidad re 

lati va de su fw.1.cionauicnto, r.iiontras nuevas condici cneq 

lo obliguen a transforDarse. Pero tanbién sucede que la 

forna no se car:1bie 1:1n el 8fn1+.i nn que lo eXigen las rela-

ciones del contenido, Gn cuyo caso el desarrollo del pr,2. 

ceso rcv-est:Lrá EJ.udalic1.ades di versas de oonfo;r-aidad con::-· 

el acoplaniento qu0 se produzca en la inte . .:rpehetraóicSn · 

'-'-el contenido que se nodifi caba y la. fori:ia aue no leoó - ... · .. ·,•_, ~ 

rrcaponde sufici:e.nte:oente. En ese caso, la coAtradio=-

ci6n antagónica subsisti:cá hasta en tanto se reAuAlV'a 
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ilos,, 

que 1111 t·o,nua nnntiene 

contenido. 

se eviclenoin frocuo1'l'teuo11to, qtlG .n.ue'VO$ o(¡J¡nteiii(los eo a,1 

presnn en foruas untorioros hasta q,ue so rosue·l·ve ln con 

tradicci6n antagónic'l que ,le ahí so deriva, o que lu en­

gendra, al hacar iüp0ro.r dichos cvntcnidos lo.e fomas que 

i:1ejor lEjs ajustan. (La sobrevivencio. de fon1ns feudo.le& 

en 7 explotaci6n agrícola durante un p~ríodo del siste­

ma capitalista estorba el contenido de ln produockón d~ 

éste wiGntras subsisten.) O bien que fomns seoejontes 

durante algun tienpo y en relacio.ues n.utuas distinto.e 

e::x:presen di:f~rentes cf)nteniCtcs y au.n opue~tos. (Las ror -
nas de lucha árúada_ por nedio de guerrillas que operan 

en, e,lgunos pa:!ses de lnti,noaCTérica son expresi6n de UJl. 

contenido ecór19nico, social y po;líti e o concreto: oonse-



kisr.to con finos liquidt:tcioniL1Stt"lls). '.fil:ftl t;1DJ}IO;IE.i\ c:aifli1~)1íll! fD:IQI 

¡,lnntoa. tu:::bién un.il rrit{lico1 1tlli8COJJl"i]"].u11~irm ~»:tJ:t,1•<01 {(¡111:0'tflt<ail1hl­

do y fo roa que 1,crju~:icn o.l ilt(JlülíU"ruJill@ cfü~ 1,1\ll!ll :t'((h],raCli©1V.~q¿:/il'. 

ln.ti va. El roz~üo..::.:1.on:to Jo ln t«))l''lLMú, :n)J(o>r ISl'l!.ll Glirarlt{l;,\»iJl:i<illtaL.fil 

r:iáa dura.dora es la qtte, ~n <HJrt:·0;.~ oi 11"~0J1n~t(l).»Jl.«tl~ijli .br~~~ 

surgir la a.i:;u.!iza.oi6n tlo lna c:~nt1'.lf,t<diLcoi@no$ ~uu·tt:ir•<á- 10;~.n-· 

dicionauiento su¡,orior quo ol oonter.ui~!@ cjo1~cc $!@\re /Oí\l 

e structurn. Ese c.-,ndicion::iuionto S\l}i]QJ:"i(Qll" so cH1nfiron, 

tai~1oíén en lns relncionos socj.[.,lea, ouaoJl(C; un .uliSD(íl 00>n 

tenido osta.blcco di versas forr,::¡na ele ex1»1·esiÓt'11 se~~n l~s 

característic'.:~s y las con~lioiones en que fun.oiona. (El 

socialis1:10 engendra distintas fon:1ns d~ desarrollo se-

g'Ún las cnracterísticus y condiciones de los países que 

rige), 

Pero ai la tvndvuulo. í¡a que el contenido deteruine 

la t·orr.1a~ no puede desconocerse, cono ya antes hicinos 

ver, el papel a0tivo que la forüa desenpeña en al cont~ 

nido, J..lGgánclo incluso a moJifi carlo en deterninados pr.2, 

cesos& En lo soc:Lal, las fo:rnas de 11lanj,.ficaci6n estatal 
~ 

ele la econouía influyep. en la prod.ucci6n~ En los proce .... 

sos natu:r.o.les poc1a1:1os registrar un inportante caso, Las 
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cuya. divoraidad y nducro verían. f\u diforenci.noitn no 

depende s6lo dol n\Úloro y do los wi.no,cidos que 04;.Jjntoi. 

ga, sino dol 6rch,n que oij,upon ,:n lo O/f.lj.do.nn ,prot.Sioo. l,~~ 

nv.l t1plieidud de conbin!lcio1:.ea que ndo~ito la v~I"1.tHiOJ.ib 

de araínoáoidoa, u.nos VtJ-inte h:,i,stn mi~ra oe:noci~c:,;,. en su 

innanso enoo.denonionto r¡;le oi.ent.os a uil(ts da·to1iainn J!lil".i,! 

cipaluonto ln üistinoi6n de l.ne ni0l.6ou.lns J1•r~tdio$.lte,"' 

Enf o ue de la corriente do!aiina.n.te 

La conoepoión del rontol'inli.sJno dinl6otioo eobro! la 

unidad e interpenetraoi6n del contenido y la Eorma en los 

procesos y actividades do la naturaleza y la oociedad se 

ve confirmada en la px•áctioa por las oienoins particula­

res en los dil!.,tintos dominios de su investignci6n. Por lo 

que al arte se refiere,. la e~t6tioa marxista .fundándose 

las relaciones internas del contenido y la forma como uni -
dad necesaria determinante de 

Sin embargo, como dentro del marxismo se han plantea -
do ultima.mente serias discrepancias, nada menos que en 

cuanto a la interpretación de la naturale3a del arte, las 

categorías de forma y contenido resultan objeto de profun -
das discusiones encaminadas a establecer su adeóuada. y c.2 

rrecta significaci6n. En ese s.entido aa han heého pala.re:$ 

·F:ºC 

.l:n).+: 
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dos corrientes, la tra~ioional, auspiciada por el sta­

linismo ouyo prinoipul GApOfiento tua Z.~danov, con muchos 

. SQGUidores todavía, principalmente en la Un16n Sovidti­

ca, que considera al nrte como reflejo verídico de la 

realtdad, identificándolo cor, lo 1~ern :rJ.pl·tu:1entac1ón del 

proceso oognosoitivo; y la que viene desenvolvi,ndose a 

partir de la lucha contra el dogmntisrao que favoreció el. 

moYimiento empeñado en superar la deformaci6n del marxis ..... 
mo-leninisrao que culrain6 en el culto a ln personalid.ad, 

la cual entiende el arte oono verdadera oreaoidn de la 

subjetividad, social y dial&oticamonto oondioionada del 

artista. 

Con la transcrip:!ión del punto de vista de la prim!,. 

ra cer1--arer.10s este capítulo .en el que nos propusiraos dar 

una panorámica gennral de lae posiciones quo más típicas 

resul 1.,an en la consideraci6n del contenido y la fox,ri~ en 

el art·e que nos perrni ti~;ra e~tablecer con más claridad 

el en.foque de la est6t~._jHl- mariista en oste problema, por 

las diferencias que freqte a· ellaa mantiene! pero tmnbién, 

como pudimos verlo en las citas de Brad1ey. ·ios anteceden - ..,. - -
tes de una correcta formulación de las !'elaciones de uni- • 

dad conexión que guardan el contenido y la 

forna; aue una. considerable aproxitn.aci6n con 

la nueva interpretaci6n marxista. En- el capítulo ·subsi-
. . 

. . 

g11iente y final, ya lo señalábamos, concretaremos nues...;· 
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tra personal Ol"ientc.ci~n, que se ofillioro a estn corrien­

te couo se cot1pruobo. desde ol inicio de este trabajo, ol 

ref orirnos y tomar parto en la p;ol6Llioa que desde el lX 

Congreso del rartido Comunista de ln Uni6n Sovi,tioa se. 

scstiene en ol uarxisoo sobre laooncopoi6n del arte y aus 

i1aplicacionos on la política artística, al :mis.no tie11po 

que en la roelo.boraci6n do la ostó't~_oa :nar.xista-leninis .... 
ta ~ue se vione enprendiondo. 

Para nuo stra transcripción utilizal"em.oe oono :f'u.en-

te s: los Ji!!H!Q.YOs de estética nnrxistn-leninieto.• 16 pu­

blicaci6n oficial de ln AcndoP1in de Bellas Artes da la 

U.R.S.S. en la que intervienen var:i.os estéticos sovi6ti­

cos. El capítulo sobre contenido y forca fue redactado 

por N.A. D8itrieva. Arte y sociedad, l7 de A. Iegorov, 

continuador, nl igual qu.e los redactores de los Ensayos •• , 

de 1~ linea de Zhdanov. Proleg6n~os n una est6tica mar­

xis_tJ! 18 y SigrQ.f:i9.!'1.Ción,_>1ctya.1 del realisno cr:!tir ~' 19 

de Georg Lukacs qu.ion es, sin lugar a dudas, el estético 

r.iarxista que ne j or anali~a el realisno, al qut-1 considera 

como único gran arte. Calificado de ~evisionista en estí 

tica por los zhclanovistas 2º que para ello hacen una 

translación mecánica del juicio que de ~1 hiciera Lenin 

en relación con sus posiciones políticas, sin embargo se 

identifica con ellos en su concepc16n general 

por uás que, justo es reconocerlo, los aventaje con mu'!"" 
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cho no solo porque su r,ro.111,w:::.!o 

de la cultura le ha :f ~ctli t[;'~,:lo U...'l an61isis nás couple to 

del arte en su conjunto ¡i.farg_ caraoteri.zar con seriedad 

las tendenciL · que viene registrando, aunque lanontabl.2, 

monte al concebirlo couo reflejo í:lel d.u la l"ealidad ob~ 

jetiva concluya que s6lo ol re.n.lisú.10 ea gran orte, sino 

porque, adenás, su perso.!:lo.l caiJnoi.dad, respaldada en unn 

s6lida forr1aci6n filoa6fica, le ha port1Jitido ir mlta allá 

de la ainple rc1,etici6n do nrg1.'.oontos, como loa quo aq'U!, 

llos manejan ynrn exigir ueoán:toclllfJLonte el realimo so­

cialista, dejando aJorto3, dignos ds cuidadoso estudio, 

que investigan y 0xplicun in va11cez y vigencia del rea-

lisr:10 crítico y los logros y fracasos del realieno aooi..a 

lista, y otros que contribuyan a la diluoidaoi6n, desde 

posiciones del naterialismo dialéct~ , ·da corriente, D.! 
todo~ y actitudes no realistas. E~ta observación se hace 

conbqtido ad.os fue1?os. 

Mientras sigue padeciendo el injustificado ataqu~ de loa 

estéticos• que prolongan la linea stalinista, ha princi-

piado a. recibíi-· el nú nenos injustificado, cuando se pr,2_ 

tende hacer pasar por alto sus valiosas aportaciones y 

resaltar solamente su lado ;i::..egativo, si bien que áste 

involucra su propia concepci6n est6tica, de algunos re= 

presentantes de la corriente renovadora; tal .el pro~ 

ceder de Guraudy. 21 Entendemos que esa situaci6n tenga 
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sin cuidndo a Iukuco~ 22 

La apruciaci6n que del contenido y lo. ft)l"Ua ho,oe 1-a 

corriente tod!!vÍa ~ozünunte en la est,•tiou cnr.xiotn se ~e -
ri va de dos . -ostulacloe, n nuestro oorlk)I d.e ver insostoni-• 

bles; así entendidos necánicmJonte y on t,1\Jll1.ivoa nbsolu­

tos 1 quo el arte oa la r~1:»resen.tnciQ$n del ro:tlejo tiol o 

voríclico de la ro:-alidad objetivt11 y que, en. cor:ul!oouenoin, 

una obra alcanza sonti«lo rart:!otic!QJ s10Jlo y CU.8ll.ndo ti.ene V,! 

lor oognoaci tivo do lni. vida ranl. 2':5 I1¡t11rn detentlor eis~ 

criterio ee ha llog:u!o a sostenur que ee trato. do un.u t,!. 

sis r.1on·tcnido. en Materialisuo y eup1r1ool'1 tioi&Uo i qu~, 

por lo tanto, atribuirla o, Zhdnnov es un al.'t~,unen·to do1 

que se valen los rovioioniotas que en ese sentido se ou,!. 

dan de no aparecer coz.:¡o ir.ipugnudorea do Lenin. 

en la genial obra lle V.I.Lenin 11Mate1'ialiSJ:10 y 
e11pírioc:ri ticisr.1.0 11 no solo ao exponen los prin 
cipios purauentG filos6fioos do la teoría del oo 
nociuionto, sino que se da una anplia base te6-­
rica general para la aplioaci6n y desarr~~:o • 
del proceso del reflejo on todas las fo:r ... as de 
la co11ciencia socialt incluido el arte. (subra 
yndo nuestro. J.L.B.J Los reviáioñisias haoen­
caso omiso de la teoría del reflejo espléndida 
nente desarrollada y aplicada por V,I,Lenin eñ 
la literatura y ·el art'e o la deforuan, Baste re 

d l - . J - 1· ~ cor __ o.r quG -ºª ar,:;1cu_1.os en que ana iza, con 
hondo sentido c~tético, la obra del gran escri­
tor ruso Leon Tolatoi, v.I.Lenin nos ofrece un 
ejeraplo clásico de c6mo s~ utiliza la teoría 
del reflejo en su condición do poderoso instru.­
~ - n"'- - de .. - Esté+i· ca ,., '· üt.::.i: uu - .La - u • ~Lf-

Ya en p~ginns anteriores externa.mas algunos puntos 

de vj_sta personales sobre esta. :oanera de entender el ar-



te ter&"i versando la teoría J.eniniata del. ref'l.ejo. Pero 

anta ln falsedad ,10 atribuirle a. Lenin un t;ratw1.e.n·to a.e 

su teoría dirigido concretnoente ol arte, conviene 81-

quiorn apuntar qu.~ on 1n obra oi tada n.o e·xisto .r11»guna 

ref e rene in a la realidad nrtíaticn roi. un f·undru'.1!~n tu p,ili~-:.:i 

ello; y on sus trabajos sobre '!olstoi qu.ed.a ouy ola.ro 

cuando, preoisaoon·te, advierte lna oon:tradiooionoa do i.i,! 

te sobre el f enóueno do la Revol1.1ci~n al. ne cottpro.rulo-:rlo 

y, por lo uisr4o, "ne: 1.0 roflojci de nn.nera exacta"• 25 LS 

nin roconocía lo. calidn.d y el VZ)ílo:r tí.le ln ob:rn da ToJ.eto1 

tr-e el reflejo que hace posi.bl.o el oonoo:i.:uiento y la cx•G.!. 

ci6n artística que no sinplonente lo reproduce. 

Y frente a esto onf'oque do la natw.1aleza del arte 

resulta un contrasentido insalvable sostener, al Dismo 

tior.1po, ,1 ~e r10 se trata de copiar ser-_,.ilo.onte la :realidad 
• 

sino que el artista exterioriza la actitud que raspectr 

a -ella tiene, haciendo la salvedad de que en manera al~ 

na se justifica considerar como arte "la proyección de 

ta sobre el objeto, como tratan de dar a entender nuohos 
r.c. 

.-:i~tA+.As hn-rgi1 A Aes"@ G.u El problena que se le plantea a 

esta corriente para. resolver la. relaci6n entre la objet,1 

vidad del reflejo y la subjetividad creadora del artista 

no tiene posibilidaq. de solución sin renunciar- á idéliti..:. 
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ficar ol arto 0011 oJ. oero proceso CONJnoscitivo¡ rosu1t.o. 

ontoncea que todo int~nto do su.pornrlo no :p,uedC'l F,.aenr loe 

ci6n es nós rico y cotiplicado, ot11inevtJ;.o:rJiente diOJ.ld-otico 

y no sinplencnto rofrenador de la suhjcrti•vidn.d .• y· cuando 

so pr·o eurun obras ad e cundas a esos o&nones solo oonsigu.en 

sor productos híbridos de inf'orunci6n pseudo-oien.tífioa 

y falsa orno.::1entaoi6n supucstm:H.u1ta art!stion. Sin o.o­

bar~o, a cada puso nos oncontrao.os en los estudios que eo 

acor.1odan a la "teoría de Zhdanovº con lu inaiatenoiu quo 

cree conciliar la ~retondiCa voracidad del reflejo artÍ.f! 

tico con la inprescindible nctitud del artista frente a 

la realidad. 27 

No obstante afirnar, 

refleja la LJ.isrJa realidad que la ciercin o la filosof:!a., 28 

identificándose, cono decíauos, con la corriente de rP~~ 

rencia, ~sta Be ve en aprietos, llamada a cuentas por la 

realidad artística, para justificar el arte no coinciden -
te con el objeto que de'.biera reflejar. Asi, Iegorov dice: 
"El arte no exige de sus obras u.naval de autentioidad.­

¿por qué? Porque la vida representada en el arte es un 

re:f'le jo de la realidad objetiva y hay que . sab-e;r d:i.stin .... 

guir el reflejo artístico de la realidad, del objet9 r~~ 

flejado". 29 En au apoyo reourI'e a Lenin en un o,omentar:l.o ·. 
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sobre M:arx; pero su c.i tn nad~1 tiene q\l.e ver con l.o que 

discute y, por lo tanto, no lo wpora. Poro est~r de .noueJ: 

do con su argw~ento tendríanos que noeptar, e. ln von, quo 

a la ciencia taapoco puede exigíraole autenti.oi.dnd. 

Ve anos cur.10 se nos dufina el contenido. 

Sn51~Yl Iegorov 11ol contenido on ol nrto os lo. ron.11-

dnd reflejada por el artista n la luz tiño detemin.o.dn ide.2 

logía, de detor-... linados itlealoa socio.los y oot~tioos" .. ,o 
En los ~ns~zq~ se d<.-i una ox¡vltonci6n r .. u1s nonbnda1 °ul OOl!, 

copto de oonteniüu, ~n arte, no qUvl<lu agotado con el d& 

su objeto. Se trata de ooons distintas. quo no l1w1 de ser 

confundidas9 PD.ro. convHrtirse l:)n contonido artístico, el 

objotc que se va a representar ha de sor aprehendido de DJ! 

nera uediata a través 1e la conciencia del hombre creador, 

es deoir, ha de ser concebido por 6st0 ideo16gicamente. 

El contenido de la obra de arte, por tanto, es el result~ 

do de ~a aprehensión consciente y de la VAloración de la 

realidad nor Dicho con otras pal-oras: 

el contenido 

na.ti. 3l El concepto que Lukacs ofrece del pa.rtidisno en 

oaoi6n del contenido art:!stioo; entendido e?l.suinf3e:pa.r12: 

ble unidad con la fon1.a estética que lo cor:respori,de: 'ºee - . . . ··, ' 

trata exolusi vai:ionte do la toma de posicidn- xespé9to d.el · 

oundo expuesto, en la r.1edido. en que esa tóo~: de ~osi.oi411: 
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está presento on la obra y conforaada con '.al.odios nrt:íst.! 

coa". 32 Y en otra pnrte 33 señala su 01.'iterio, que se 

oanifiesta abierto, de lo que entiende por toua da ~oa! 

ci6n, aunque cooo r·onsecuencia de la naturaleza que lo 

atribuye al arte la condeno, a lo. deton'11nación del l.~oíl.!,! 

jo de la realidad; 11no so trata do una tona de posioi6n 

t1i,.rec,tar.1ente política, sino lle lo. f"o1't1iaci6n de una ntu6.1 

feru j.deo16gica cono uarco eene:rnl para ol ro,tlojo lite­

rario de la realidad"• 

De u.na de lus d0finicionea o.notadas lineas at:rAs nos 

percatanos de la correcta diotinci6n que aa hace entre 

tena y contenido, evi tundo retlucir el contenido al. tena 

de la obra, cono alguna vez ha sucedido en ia estética., 

No quiere decir, 00::10 atinndar.1en te queda señalado en e­

lla, que a.nbos se presenten sin conexi6n entre sí, sop_! 

radas oetafísicru.iente. Sino couo ahí se dice, el tena 

que un misno tena puede originar diferentes contenidos, 

según sea la actitud con que el artista lo en.roque. Na-

tural11ente que con.oí biendo el arte cono lo hace la oo-, 

rriente a que aludimos, el ter:1a sieopre es "el objeto, 

lo que se da en la vida'reflejado en la obra da arte 11 ,
34 

y no, tar:1bi~n, la selecci6n de u..ria situaci6n real o u.na 

creación o invención del artistaf tonando elenentos det 

esa realid.;;;.d., q_-:,¡t¡ en J.a realización de su obra adquiere 
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un contenido concruto, couo sucede con tantas de f'iooión. 

El contenido, se dice, es la unidad del teoa y de la idea; 

"la idoa es la actitud clel sujeto respecto a lo dado, la 

elucidaci6n del Sé. _ticlo ~ de la esencia, del lugar que el 

objoto ocupa en la vida y del pup~l que deser.ipoña. La 

concepci6n socioJ. del nundo es lo que, en prinol' lugar, 

deternina el carácter de la idea y, por consiguionte, ul 

carácter de la ooncepci6n que del objeto se forna el ar­

tista". 35 

Pero si un r.1isr.10 tena puede da:r lugar a diferentes 

contenidos en raz6n del enfoque con que lo trate el artia -
ta, esta diversidad de enfoque, esa actitud distinta, que 

asuue el creador según su perspectiva, según au concep­

ción ic1eol6gica, no puede restringirse a lanera oonsi­

dcra1Ji6n de su posición social,.cono suele hacerse nuy 

1:1ecanicar:1en+g. "Supongar..10s que un nisoo lieL1a (es decir, 

un nisno conjunto de fenónenos de la vida) es elegido por 

artistas que pertenocen a esferas sociales coupletaoent~ 

distintas, ¿será id&ntico el contenido de sus obras? Es 

evidente que no. A pesar de la conunidad de tena, la$ 

obras se u.iferenciarán por su contenido, dado que los ois ··-
r1os-objetos serán vistos e interpretados desde pos.icio­

nes oontrapu0sta.s" ~ 36 El probleua. de lo. signif'ioaciÓJ:l del,. 

contenido es r:iuoho nás conplejo, ouando citábanos a 

Lukaos en su afiri:1ació11 sobre el ¡)artidismo en el arte 
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lo hacíru1os con el deliberado prop6sito de insistir en 

su nejor interpretaci6n de la realidad artístico., pese 

a su coupleta identificaci6n con esa. corriente en ounnto< 

a su oanera ele cono'" -)ir la naturaloza del arte, que lo 

hace distinguirse de ella por au no.yor pe11etraci6n en el 

cabe duda que Lukacs 

conprende 06110 dentro de una nisr10. clnse social tenién­

dose la nisna ideología política, distintos creadores 

difieren en su a.cti tud 'fl8.l'a tratar un oisrao teua. El coa 

tenido, entonces, no se iúontificn con el pensanien·to 
¡ 

que el artista puede tener sólo 0n rélnci6n con eue poe_! 

ciones de clase socio,l .. Si así fuera, todos 1os artistas 

pertenecientes a una uisna clase social., al seleooionar 

un nisno tena darían a su obra el 11isno contenido.-Y así 

no cabría habla~ del contenido concreto de una obra, si -
no si11plene~~~e do contenidos co:-i-u.nes par.:', cada ideología. 

Lukacs, -por eso :oisno, prefiere hablar de tendencias, P~.2 

dueto del condiciona1:.1iento social del artista, para enfo -
car en térninos nuy generales la realidad que 61 oonsid~ 

ra siei:1pre reflejada en el arte, pero x-econooe que cada 

obra tiene su propio contenido artísti~anente cbnforoa.do. 
' . . 

Sobre las relaciones de unidad erit:re el contenido .Y -
. . .... ~ .. - . 

la forr::.a, deteruinada ésta por aquel,.p$ro rgoonop::j._9.p;do• qµa:> 
la fortui o.eeal'..'l1,of1a un pn¡,el .. a.otivo QQtio - el. oonte_lli.:9-b·,el(~,1: 
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te un criterio u.n~fioado dentro do 1~ estótice :cnrxistn. 

Por forna se entiendo la oatructu.1•a de la obr&; ln 

organización internan través do la cual ae oxpresn SQ 

contenido nedion ... J la ayuda do procoélliuientos rl1stioo-u.2_ 

teriales. 37 La es·té·tica ::.u11'"xistn rocha.za. ln oxis·tuncio. 

de foruas sin ccntcnido. El teuu esc({l){!ido reoibu Wl tro.­

tauiento particular clel artist,a do ounto:tui,l&d con su 

concepcí6n ido )16gicn, quo so e:xp:rosa.i on una fo1nat su 

' estructuro. cori·espon·_!ionte. La fo1,rJa a:rt:!atiottí. no puodo 

ser, de ningunn uunora, exterior n1 contenido, sino 1.nh.! 

rente a &l; es au oonforr.u1oión, Lukac~ hace ver 11qu.e la 

fon4a artística lo es de un deten~inndo oontenido1 y- no 

pernite nunca una goneralizaci6n :oáa nllá do aquella p~ 

ticularídad en lu que ella nisIJn estñ estntuida1t. 38 l-~ 

todo caso, la foroa sienpre está condicionada por el con -
tenido e:...::. cual orgar,dza est6ticouentc. Dúbe ontend,rsela1 

dice el nisuo Lukacs 00L10 la 11 foroa que nana de la esen -
' cia del que es la forna específica d·e 

este contenido específico". 39 Pero no pocus veces, el 

reconocimiento de lri neces --r::..-. unidtd del contenido y la 

forma y el papel ~ctivo que óst8 desempefia en el arte se 

convier·te en pronunci:::.miento retóricc, como consecuencia 

de ver en el arte un reflejo verídico de 18 reRlidad. 

Con.funciiei1d0 L, flli'1.ción que juega ~l contenido determin~ 

do su formn., se le hn llegE!d.O a considerar como el elemen 
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fielmente tl ccntenido de! objeto. Rn esas oircunstan­

ciaa, 18 forma no pas~ de ser una simple oom~lementB­

ci6n pca1.V:.! e - 1:- que al contenido, de a·""·temt}UO repu"t:/!\dO 

como ortíetico, consigue su oomu.nicaci6n. E:nseguida. po­

dremos comprob,·.rlo y, a lo vez, conf.irmii:U' lo gue decía­

r::os dc~de un principio: quo 1~ intorp:retííJCi6n mecánic~ 

de 1 rec; lismo y l~J. r·educci6n del tz•·te ®i. él causein tan se -
rioG t:strvgos ;; lo estétic(l m.ur.xist:t que la desvirtúan. 

Tan solo el arte pos.:·e la pi•opiedad de poner 
ele menif icsto los ttspectos esencinlos de lo. 
ru,1lidi1d en tod~ S\.l riqueza. ~ tr1G1.vés de c::,·r":'C 
teres individuoles ,acontocimien.tos, im&gen.Eufl­
concretns quP. convierten nl lectior, oye.nte o 
es-pectndor en ten·tigos directos de lo represen 
t~1do. Eso si~nifiou oue la forma en el o.~:to ng 
sólo culmin;~u~contenido ~ c"oncentrando ér me~ 
terio'I' re·.lI; "sino Qu.e Ió tace"" ... tambí8ri*vísl6íé 
~?cnvi~tic en . o o~eti~ ae p,3-roepc n se.usor_a 
a1recto. en monan~icl ac vivencias estEtíc9s 
a: e J h oníl:>.re~ 40 

.Ll re.r:.:lismo del · .. rte depende no solo de la co­
rrespcnd.encia entre forma y contenido, sino, 
en primer lugar, del cnrácter del propio co~te 
nidoe Cuando éste refleja con fidelidad el coñ 
tenido a.uténticamente vital del objeto ••• , te:: 
nemos el testimonio nrimero v canital de su 
reelism.o. Y ül conti--e.rio, en- artf., el conteni 
do por si mismo puede ser falso, puede desnatu 
Y'lr-.1; '7--.~ 1 ~ "l'TO.'Y"l~r""!,..:¡~~~ ,..._,_.._.,-.,,,,.;: - r:J_, _1,.,.,_:_,4.._ "Y"- -
..a..C•~..a..LJ•-·•J.. ..a..,C.. V '-1-..L.\...LCÁ',,.LV..LC:-' VOC.LLV.LC. \..L.C..L VUc.J,:;-t.lVe J.Jci 

aprehonsión subjetiva, la plasmación subjetiva 
de los fenómenos de la vida por parte del ar­
tista, solo es fecunda cuando no choca con las 
leyes objetivas de la realidad, cuando no las 
desfigura, sino que, por el contrario, las re­
vela en todo lo posible. 41 

Esta corrl0nte de hecho hace radicar la calidad es-
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forma, sino en 

1"Jor consiguiante 1 aunqu.e la unid.ad del conteni 
do y la forL!a es cond1ci6n imprescindible del-· 
vc:lor estético de lA obr.,? 1 el propio valor es­
té tic o rle la obra, ri.tdice en la ve1.--dad. art~s~­
cu, cuy, base y subato.ncia es l~; verd,tta de Ia 
vTda ••• tienen valor estético solomente las 
obras cuyH forma con.cuerda orgt1ni.camente cou 
el con te.nido que reflojP la v,~.rdod de lo verdad 
de la vida. 42 -

Se tr~,t,=1, entonces, de una estética del c'lntenido, 

la que desr:rrolla este cor:r-iente. Entendiendo por conte­

nido con caiegoría artística el que recoge el contenido 

de la realiu..ud objetiYD y se eA'"{jresa.en .formas que rapr,2 

ducen esE¡ rez1lifüJd; "el ~•rte, su contenióo y su forma, 

es un :r.efle jo de la realidad obj0ti va. y está ~om~tido en 

general a todas le.s leyos d8l conocimiento humano, •••• el 

arte cumple su cometido social solo cuando refleja ~erí­

dicamente la vida en sus vínculos y relaciones esencia­

les",: 43 cu~:1.do se presentan formas que por corresponder 

a contenidos que no se congregan a reflejar la realidad 

no la reproducen, se les niega todo car~cter artístico~ 

Las corrientes qµe Ge atienen de manera rigu­
rosa a todos los principios formalistas, por 
ejemplo el abstraccionismo 9 superrealismo, no 
son m~todos artísticos an el sentido estri~to 
ds esta -palabra. Al deformEJ.r la realiciád hasta 
el punto de que resulta imposible reconocerla,· 
al negar el principio de que se debe penetrar 
~n lo esencia est6tica de los fen6menos de la. 
vida. no es posible crear una imAgen art!sticª• 
Las Óbras que se sustentan en esos métodos ~6:r' 
malistes, quedan, de hecho, al margen de la·~ 
esfera del arte. 44 

' l 
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Motas (III) 

1 Los ManusGr:i.tou econ6mico-filos6Jt":J..cos de 1844, fwlld.a 
rnentalment'€r.-1na1.stimos en al eaiu«.bo S~nchez· v·áz- ...... 
quez sobro las T,clt1ns estéticas en los manusori tos erno­
n6mic.0_7_filos6}:'j.·,.;~-y e.u ~'!A, J..ibl.~O que j);Ublio.arl Jf.iI,' MIO .. 

ya citaclos. En lt..ustriat .Er.nst :Jischer: T.he le~e1:::?i 'ty· , _ ªY "tLW,..1 

of Art, ed .. cit., En Francia, Louis .Hil.ra.gon, uno l!lfl l.(b:J 
contados escritores y te6ricos del arte, que eiOJ!jJ¡Jpro 
se opusieron a la eat6tica de corte zhdenovis·ta¡ :re­
oien terrien te,. Roger Garaudy adversa el zbcu11noivimaio, 
aunque su :l:-.:-t1JJC0 oombio lo ha llevad.o basta perdor de 
vista toda tJj sti.nci6n entre el real.ia11.u» y· l.aa otrae 
tendencias artísticas. 1U1ora resulta que todo ltrtet 
aun ·el mús formal es realista~ Váase por ej., su 11-· 
bro s Ji¿;,cj.1¡ ui~renl~o si~!, fronto ... r.~t!• ed., T~(l1\lta:roi 
Buenos Aires l9óLt-. En -Y-ta.Tia, fiarvano della Volpe: 
La crítica clel gusto; oonooemos la parte publicada en 
11 Uni6n 11 , n.l, año III, Lo. Habana, 1964. No puoden des 
conocerse los a;;ortes -del estético Georg Lukaoa. -
quien no obstante su identificaoi6n con 1a posioi6n 
dominante de la estética marxista, que entiende e1 ªE 
te como reflejo fiel de la realidad objetiva, ha con 
tribuido a ronper en diV8rsos sentidos y aspectos sü 
dogmatismo. Consultamos sus libros: Proles6menos a 
unn -~-~.~ic~arxista. ed. Gr~jalbo, Méxioo 1965 "y 
Significación actual del realismo crítico. ed. ERA, 
México 1963.-En la Uni6n Soviótica, como-decíamos en 
alguna parte, también se viene produ-ci.endo un movi­
miento Ea.1. ese sentido; lamentablemente no se han tra 
ducido al español los trabajos que lo forman; en los 
libros que siguen la "teoría de Zhdanov" se les oi ta 
para impugnarlos~ En México, debe tenerse muy presen= 
te a Luis Cardoza y Arag6n. Además de sus libros ted­
ricos mencionados en las notas al primer capítulo es 
utilísimo su Méxi~tura de b.oy~ especialmente el 
:prólogo, publicado por el Jondo d~ Cultura Econ6mica~ 
México, Buenos Aires, 1964-. Joaquín Sá.'l'l.che z Macgr~gor 
se ha preocupado del problema en: Arte y políticaen 
el marxism_o. 11 Cuadernos Ariericanos!f, México, Sept .... or,,t.p 
1957. págs. 29 a 53 y En tornº- a; la· estética marxif!-
':a1 "Unión, n. 7, año II, La B'.abaná 1963. · · · 

2 h"r:'1.11anuel Kant: Crítica del juici,Q,s Librería. "El Ate­
neo" Edi tori.al. Buenos .Aires, 1951 '(trad. de Manuel 
García Morente). Los n'\imeros entre paréntesiscorx-es 
ponden a los rjf:rrs.foe de donde se · toman nuestras re-



4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

ferencino. l'ro:f(O•rilt'U(Q)SJ irn.r.o<Ol1boJrJLos <dlcim _Jl•OJ <dl.ei . .lL ·t,(C':J:'ft@ i:!: 
ra mayor co»:uo1tl1i.,({]lod de Sil.U Jlecrt,um .• 

Bornard DoiliongJ.tet,, !U.rart;o1~.a <die. le. olOlitiAi·t,:JLcrr,t. ]il'ifil:l<ed1 Mltil 
Muevo Visilvn, Bu1;nos .ildrc.lnl 19J6I, pJLtg. 3:,6., 
J -e -F. Schtlleri Ca:rtne rsio,lb>'r<OJ Jl.!EIL 0~1U1<a:tu."'-ic6J.n ca1S1t,·td: ~~@, ~.@l 
hotlbre. C,a. ta lV. -¡a~'-'l¡üTii:lL", i::~.a;,[¡-~'.f; ]iQ;~J. L •;.-~ 

;,-w.--

G.W,b'~ Hogol¡ ~s·thdt:tgu,fll~ Aubi~Jl."ll ~11&1·1tiJL<a1t.1H!~ P.i!@irt,oie,nu. 
Pe.ria 1944. T. t , t pág. ij,,.¡"' Las¡ n:f·~r~»:v.Qi®FW li-u. l@, .Jill.fi·hf­
ti on de Jl(Jt;el se :illen.t,ifi culltl C(Q)fn Jl@~ »JJ.1i1im..o:r<0H!ll onlrtj :p~ 
r6n to ai a, que cCJ,:rroo:¡7>0Wlld~lf1l {!!, ln~ :[ll,t.illltOJ.ISi i$ o:lom.i.dfJJ l!itlí 
transori ben. 1,01'" ln VHÜiwn :iro.z6~ o:~.plil~ISJ·tc, Qf.11 llli. no/lt;o. 2 
se incluyen en r~l taxto11 

Benedetto Croces Estética. Ediciones Nueva Visi6n. 
Buenos Aires, 1962. Se anota dent1"0 del ta:xto, entre 
partntesis, el número de página a que corresponde la 
transcripci6n. 

R.G. Collingwood. Los vrincipios del arte. Fondo de 
Cultura Ec0n6micao México, Buenos' Aires, 1960. También 
SE;• anota dentro del texto, entre paréntesis, el núme­
ro de página a que corresponde la transcripci6n, 
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Susanne K T "'"'.o'::"i""t li'ool;Ytrrn oriñ liln~m -p,..,,+1---~-,-, n,:.-"' ' ~ --• .!Ji:'.t!-!-:;,t•.!.·= .:.cc.:,__,,,;....;..,;..fj;;;. ..,.,..,,..,,. .... v ... u•• ,1.LVU.UJ.UU.~t:J u.¡,1U ¡' 
Kegan Paul. London 1959. er especialmente pág. 40.~ • 

.. .,. ,, 

./ 

El libro ~e ~1.M. R?senta~ y G.M:. ~traks: Ca~ego,r:Íaf! .. / 
.9:.el ma~~ialismo dialéctico, ya 01 tado, dedica .un CBt_·· 
pítu¡o a la expl1cac16n general de las·categQrÍas .ds 
contenido y forma que nos ha resultado sumamente util 
por la sístematizaci6n de su planteamiento para esta 
Darte del trabajo. Lo mismo. el de Ivan D • .And1;.eiey¡ . , 
Ley o S y ca tagor:las f1:u1da.men taiea de la dialóct~'ca m~... . ·' 
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j~lbu ~ Iáó"xiCo J.9b2, ·~pág9. 265 a. 2'70. En 111uoistro to,! 
to se pon,: do u~nifiesto nuestra (LJJ1ocre1¡Mliuci~, con 
e lloa en lo que rco¡)oota nl nr·tc .• 

1'Jos baoru.1os on «L libro dol J!].1.aia:.stro Eli. de Qo,r·tn.rit 
D:i.alúction ele la Física. Problll1itJJ10tS, Ci~ntífie0ia y .F.ll@ 
sóficoa n. 23. Univorsidttd l]=:t,C:i(i),fll.7.lil Autéin.on.,1n d.u Ml•1x:i.--
co, M6xicu 196'h Ver principo.ltu~nto pd~Jh 1,1 n l¿¡!h 
Tr.nbién conaulttu::uos a s. -~~eliuji1u ,Diol.6!),!i_qní du~ ,.,42,­
aarrollo on la nr'~turalc~a ino1·f;;&1i~:t1irtM\., ed. 1f1._ITa11IiOJ. tv13xfc'o "I9"G':f.■ · § • -N • • - ··'" • __ , ... .JJ ,, 

Federico ;~ngolo: Dial&cticia <fü~ 1:a llltLuJbjtJllrnlG~.f.ll,. od. Gr! 
jalbo, México 1961, p6g. 263. 

V. I; Lenin: Cuad<:rnoe filos6:fioolf;I¡. fetd.$ si@bro la <iltn 
1 , t. 9 1 11 ·- ... ~·· 'f'ª .. '"' ...... "ff,,,·ll" '.!f!,:0- 111> i · 1,,,.,~·at-0O 1cu y 5. ~a1c1ones ~8~w10 1 ~menos Arca ~uJ, 
1)ág. 214. 

Ensayos de ost~tica aarxistn-loniniata. :Ed.ioiaines Iiue 
blos Unidos, Mo-ntevideo 1'961: En 'a(lo!ó'.n.te nos ~~a.tori= 
rm::10s a esta obra por Hl nombro do !!1.a~?!!•, 

.;'._. I0t:sorov; J·"rte y sooiedt1.cl. Edioionos Pueblos Un:J . .dos, 
Montevideo 19b!'. · .... .. 

Georg Lukn.cs: ProleB611onc!:! a iuu1 est6tioa :marxista. 
Editorial Grijarbo, "México 1965. '"Ton. aaoia.nte Tños re­
feriremos ,..,_ este li b¡(,"o llur.iándolo si:mplor.aento Prole­
g6meno s. 

Georg Lukaos: Significaci6n nctua.l del.realismo crí­
tiS:_.2• Ediciones ERA, Mexico 1963. 

·• 

Véase por ejenplo~ Roger Gn1".ctudy? E. FiechGr y el u1;;:­
bate sobre la estética narxista. "Unión"! n.1 ano IV. 
La Habana 1965. 

Entrevista de Georg Lukacs con A.J. Liehm en 11Uni6n 11 , 

n.4, año III, La Habana 1964 y "El Gallo Ilustrado" 
n.147. Sup.lemento domi.n:k!al de 11El D:Ía 11 t México 18 de 
abril de 1965. 
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~nsayos, pág. 146-147. 
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IV 

COtTC.hl:PCION M1,RXIST1~ DEI, 

Una necesidad ele principio quo la eaté·tica Jm[»rxisita tiune 

que reconocer ea la da plantearse problonns y· lil!orivn.r OO,!! 

olusiones a partir de] nonooi.t1iento y oo-ro¡11rensi6n de ln 

realidad artística, hist6rioru.1ente elaboro.da, on ~" ·ivta -
lidad y conjunto. Cualquior explioncilin que nos proponga 

1!los de las ac·ti vida.des hur.1anns o de la realidad natu1•ttl, 

conseguirá racionalidad y objeti7idacl cuando, además de 

habe~la extraído de su conportaniento, podamos confrontar -
la con él para asegurarnos del grullo do certj.dumbre alean -
zado. Si lr-3 resulta.dos obtenidos se ma:-\ifiestan divergen 

tes con la es-truotura interna o con las relaciones iopli­

cantes del objeto o proceso que analizamos tendreDos que 

nodificar nuestra explicaci6n, comprobá..~dola tántas ve-

ces como sea necesario hasta conseguir su ndecunci6n más 

aproxioadaº Y hablarnos de adecunci6n aproximada del con2 

c~7iento y no de su cabal identificaci6n con los aspee-

tós de la 1·ealiclad q_ue souetemos a investigaci6n, no solo 

porque nuestro conocimiento sienpre estará descubriendo 

nuevas relaciones y contornos de su existencia y lo será 

i . 
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captrn.,os en su pluni tud ya üstnir6n .r.J;Cdi.:ficándo!:llo o, incl,:! 

depondern. de su realización el juicio de:fi.ni t:íi.V<D; qu.o ob•·· 

tengm:1os y entre tanto, soeurnucnto s:c b-tJ.b:irán pJ1·odtu:ridlo 

en otros sectores de la r~.uli:Jnd, oi no on el Dist.~o quo 

tone1Jos bnj o con-trol, vo.r:i.:::1ntcs qtw do ulro,uull. n~orn gue11:. 

darán rolaci6n con el us;.,octo que estitdiouoa. 

Con esto no quiere dociroo, entonces, quo no podru:.oa 

conocer racional y objetivar.Hinto la roa.lidnd na.turu1 y s-2, 

cia.1 en todas las mo.ni1'estnciones do la acti vidacl del hoJl -
bre, sino, más bién, que dicha raoionalido.d y objtrtividnd 

se logran cuando nuestras concepciones son ofeotiv:::u:aento 

reflejo de la realidad natural y social, cooo tai;1bién de 

to:las las activ-i.dades de la creaci6n hu.nana, probo.das en 

la práctica.. 1 

Cuando este procedi:raiento adquiere el rigor neceaa­

r10, que le 1Jer11i te siste~c.tiz.9.:::- netódim:inente sus plan­

te::1nientos y conclusiones, se integra la ciencia. La le-

gitinidad y validez de la ciencia se fundam.ent~n en la. p~ 

sibilidad de confrontar en la práctica, en el dominio que 

investigue de la realidad natural y de la realidad sbcial 
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tras a,1evoracionos. 

El carúctcr ~le c:ilcncirea (tUlll! ·w:lmu(l, :roolt:u:Jintnilll.0i l~, vJ:[tt! 

tica uarxista, por lo aisirü«l, s;(Q)lo ®IOI ·~~;J1"a$, cuaJJpli.tlo o.n l,t1i, 

nedida en quo s~ r,,ro~;,ont;n y CiCb.rrnd!.gn iun~li :m.mr uin:"~i4'~n y 

exhaustivo.uento .:l desiirrollr» 4'.ll~ 1~. _u.liJN)tllíllc.ci~n 01.r·t,:(et,ion 

en todas y cadtl una tlo las ucdalich:ules qlílle bist6:r:ioru.1onte 

ha venido expresando, vuli6nüose de cvinco_aJJtos y o.atogo~ .. 

rías desentrañados úe la propia renlitlfitl artístiüa. Has­

ta ahora, la estética uarxista ha fracasado en los prop~ 

si tos científicos y filos6ficos que se había it1puesto, 

por circunstancias que se hace indispe~sable superar. 

:i2ciendo una transluci6n i:iecúaica do la actividad 

refleja del conocimiento ha dado en sinplificar el arte 

al identificarlo esqueuáticat1ente con algunos de los as­

pectos del proceso cognoscitivo, reduciéndolo a la posi­

bilid~d de reflejar la realidad, representándola adocua­

dar,1ente o deforrJ.ándola de conformidad con el seutido del 

desarrollo social de la conciencia, Esto la ha constre­

ñido a enjuiciar el arte con un criterio sociologista, 

o clecididanente político, 001:10 antes heuos señalado. Así 

se explica su obstinnci6n en mantener los principios del 



cor.w el eran arte o ol único nrte nvcrd.n.doroft• por :repre­

sentar un "rof: ~jo ye:ríJico ele la reolj.dnd 1•, dlesdlciia al 

arte no realista, rechazándolo cor.:iio dooad.onte, ~-;:o,no ~•.tar-
"1! 

to ro accionario 11 , o bi6n, C:.::)IJ!o l:.1: 11og11ci6n ilol nt•t,o. e, Do 

eso. cuen·ta. la ost6tica narxista se ha nutoli»Ji todo r;; sor,. 

a su r1oclo, uno. est6tica :lol roalia1:10,. 3 

Prococ.lien.Jo así, excluye, deja fucl'n de lug{llr, el 

trato.t1ionto de innur.wrnbloa elc;;~cntoo y :P,JL·ob1l<1:1JLJJt1ts oo,ncr!, 

tos que han id.o intogruni.lo el uatorinl clo investigaoi6n 

de la ostétion -y quo cado. vez lo J1,91'.6n n&s rico-, rasu,! 

to.do del desenvolviuionto proi:do, interno, quo alcanza el 

arte cono realidad objetiva creada por ol howbro. Y ounn 

do se ocupa <le algunos do ellos, ~sí suoeJo con el oont! 

nido y la forna, en c.onsecucncia do cu repudio siate1:1áti -
coa las expresiones no realistas, enconchándose frente 

" ellas al dP.QAr.h 0 -r-l-:,..., ..:i,., ""'~_, .... , .. ,...,..º 
U .,,-!.__.... ------ -•-- ;....;.~ _,¡.,.vVJ.ilf.A.L.L ' adjudicándoles iden-

tidad "reaccionaria 11 o 11 <1.ecudente 11 , prejuzgándolas pasa 

por alto toda inclagaci6n de sus cunlidndes inherentos, 

no óbstante la evidencia con que nanif'iesten su riqueza 

a la cultura artística, circunscribiendo de esa nanera 

su enfoque a las peculirrridades que más se cunplon en el 

realisnoo Con lo cual, aunque se trate de leyes cuya vi-• 

gencia resulta universal, pero que su funcionaniento ad-



157 

que apa.ruzcan ri[;iv.ndo, ¡1or ·protcnri:h1·r 1t11Jl!i ff"r1),'b"'.!JJ.'nJ'lr' ~tl t•ií'.,.;;.!l­

portaüicnto ouprir:tiendo to6ricv,i~ob'1lt;u l~a COJ.1racrtorí~rti.ori:a 

roa.lisuo, acaba por dobili·tar eil i~oc.H))rti<OJc:in·hCJ.n t(Ü¡ iJlti); ~u v_s 

lic!uz universal. 

Bil u t:ros cr,sus, por la niauo, rnZi6n iJl((g /O!U<i!Vt~ill©:.r ~.tu 

ano.lisis en la oxporioncia. l"Otlll i~ta, &;<e.r»:'H:t1"nli:íí~ ct11.tAl(&,(Q1-

típico. Mn.turnlucn .. ~o, al no verl.ti.tt c1JnJr¡lliJqJJ¡.S en (fJ·t:ra1.~ ~.2. 

rriontes a.rtístious, 1:,or J,~l senoilliil :rn&6n <füe: q\l!~ n<ú' ca--SL 

rresponden a su contcnir.lo y :fonm. c.x_pres:ivna, la cst,4-ti­

ca narxista hn oncontrado o6codo deuc~lifioar todo arte 

que no se 001:ipagina con lo qtte resultan ser sus no1yuas. 

! C6no si el artista consi.t,"u,iero. lo. oxcolenoia de s\l obra 

acogiéndose a norr.1us iopuestns l La ciencia ~y la estciti -
ca raarxista-leninista bu.sea ser una ciencia- no 1i v~Ll-

pula nori:ias a la realidad que investiga, sino ln expl:t­

ca para proporcionarnos un conociuiento en.da vez raejor de 

ella; de ese conociniento 

que la doninenosª 

En la estética narxista ha principiado a librarse 

una batalla radical contra las cnrrir-mt.eFl dAf'orrJ1=1.doras 

que le inp0dinn convertirse en la ciencia capaz de expl,i 

, . -t:· ·~ 1 f''. t car con ooJe~iviaac su~icien e la problenática del arte. 
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qu.e no conai15uen rcou1>crarae dtJJ lns t;a,_r(l¡_G ~titnl:i.iiitrlta:ai, 

persisten en difwlinn1· ca1»richoia!ll.lDi1lOru.te esig:¡¡, J!"'lí.Mblicdl~.<d on 

repre~entacidn decorada. 

junto hist6rico uer.1uestrn que se trata de una reru.1.dad 

universal por cuanto la ir.t;egra el COffl}:!Jlejo do obras ar-

t:fsticas creadas por el hombre, distintas entre a! pero 

comunes en una serie de notas o características aua ... lao 

hacen diferentes de la realidad natural y d.ol res·to de 

la producción humana; y particular porque formando par­

te de toda la actividad y producci6n, de las relaciones 

de los hombres en sociedad y de éstos con la naturaleza, 

sus mismas características -,,...¡.,.,..,'11; VlOYl uv uo ..................... _ su fisonomía pecl! 

liar y socialmente condicionada adquiere un desenvolvi­

miento intrínseco. 

Por lo tanto, para estudiar el arte a la luz del 

marxismo-leninismo no pueden pasarse por alto, como desa> 
. -

for-tunadam.e.nte ha ocurrido, las exigencias que impone .él':•· 
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·todo el C<Ci>n ~•u~ilt,4» Cih<OJ líl!fSJ i.@idÍ]<>tt.Jl11i¡JL~,~ :r©l1.!i.~:l~~,:~~~ 
tJ} ,U, W,..,-,#Jt 1 __. ---· 

do oom C<Ol:f:llO fC(O)Jl l1DJ,ff1l (OYitl"'íLU~J~ 

el rlcs:.u:irrr@1lo «l<OJ OllroH11 tOJ@fSJ$1 (:J1~(Q¡:uJ'n>i©J~rtt:1L·~1~:®t~ • 
dcl!'C'n~f¡¡,i~i'<;J i $~Íl JpJ.T!'tQ;¡vi<tJJ .wiro,\diOJ11if1 .. »,1;¡ e,0,,w lllJw :~:.r¡¡i~ 
lr,i ~, VÍI ,A¡ t'll º /I_Uc 
~~ - ., t; .a'rQll;-i:,:.,,,E h 

La o 8 t6 ·tiºª .!MU"Xi st~11, VOJJUlÍ !'IJ, C@®Ci4JJIDi'\:rll)»ltcíJi ~ w ~'t~:iJ <a::1- ~lll 

en las rolaciOJllH~ del ~U•'it;G C.'OlU. 111], (Q)ftlitrti.U}rttlüi:ra ijl(il©J»li_,4Wi.i@a..b,t 

lao supe:restructi1ra.a, y con ésti.ll.rfli. Er.11 ©rBi~ lfJJ'i1.IJlrti.d(Q), :¡p,@Si! 

blemente, se cw;1plía c')n el p¡ostulndoi do 1~ sogamda ta­

sis de Lenin. Pero nl cleantander los ot:ras dos pordi6 

de vi s·to. por completo ln roalidad oa1)loo!fion que le oo­

rre spondia analj_7.flT': deformando su lnte:rp:z:etaci6n. El 8.§ 

tudio de las relacionPs de "esa cosa11 , el arte, '*con las 

otras", la realidad obje~iva, la estructura y demás su­

perestructuras, la actividad cognoscitiva y el resto de 

cient,ífica si se emprenda conjuntamente con el examen 

de la o bj eti·vidad de la "Cosa.-en-s:í 11 , que es el arte, 

esa realidad creada por el hombre, si se tiene en cuenta 

Hel clesa:i::·:r•ollo de esa cosa~()~ su propio movimiento, su 

propia vida". 
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La estética narxista, al «}(ijar do latlo la inYc3ti= 

enjuiclar las rolaciones que intarviunen en él., 1~a1~6 d.e_g_ 

virtuunclo on su. teoría la naturaleza del arte, dilu:y4n­

d.ola en la de algunas de suo relacionas y nc·t.íi. vidudos dol 

l1oabro en que datuvo sus preocupoci.ones. De aan c,uu1tn, 

fijando su atonot6n decididamente en las relnoiones so-• 

ciales condicio11antos ton:dn6 por sor :rv.Hla rJá3 que u...110. 

sociología del ur·iío; y al descuido, onda ves mayor, que 

fue demostrando hacia las corrientes no ... ·oal:tatns, dos­

cartándolus inclusive, corno producoi6n nrtistioa, la l.l!, 

varen a una serie de especulaciones sociologiatas. 

El narxismo, al proponerse el estudio completo de 

la realidad objdtivn y de las actividades del hombre en 

la totalidad de sus complejas rolac:tones, no puede· aba_u 

donar la investigación de lo.s conexiones que intervienen 

en el desarrollo de la p:rod.ucci6n artínticu. ;.,.;;;í os ooü10 

tiene que tenerles presente e indagarlas para conocer su 

comportamiento condicionante. Ya nadie, salvo quien se 

considere viviendo extrañamente al hlargen de la hu.maní-

dad, puede negar las vinculaciones condicionantes en uno 

u otro sentido de las relaciones sociales con el arte y 

con todas las actividades desarrolladas por el hombre. 

El marxisr:io penetrándolo.s científicamente ha conseguido 

establecer c6mo se realiza dialé'otica.L1.ente el condiciona -
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· mien:~o clo lo. estructura e0on6micP en relaci6n con las 

supereotructuraso 

en la 1, ... ·oducci6n social de su vida, los hom­
bres con-trtien de terr.1inadns relaciones nooesu­
rins en independientes de su voluntad, rela­
ciones de producción, que corresponden a ,~n!'l. 
determinada fase de desarrollo de sus fuerzas 
produc•tivns materiales. El conjunto de estas 
relaciones de producci6n forlíla la estructura 
econ6cica de la sociednd, la base real sobre 
la que se levanta la superestructura jurídicn 
y política y a lo. que cor.responden doter~inu­
das for;.:ia.:-:: ic conciencia social. El modo de 
producci6n de la vida. uc.toriul condiciona el 
proceso de la vida social, política y espir! 
tuaJ. on e;eneral~ No os la conciencia del hom 
bre la que deter1.:dne. su ser, sino, por ol con 
trnrio 7 Gl ser social es lo que determina su­
conciencio.. 5 

L .¡..'-1-· • t t . ú a es~e~ica marxis ~, en·oncos, en ning n coso po-

dría desentenderse del planteamiento de las relaciones 

deterwinantes de la realidad artísticas, pero tampoco pue -
de quedarse sólo en ellas porque aca~ar~ por ignorar el 

desarrollo intrínseco que adquiere cono tal realidad, C.Q. 

mo forma específica de producción. Como dice Marx en el 
6 mismo 1 Ll.g ar-: 

Al car..ibiar la base econ6nica, se revoluciona, 
más o raenos rápidarilente, toda la innensa su­
yerestructura erigida sobre ella. Cuando se• 
estudian esas revoluciones, hay que distin-
61lir siempre entro los cambios materiales ocu"'!" 
rridos en las condiciones econ6micas de ~roduc 
oi6n y que pueden apreci_arse con la exacti·t.üá.-- · 
propia de las ciencias naturales, y las fo:r,n.~i:3 .· 
iuri'.dicas, políticas, religosas, artíst.icas<o. 
filosóficas, en urta palabra, las .formas ideo16 . 
gioas en que los hombres adquieren ooncienoia.-:""· 
do esto conflicto y luchan por resol verlo, · 
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Esta aseveraci6n de Marx obliga a la estética a ver 

nás allá de las relaciones condicionantes del arte e in­

t0riórizarse d1l desarrollo particular de la superestru.,Q_ 

tura que 

plenente 

expresa, 

le 

le 

en 

corresponde investigar. A la estétioa no sin 

interesa saber qué se expresa, sino c6rao se 

lo que va de po~ ~edio la calidad artísti-

11isr.10, la estética TJarxista, acudiendo diro,2 

estudi.o de la realidad artística tiene que 

percatarse de que no se identifica con el raero proceso 

del conoci1:1iento ·de 1a realidad objetiva, representando 

llana.nente sus resultados, sino que se trata de una for­

na de proclucci6n que tiene co:c10 ba1.~, casi sie1~1pre medi~ 

ta, aunque en algunos casos taubién inuediata, esa real! 

dad conocida, cuyos elerientos son aprovechados por el ª.!: 

tista para crearla por completo, al extremo de poder ser 

una expresión que no represent0 para nada la realidad O.B_ 

jctiva dada9 Con esto, ln propia realidad artística da 

pruGbas de no sor ningún reflejo verídico de la realidad, 

así fuera un reflejo distinto, por la particularidad de 

e,a,. Por lo 

tm,1ente al 

. . 
Oii úVT\e-r•,-:i o=i l"\"r-7: 
hl"-'\o 'V,•O•J:-'•'~~UJ..V.LJ..' 

quiere Lukacs$ 

clel ele ., • 1 ... e.a - l. = ,:,:,. ,!I ~a ciencia y ue ia r1iosor1a, oomo 

Marx, que fue, cono anotába110s, quien descubri6 el 

la estructura econ6nica, exponiendo en términos cientí:. 

fices la dial6ctica de su desarrollo, tenía clara óonci~n -

l 
¡ 

' 
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desde los Manuscritos del 44, de c6no el h(Q)ubra :so _____ ...,_ 

apropio. socialuente la realidad obj oti vn y la ·n:uJ!lr.au.Li!l!ll. 

conforwe ol nismo fe hurauniza con su pens'.91Diont~ y aus 

sentidos. 

mientras qtto, de una pnrto, pnrn. el .ho:a.1bro on 
sociodad la realidad objotivn se convierto en 
realidad de las f.uorzas esenoiulors bu.oanns, on 
realidad huuo.na y, por tanto, en l'•ealidad de· 
sus pro12,ias fuerzas escnoitµosí to~oa los . 
..Q_bje~ua. pasan a ser, I>nr~ ,1, ln ~oJe~+'vid(\q 
de si nisr.'.'lo, como los obJetos que co1¡¡.11.mn.n y 
realizan su indiviclualidacl, oogo sus objetos; 
os decir, que 61 r1is.ao so hace obJüto. 06IDo 
so convierten cstoo oOjotos ~n suyos doponde­
r1 de la naturaleza dol objeto y de ln naturale 
za de la I'uol .. zv. Ooonoiul a tono con ella, ¡J/uee­
es prccisat10n te lo. det0rlün::tbilid{H! ch: ontn 1'.Q. 
laci6n la que constituyo el nodo eep8)i.a1 y real. 
de la afiri:iaci6n .. El ~i.Q. adquiere un objeto 
distinto del objeto de~ oído, y el objeto del· 
prinero es otro que el del segundo. Lo pecu­
liar de cada fuerza esencial reside preoisa­
~onte on su peculiar esencia y trulbién, por 
tanto, en el nodo peculiar de su. objetivaoi6n, 
de su ser vivo, objetivo-real. Por tanto, el 
hoübreno es afirr.rn.do e11 01•üundo objetivo so­
lru:1ente en el pensaniento, sino con tod2!!, los 
sentidos. 7 

la u8lle~~ y la creación de ella 

son el resultado del proceso de humanización a que el ho!!! 

bre somete la realidad objetivat en tanto él mismo se hu 

maniza en sociedad. No es que exista una belleza en sí, 

obj,tiva, independientemente de la relaci6n del objeto 

con el sujeto, como er:r6neamente se ha pretendido en la 

cst,tica marxista. Nuestros valores.est~ticos se han 

conformando con la actividad práctica, social, de la hum~ 
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bre e a un producto de su convivcnc.i.a COlfll. otros homlbill~Oa 

en sociedad. De t'11 oanera 4:IUe. 011,,an(lo rooo,noce:m(UJ co~o 

bella una obra o cuando le atri..b11,aimos oerirtido u:rt;Írrrtico 

a un objeto natural, inte1 .. vien.u on ello 1nu:u1t,:r.n ~ubjat,! 

.vidad socialmente condicionadc. El 1.ll''t~ '°' ~ Ur!!~ Vfí)!''r(ctial(ltl -
ra 1Jreaci6n de la su·bjetividad h\U!!i!{llf.Ml q'lito 8tJ _p,roy~a·t~ 

en sus obras, obj eti 1Jáncloue, 1»luama.u1do el :mw1do inter­

no, el mundo espiritual que el ¡1e.nawni.en:to y l.oa een·ti·­

doa 11humanizados 11 en la convivencia aoci!ll haoen. posi­

ble en la asimilaci6n y transformaoi~.u de la roal.idad 

objetivao 

De otra parte, desde el punto de vista subje­
tivo, así como la música despierta el sentido 
musical del hombre y la más bella de las múai 
cas carece de sentido y de objeto para el oíño . 
no musical, pues mi objeto no pn0de sar otra 
cosa que la confirmaci6n de una de mis fuer-
zas e8enciales, es docir, s6lo puede ser para 
mí como sea para sí mi fuerzn esencial en cuan 
to capacidad subjetiva, y_a que el sentido de ·­
un objeto pnra mí ( que sé.to tiene se1rtido pa-
ra un sentido a tono oon él) llega precisa.man 
·;;e hneta donde llega mí sentido, y por eso los 
sentidos del hombre social son otros que los 
del hombre no social, así tambienes la rique 
za objetivamente desplegada de la esencia hu= 
mana la que determina la riqueza de los senti 
dos subjetivos del hombr---2, el oído musical, -
el ojo capaz de captar la belleza de la for-
ma, en una palabra: es así como se desarro-
-, ·, ,-.- ,.,.. n"v> .. """" .. *"' ... ~-" V\nncq1 1 ()Q QAn+.1' ,::¡Oº ca ..L..Lc.:t!J. .J, OJ..i. .t"'CA.i.. vv, !-U.!.llV .1.1.a.vg.1= _ ...... ~ ~~== .1~li _ 9 -

p~ces de goces humanos, los sentidos que ac­
túan como fuerzas esenciales humanas. Pues es 
la existencia de su objeto, la naturaleza hu­
mani3ada, lo que da vida no sólo a los cinco 
-------,-,--~.... • • .I • sent1uos, sino tambien a los llamados sentidos 
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espirituales, a loa sentidos prúcticoa (ln vo­
luntad, ol araor, etc.), en una palabra, al SO,!! 
tido hum~Qo, a la humanidad de los sentidos. 
Ln form~cion de loe cinco Bttn. tldos os ln ob1•i1 
dL ioJa-la historia universal anterior. El sen 
tido aprisionado por la tosca necesidad prdotI 
ca s6lo tiene tambi6n un sentid.o limj_tado. Pn­
ra el hombre hambriento no existe-ªiv.'"1'óiwmn hu­
mo.na de la comida, sino solnLlen·te su. existen­
cia abstracta do aliuento; oxnotmaente del Ui§. 
mo modo podría presentarse bajo la más tosco. 
de las formas, sin que sen posi.ble decir en 
quó se distingue esta notividad nutritiva do 
lo.. ac ti vil:lad n1.1 tri ti va an.iraeJ.. El hombre angus 
tiudo y en la penuria no "tiene el :menor santi'::' 
do para ol más bello de los ospeotáculos; el 
tratante en minerales s6lo va ol valor mercan­
tilista, pero no la belleza ni la naturaleza 
peculiar de los ~inernles en quu trafica; no 
tiene el nenor sentido 11inoral6gico. Por tnn.M 
to, es nécAsaria la oojetivaoidn de la esen­
cia hu.mana, tanto en el aspecto teórico como 
en ol práctico,\ lo cismo para 0011vertir en hu­
nano 01 sc~1tido del hor.1.br-c couo pa:r.•a o:a:•aur ;! 
sentido hUI?tGno adecuado a toda la riqueza de 
1aMeséñcia-hnnana y natur--.J.. 9 

El marxismo-leninismo no puede seguir insistiendo 

en concebir el arte cono reflejo veraz de la realidad 

objetiva si se atiene al analisis de la realidad artís-
~' 

tica, que deuuestra en su conjunto palmariaaente q,ue no 

lo es, y toma en consideraci6n las investigaciones de 

sus ~undadores, que con apego a las nanifestaciones ar­

tísticas raismas, sin abordarlas con prejuicios que les 

impidieran desentrañar su naturaleza, reconocieron la ca -
paoidad de creaci6n que naoe de la subjetividad del hom­

bre, que no se limitn.-a. la representacíón del reflejo 

del conocit1ien to, sino que consigue elaborar una re ali-
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dacl u.istin·~a con objetivaci6n do su interpretaci6n y 

transforuaci6n del mundo que existe independientemente 

dE1 su. volunt1 ., pero on el que participa el hombre aot! 

,,ru.2en teº 

El 11arxisno-'.i.enin:l.srno 8iompre ha teni"io claro que 

la conciencia. no rodnoe su funci6n n reflejar la real.1-

dacl obj oti va., sino que engendra una propiedad mñs noti­

va, de creaci6n. No se justifica entonces que quienes se 

obstinan en n~ntener la teoría del reflejo en el arte 

pr0tendan hact:::r aparecer n Lenin lO fundándola, cuando 

,1 estudiando a He6ol en loa problemas de la ldgica, del 

conocimiento, e interpretando oorrectarJente el complejo 

papel quo desempeña la subjetividad huoana en la práct! 

ca social, en las diversas y complejas formas de la prQ 

ducción espiritual, anotaba: 

La conciencia del hombre no s6lo refleja el 
r.iundo obj0tivo, sino que lo crea. 11 

Desde el XX Congreso del Partido Coounista de la 

Unión Soviética se abrió la lucha para desterrar el dog-

.....,,...4-4 .,..,..,f'\ 'Ir 
J.Uc.', 1.1..L. a,_,a,1,.1..a.v .:, el sect~rismo tan perjudiciales para la inter-

pretaci6n y ap11caci6n del raar:xisoo-leninismo, incompa­

tibles, por lo demás, con su espíritu, lo que hace expl! 

cable sus resultados deformadores. En el terreno de la 

estética narxisista, como conseouen.cia, se vino a plan-

tear el debate, impulsado 'tH"ir ,.--

1 
1 ¡ 
i 
¡ . 
. , 
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ciraionto contor:ipornneo de direcciones artís tioas diver­

sas del realismo socialista y en contraste con 61 no so­

lo en cuan to a sus t.Jtodos y fonnas de orenoi 6n, sino por 

el ue j or loc;:-:.10 imaginativo y est~tico, cunndo aquel O(lí 

adocenaba. en su servilismo doscri¡)ti vo de la realidti1,d o,_k 

jetivg,, principiaron a raanifentar su in~on'fomidad con. 

la concepci6n ir:iperante que se er.1pocinuba an Ji:roblamar­

lo el ·ánico nrte vordncloro rorque reflejaba fielmente la 

realidad; a convencerse de qua en époco.s anteriores no 

todo había sido realis1."10 y quo si sier;1pre lo ha habido, 

sus mejores expresiones ae caracterizaron no por refle­

jar escuetmiente ln realidad, sino uás bián por recrear-

la; y a reconocer en los clásicos del uurxisrao-leninisrao 

los fundamentos de la correcta interpretaci6n de la nat1! 

raleza del arto. 

Este noviuiento dio por resultado la afirmación de 

la concepci6n narxistn=leninista que considera al arte 

como verdadero proceso de creaci6n hur:1ana en el que la 

subjetividad socialL1ente forjada objetiva su mundo int~r 

pretando y transfonJundo la realidad objetiva~ Esta con-

cepoi6n halla su raiz an el estudio directo de la reali­

dad artística que evidencia ricauente su naturaleza, sin 

la. rn.ed.iaci6n de dogr.1as ni pre juicios sectarios que la de§. 

virtrion, y, en tal virtud, se encaCTina al desplazruniento 

dogi~áticas y sectarias. 
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El reconocimiento de la natr.rnloza f'undaraentaltlente 

creadora del arte significa de hecho para la est~ticn 

narxista-leninis"ta la posibilidad de un profundo Y r.iás 

conplejo desarrollo. Sus investigaciones al cncru:dnnrse 

directanente a la producci6n artíotioa y conoobirla couo 

creaci6n, que no coeo intento de reproducir la re~lidad, 

busoarán desentrañar, ya no tan s6lo las corrientes so­

ciales e ideol6gica.; que en ellu se expresan, y que err.§. 

n1Jaraente le servían de pauta pura establecer la calidad 

de la obra, sino, priaordialnente, la concreción Jst,ti-

en lograda. 

No quiere decirse con esto, obviOL1ente, que la eatf 

tica marxista-leninista vaya a dosentonderse de las rel~ 

ciones sociales e ideol6gicas que condicionan el sentido 

do la producci6n artística. Ya antes hacíaDos ver que coa 

secuente con 19. dial~ctica riaterialista que la f·unda.oen­

te netodol6gicaiaente tiene que analizar la realidad ar-

_.'l,. .:f - .J...~ _, -. _..._-. J.. - .,.:] - - , -. ~ , .. ., "'1'°'\, r"'\ ..; f"ll. ,:J I"'\ r:si 1 N '"""C'\ 7 r'\ l"'lt,..; I"\ V'\ Ó. l""'t 
U.Li:> lJJ.ljtl, t.1!.I. ltUUU 1:;;.J.. <.,iV.L.L.!!.J..CJV u.e OlA.O .LQ.LCl.v..LV._.&.-.;,o, sobre to~ 

do de aquellas que la detertlina.n. De lo que se trata, en 

todo caso, es de entender el arte en su don2n10 particu-

lar, en su noviniento intrínseco, para extraer de ahí las 

categorías propia.riente Erstéticas que _hagan posible el es -
tudio concreto de esa forr:ia de producci6n social. Sólo 

así conseguirá evitar la estética marxista-leninista se­

guir cayendo en el equivoco de trasladar raecanic~~ente 
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1 + " .. .,_ - - . . et- d n~ .. errono 0.e.t !lri:;e concGptos cuyv s1.gni.r1.ca o resulta 

inconpatible con sus características. 

Al conceb·~.r ol arte coLiO crenci6n de la conciencia 

1.a estética marxista-leninista puede escudriñar la obra 

o conjunto do que se trate atentl .. ~!ndo a su lcSgica inter­

na, al logro o no de su calidad artística, anelisis que, 

de ~inguna r.ianera pod:.ría hacer la sociología, seno:tlln­

nente porque no es ese su cometido, porque el contenido 

de su estudio es otro. Lo r:lis1;10 frncasarío. cualquiera 

otra disciplin~. qu0 intentara valorar la. obra oonfundien 

do las relaciones que en ella intervienen con su concre-

ción estéticD., cor:10 su.c01do frecuenter.1ente con ln psicolo -
gía. 

ie igual nanera que los elenentos psicol6gicos 
decisivos en la creaci6n artística no son id6n­
ticos con los nonentos urt~sticauente decisi­
vos en la obra, así tru~poco coinciden necesa­
riar.1e11te los rasgos sociológicauente determ=i:­
nantes de una c-bra de arte o de uno. dirección 
artística con los caracteres estéticanente fun 
daraentnles de la una o de la otra. 12· -

Como puede compreüderse por este planteamiento, la 

significación del contenido y la forma adquiere u.na obm~ · 

prensión que entra.fía características distintivas, enten­

diendo el arte como creaci611 que tiene_en su base la rea. 
~ 

lidad objetiva conocida pero que no simplemente la re­

fleja, decorándola, sino que la aprovecha en sus alemen-_ 
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creándola. Esto es; creando una nueva realidad, una rea­

lidad estética. 

Esto lle, '"'·, desde luego, a ver en el contenido y ln 

forma algo más que la representación de lo real objetiYCt·l 

al reconocimiento de que su unidad encarna transforma­

ci6n cualitativa, dialécticas de la realidad objetiva en 

la nueva y disti.nta realidad que es ln obra de ar·te, en 

la que se 0~1j eti va la ~ubj eti vidad creado1"a del hombro, 

del art:l.sta. 

La obra de arte implica siempre una toma de posici6n, 

una actitud, de su creador frente a realidad objetiva, 

natural y social, respecto a las condiciones llist6ricas 

y sus infinitas, complejas y más variadas consecuencias 

que con ellas se plantean. Si no fuera así no tendría.nin 

guna. raz6n para expresarse en su obrdo Ya decíamos que 
.. 

hasta nanifestarse en contra o al margen do las condicio -
nes sociales hist6ricas existentes o de sus múltiples con -
secuencias significa una concepci6n determinad::l: hacia 

ellas. Pero la obra de arte no se consigue con la sim= 

se hace necesario que 

esta actitud adquiera una forma expresiva de carácter es­

tético, que se organice estéticmnente mediante formas que 

le confieran un sentido artístico. 

La est6tica marxista-leninista puede admitir nin-

gunn tesis que pretenda ver en el arte la mera expresi6n 
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la forma on sí uisna tione su cxprosi6n. En la explion­

ci6n general que dinos do las cutogorías de contenido y 

forna, de acuerdo c0.1. ul r:iuterialisr.10 dialc$ctioo, pudi­

nos esto.blecor la contrnposici6n ontre lu ooinoopoi6n ido,11 

lista y la que sostiene el n~rxis1:10, Y aunque lns roí't1-

r0nci o.s al idealisr.10 se concretaron nl caupo de la ostá­

tica, nientras que las del rnaterialisno dinl6ctioo nbur­

caron el conjunto de nopoctos o niveles de la ~enl.idnd, 

de todas mnnoras, para los prop6sitos clo nuestro trabajo, 

qued6 apuntado con claridad que desda posiciones idealis-

tas se considera las o~s de las veces que.la forua adqui_! 

re existencia independiente1.1ente del contenido. Truabi6n 

puede el idealismo, y ese es el caso del idenlisr.10 obje­

tivo de Hegel, reconocer que las forr.10.s respon(len sien­

pre a un contenido, pero éste, en últi~a instancia, ea 

un concepto pre-existente, sin que nndie sepa donde, que 

se confonna adecuadamente o no en la obra de arte. 

El caso es que la estética .'..::"J.rxista-leninista, o.po­

yándose en el ma terialiBk1o dial6otico, cor.1prende que la 
;,, 

foroa es la organización ín-te:rr1a del contenido y que de 

su unidnd en estricta correspondencia depende la calidad 

estéticn de la obra. La forma expresa un conteniJ.o y, por 

consiguiente, la tendencia es que éste la deteroina. Pero 

la forna interviene activamente en el arte. Tanto es 

I . 
l 
' ¡ 
i 

l 
L 
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tísticu de la obra. Porque de ln forma oon ln c¡ue ae es­

tructuro el :ontenido dependerá quo 6sto oo o~proao oon 

sentido artístico o con oaraotor!stioas do otrn olnao t!e 

producción cultural: podrá ser un roport~jo, unn explioo,­

ci6n silaplomento informativa, etc. 

El contenido de la obra do ar·ce n.o es ln PUl'O. ropre­

sentaoi6n del oontonido. social de una época detorminndu~ 

Cuando so hu concobido el arto cono reflojo var1.dioo do 

ln realidad la pauta pura juzgar su calidad resultaba 

ser lo. fi ... lclid,id do ln ropresontnoi6n del oontonido so­

cial. En ese sentid.o se llegó u entender que s6J.o el ar-

to realista es arte auténtico porque refleja oon veraci­

dad el contenido social de la dpoca. Y, en contraste, el 

arte no realista es arte decadente al invertir o defor­

I.18.r el reflejo del contenido socialo Sin embargo, esta 
jp , ' 

11anera de enfocar las cosas oecL!nicruaente decididamente 

no puede aceptarse. El contenido es una actitud, una con 

cepción ideológica general, una toma de pos:'~i6n, que en 

la obra de arte se concreta en cuanto al trata.miento del 

tema seloccionaclo. El condicionamiento social del hombre, 

dol artista, el puesto quo ocupa en el mundo. en 1"elaci6n 

con las fuerzas productivas Y.los modos de producci6n:, su 

posici6n respecto a ollas. consciente, o inconsciente 

tantas veces, intervienen poderosruT!ente en la. eleooi6n, 
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o 1nvonci6n del to1:1a a trabajar y on c6co tratarlo. El 

desarrollo social, las uotlifioacionos y traneforoncionos 

ele las :relaciones de producción y de las íuorzus pro ... ~uo~• 

tivaa dan lugar a la ooclifioaci6n del contenido socinJ. 1 

y con ello el aurginiento de nuevos y diferentes l)roblt:--· 

nas que pemiten nuevos y diferentes teüas o aswttos pn-

ra s1::i• t1.·uta.dos artíotier-~-:ente;; Poro eRto en :raoclo alguno 

quiere cleoir, co:c10 tantas veces ao praten~le, que el pa­

pel del arte sea el de reproducir el contenido aocialo 

Quiere decir, esos!, que el desarrollo ael contenido so-

cial pormite el deearrollo de oontonidoa art!etiooa qu~ 

se integran sobre la base de la asiuilaci6n crítica de 

contenidos so~iales, y que se expresan en foroaa que los 

organicen eat~ticauente. 

Acertr> 7.amente dice Fisoher: 

una nueva serie de asuntos, nuevas fornas de 
expresi6n, un n~evo estilo, se desarrollan co­
no resultado de los oanbios del contenido so­
cial. 

-
:Pc:i_;.u ü. ou:i:1.-'.;i¡-4Uü.Ci6n ~~,,.i~,a~A 

Un nuevo contenido aoeinl nunea se expresa di­
rcctn.nente. sino s61o oblicua.oente, y-cualquier 
intento de una sociología del arte debe, a ne­
nos que sea trivial y frívola, tonar esto en 
cuenta; 13 

Si el contenido de la obra n."rtísti.ca fuera siIJplenea 

te la representaci6n objetiva del contenido social no ca~ 

br!n hablar de cvntenidoa propia.uente artísticos, sino del 



resultado de procesos parciales cognoscitivos de lo so­

cial. Tendría que olir.iinarse, en eso e 1ao, todo elet1en­

to creador dol nrt~sta, todos los aspectos subjetivos do 

su mundo interno, personal» qu.o buscnn objo-tivn.rse en su 

obra. Por eso ha dicho Louj.s J..rag6na 

La obra de arte es el resultado ele esta lucha 
de elementos contradictorios do un hm:1bro¡ de 
una sociodad en un honbro, de las contradio­
ciones nisnas de este houbre. 14 

Al hablar de actitud, de toma de posioi6n, de oon­

oepci6n ideol6gica frente en el tratamiento del asunto 

seleccionado, debe entenderse en t~rminos muy amplios; 

efectivamente, como u.na ideología general. Cuando la es -
tática marxista se ha empeflado en constrefiir lo 1deol6-

gico al punto de vista político que pueda sustentar la 

obra se ha visto forzada a dejar fuera de la esfera del 

arte, arbitrariamente, todas aquellas realizaciones estf 

ticas que no hacen una referencia directa al planteamien - - -
to político o social inmediato. El conjunto de ideas, sen 

que el artista infunde a su obra y 

que de ella se pueden extraer le otorgan su contenido pa~ 

ti cu.lar. 

Con lo anterior no·quiere decirse que en la super-

estructura artística pretendamos ver eliminada la expre-

eión de la diversidad de posiciones sociales que se mat~l 

.fiestan en la. 
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la lucha de clases. A lo largo de las página.a de este t::..~ 

bajo venimos inststiendo en la determinaoi6n dial&otioa 

de la estructura econ6mioa sobre las superoatruoturas. De 

lo que se trata es de reconocer que el análisis artísti­

co y su interpretaci6n no puede reducirse a meros esque­

mas. No puede·seguirsa admitiendo que quien no haoa arte 

realista es reaccionario y que todo realista es progreai~ 

ta o revolucionario. En arte se puede ser políticamente 

progresista o revolucionario, en lo personal, y estétic~ 

mente reaccionario; y viceversa~ La mejor prl.laba de esto 

l.a encontramos en las corrientes artísticas que princi­

pian a gestarse en los faíses socialistas en las nuevas 

condiciones que vienen imponiéndose en esta forma especf 

fica de produccién social. Cuando se concibe el arte co­

mo creación sobre la base de estudiar la realidad artís-­

tica en su conjunto, desechando ideas preconcebidas y su.. 

perando decididamente el dogmatismo, hallamos la posibi­

lidad de oump:t·t:J.r:1.de.t dialéctioamente la signifioaci6n del 

contenido artístico y la calidad de la obra en unidad co= 

rrelativa con su forma. 

Asi aa r0mpB la ~~t~~chaz da concaptuar el contenido 

de la obra de arte simplemente desde dos ángulos: como 

p~ogresista o revolucionario o como reaccionario, según 

el refls jo verídico o dofo:rmad.o da la :realidad.. Se abre 

lQ posibilidnd de advertir la particularidad del conteni-
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do organizado estóticamente, en,;anu.i.~u..:lv ;,_:!"..: '!."nri1 '1esd.e 

una misma ideología pclítica se puede dar a un mismo te-, 
mu distintos conteniios~ 

La concepci6n est'1tica marxista-leni.n.ista del arto 

como oreaci6n reconoce en la f'onna artística suplen~ ai.a 

nificaoión estética. Sin ver er1 ella nada mátl qu.u l!i !~~­

producción de formas naturales, de formas de la i•eulidnd 

objetiva que completan el contenido, reflejo verídico de 

esa misma realidad, la comprende en su aspecto creativo$ 

Lu realidad objetiva da, proporciona, elemontos que asi­

milados y humanizados en la experiencia social permiten 

al artista crear la organizaci6n, la estructura, adecua­

da y necesaria del Gontonido que le confiera su sentido 

Ya hn.bíamos dicho antes que de la forma que entrafie 

el contenido dependerá quC:~ su expresi611 sea estética o 

no~ Que de la forma que adquiera el contenido alcanzará 

au caracterizaci6n artística o de cualqu.tera otra for..11a 

de producción culturale Por eso ha dicho Fischer: 

seria tonto conc0~trar toda nuestra atenci6n 
sobre el contenido y relegar la forma a la 00n 
dici6n de un elemento secundario. El arte ge­
nera la forma y sólo la forma convierte un pro 
dueto en una obra de arte. 15 -

La unidad de forma y contenido pasa de ser simple-

mente una deolaruci6n ret6rica para convertirse en una 

vordadera exigencia estética. La obra de arte 8ulam~nte 
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al<Jo.nzn esa caracterización cuando el contenido y la fo,! 

ma se funden en una unidad que ont:r-:t.ña su mutun penotro.-• 

ci6n dial6ctica. Es el caso en el que el oontonido so 

expresa artísticamente en la forma interna que le corren 

ponde. Cuando estamos en presencin de una obra d.o nrto 

en la que socialmente se reconoce flU onlidnd no podemos 

establecer preferencias aisladamente por su forma o por 

su contenido. Ambos aspectos quo ln intogra:1 se presentan 

en una correspondencia necesaria. 

Páginas atiis hicimos la observac1 6n de que el con­

tenido y la forma no admiten en lo est~tico una separa­

ci6n metafísica, sine, están dados en una untdad Jialéot_! 

ca. Su disyunci6n es producto de una abs-tracoión lógica, 

racional, resultado del análisis crítico de la obra. 

Por otra parte, debe tenerse presente que la estét! 

ca no puede hacer consideraciones sobre formas y conteni ·-
dos posibles, sino sobre ellos realizados en la práctica, 

plasmados en la obra de arte. La estética marxiste leni­

nista falsearía su enfoque cientírico si se atuviera al 

contenido ideol6gico del artista para suponer que ollos 

s6lo puede dar lugar a un contenido artístico. El conte­

nido artístico es el que está logrado en la obra, confo_;: 

mado est~tioamente. El contenido art:Cstico es tal, cuan­

do su estruoturaci6n le permite convertirse en una expr~ 

sión artística. 
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Así entendemos por qu6 la unidad de contenido y fo,r. 

malo es de nn contenido particular y su correspondiente 

forma particular. La fonna organiza un contenido; no so 

trata dé' cualquier forma, es la estructura inherente d~t 

su contenido, de un contenido particular. Ln concepción 
,., 

del artista de lo que va a realizar no es absolutrunento 

indefinida, se circunscribe a un problema o a un conju,,?1 

to de problemas que busca plantear y sobro esa be.se es·t,B 

blece su tema para tratarlo artísticamente. En su trata•• 

miento logra concretar el contenido, y la forma que me-

jor le corresponde. La forma, por lo tnnto, es una forma 

partici?-Jar de u.11 contenido particular .. 16 

El contenido, que es la actitud, la conoepci6n ideQ 

16gioa general, con que se trata el tema seleccionado se 

expresa artísticamente en la obra mediante una forma pa~ 

ticular, correspondiente. Por lo mismo, el contenido de-

te:rn1ina su. forma expresiva .. Pero esta determinaci6n ir:pl,i 

ca una recíproca penetraci6n dialéctica entre ambos aspeA 

tos de la obra., 

Sin embargo, como la forma logra en definitiva la 

concreci6n artística, al conformar el contenido, puedes~ 

ceder que la atenci6n del artista se concentre en la fo~ 
. -

ma do otras obras, desgajándolas del contenido que la d~ 

termin6j y eso lo lleva a aplicar para la suya formas 

que, naturalmente, no llegan a guare.lar la correspondencia 
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necesaria con el contenido esbozac.c, dando por resultado 

la consiguic·1te frustración do la calidad artística do su 

obra. Pero t2I11bi~n sucede frecuentemente que se caiga en 

el apasionamiento por .las forman, despojadas de su oontg 

nido determinante, que conduzca a la mera ropatici6n de 

ellas o a la introducción de vuriuntas en el modelo, puro 

en uno y otro caso marginadas de todo contenido plasmadas 

en funci6n de ellas mismas y carentes, por ello mismo, de 

toda significaci6n; utilizadas como simple juego de for­

mas, como· deleite en las formas mismas. Es el cuso del 

formalismo. 
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COMCLUSIONES _____ _._._ __ ,.....,_ 

1) El arte no os reflejo verídico de la realidad como pretu!! 

de la corriente today!a dominanto en la e::rcétioa murxintn 

basándose en la "teor:ía de Zhdanov11
• 

2) La falsa conoepoi6n del arte como roflejo fiol de la re!: 

lidad. es uno. consecuencia de la inecónica tronslaoi6n do 

la teoría mnrxi sta-leninista dl:l reflejo que fu11dnmen·ta 

el. proceso del conocimiento hm~nno. Dicha oonoepoi6n lim,! 

ta al arte a ser una simple reproducción del conocimiento. 

3) El arte es una creaci6n human.a on la que se objetiva lo. 

subjetividad soci,almente condiciona.da del artista. 

4-) La creaci6n artística lejos de reproducir simplemente la 

realidad objetiva es el resultado d--1 la asimilaoi6n crí­

tica de ellas- transformándola cuali·tuti vai-nente en una re~ 

lid ad estética. 

5) El contenido de la obra de arte es la actitud, la toma de 

6) 

posición.j le. concepcién j_deolÓgicü. gor.i.oral, q_ue el a:rtis= 

ta adopta en el tratamiento del problema o conjunto de 

p:roblem.e.s que selecciona como tena y que se expresa ar­

tísticrunente en ella. 

La forma es la estructura u . . , o.r:gaI1izac1.on inherente al con 
~;,;;¡, 

tenido y determinada por él, producto de la creación mis­

ma del artista. 

7) La forma y el contenido de la obra de arte guardan una 

unidad necesaria en la que ambos aspectos se penetran 
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rcuíprocamcnte y dialécticamente. 

8) La forma ~J en definitiva la que du oarúoter artístico n 

10. Obrn, oonform!'.'>nr1 o ,,.,..+,(+.; ......... ~ ......... ·~ ~ .... .............. en"'do 
..... C....L \A, Q~ Uv UJ."-'Cl.lllvJ.J.UO º"' \.iV.IJ.U .a ... • 

9) Sólo como reaul tado del análisis do la obra podeu1os aepn,. 

ro.r lógico.," racionalmente, el contenido de uu forma. En 

la obra artística se funden en una unidad estética. 
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